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Forraaiido parte de ttn grupo de trabajo que analizó los niveles 

de desarrollo industrial de los países que integran la Asociación Latinoameri­

cana de Libre Comercio, tuve oportunidad a fines de 1962 de entrar en contacto 

directo con la realidad mexicana,-

La situación de ese país evidentemente contrastaba oon la de 

otras naciones visitadas. Se manifestada un amplio y generalizado esfuerzo en 

pro del mejoramiento nacional, que contaba oon el apoyo y colaboración de los 

más diferenciados sectores sociales.

Esa situación me indujo a tratar de profundizar el conocijaiento 

del caso, para lo cual se hizo necesario complementar en variadas fuentes la / 

fragmentaria inforaiación que disponía.

El posterior análisis del material elaborado puso en evidencia 

interesantes características del proceso que estudiaba. Una de ellas y quizá 

la jnás importanto fue la fuerte correlación que manifestaba lo político con lo 

socioweoonómico, ÍTo era ajena a esta particularidad la circunstancia de que / 

toda la historia corrida desde 1910 hasta el presente se ha desarrollado bajo Ir, 

conducción ideológica de un movimiento que ha dado en llamarse Revolución l-texi"- 

cana el que por sus orígenes y formulaciones reviste particular fisonomía.

De esta inquietud por lo tanto surgió el propósito de realizar 

mi tesis doctoral sobre la forma en que los mexicanos se han desenvuelto para / 

financiar el desarrollo de una economía que a oada paso se manifiesta como par­

ticularmente difícil.

El trabajo que s© presenta analiza el marco geográfico, ótnico 

e histórico en que tienen lugar los acontecimientos, la evolución del proceso / 

de desarrollo, las políticas cnaayadaa y el papel que jugaron las distintas // 

fuentes de finanoiamiento en cada una de las etapas cuiaplidas. Se cierra con un 
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análisis crítico de los resultados alcanzados; para formular luego las conclu­

siones finales.

De esta forma he considerado aportar una modesta pero necesaria 

contribución a la interpretación de un proceso que por lo general se conoce en / 

forma fragmentaria y que pese a sus imperfecciones puede considerarse como la / 

más prolongada experiencia cumplida en Latinoamórica en el carpo del desarrollo 

económico. Entiendo además, que la difusión de los aciertos y los errores mexi­

canos aporta relevantes ele Lientos de juicio para el análisis y evaluación de pro­

blemas que algunas veces resultan comunes a todos los pueblos iberoamericanos, e 

importa una experiencia útil para tener en cuenta en el caso argentino.

ooooOOoooo



OAPITULO I

INTRODUCCION A.¡MICO■ ■ i> i> <iinpi>i w^ii^ iw » w >unii >1»

la Repáblica de Iíáxico ocupa una superficie de 1,969.269 Iíffi2, 

valor al que se loan agregado 5.379 Kni2 que corresponden a islas prácticainente 

deshabitadas. Según los datos del VIH Censo General, la población era de // 

34.923*000 personas en 1960.

Estas cifras colocan al país en el tercer lugar en cuanto a / 

extensión territorial en Amárica Latina, luego de Brasil y Argentina y en el / 

segundo lugar en población, precedido solaiaente por Brasil.

Politicahiente, la nación está organizada bajo un sistema federa.’ 

de gobierno, dividida en 29 estados, 2 territorios nacionales y un distrito fe»- 

deral. El proceso de industrialización y concentración urbana cumplido en la / 

ciudad capital, ha unido a su importancia política una extraordinaria gravitació, 

económica.

En el Anexo 1 se muestra con los últimos valores disponibles la 

superficie, población y densidades demográficas que registra ©1 país, indicia- 

dose además la ciudad capital de cada entidad política.

El cuadro destaca la elevada concentración en el Distrito Fede­

ral, que contrasta notoriamente con el promedio general y que casi duadruplica / 

la de los estados de México y Tlaxcala que son los más densamente poblados de la 

Federación.

Como dato de interós puede señalarse que la población de la Ciu­

dad de México era en 1950 de 2,538,000 habitantes. Comparado ese valor con el de 

1960, se ha operado en el termino de una dóoada un crecimiento del 86%,
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Físlco« cliraa y zonas geográficas

Desde el punto de vista físico, el país se presenta como una / 

antiplanicie bordeada por las Sierras Madres Oriental y Occidental; atravesada 

por una sorie de sistemas orográficos secundarios. En la zona central se han / 

concentrado desde hace siglos los más importantes grupos de población, siendo / 

además la región de mayor actividad Gconómica,

El trópico de Cáncer divide al territorio mexicano en dos partes, 

quedando el Sur dentro do la zona tropical. Las Sierras liadrcs que bordean la / 

meseta, actúan como barreras climáticas condensando los vientos húmedos, situa­

ción que origina en vastas zonas centrales el angustioso probleLia de la falta de 

agua,

En la parte Sur, las mesetas son más elevadas y también Eiás húmi­

das, diferenciándose netamente del resto del país donde predomina un clima de t: 

po desértico.

La topografía con su diversidad de sistemas orográficos menores, 

además una gran variedad de microclimas, auchos de ellos bien diferencia­

dos, pese a la proximidad geográfica de las zonas donde se manifiestan. No obs-/ 

tante esta particularidad, puede expresarse que el país presenta cuatro tipos / 

prineipales de clima,

ú) ^opical lluvioso; que abarca las planicies de hasta 1,000 metros de altura 

en la zona Sur del trópico de Cáncer, El promedio anual de lluvias en esta zona 

es del orden de los 750 mm. y la temperatura media anual supera los 1S2,

2) ^22’ cubre principalmente las laesetas septentrionales y centrales de la al­

tiplanicie, la península de Baja California y el noreste de la Península de Si.ca- 

tán, las lluvias anuales oscilan en esta zona entre 300 y 750 mm.

3) Tenplado Huviosq; clima que predomina en las mesetas meridionales de la al­

tiplanicie, en el Sur de la peiaínsula de la Saja California y en las laderas do / 
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las Sierras fedres Oriental y Occidental*

4) Frío; este clima solamente se manifiesta en las altas montañas, con una 

temperatura media anual inferior a los lOS,

En base a las características topográficas y condiciones del 

clima, puede clasificarse el país en ocho zonas geográficas, cuyas particula­

ridades se señalan en el cuadro que figura como Anexo 2,

o) Crecimiento demográfico y composición átni.ca de la población

La población del país ha crecido vertiginosamente en los úl­

timos años, con una tasa acumulativa anual del 3,1% entre 1950 y 1960, la que 

es considerada una de las más altas del mundo. Cabe destacar que en la decada 

anterior ese valor había sido yá del 2,8%,

El crecimiento se ha producido por una apreciable disminución 

de la mortalidad y un sensible aumento de la tasa de natalidad. En tal sentl-l; 

han influido las mejoras en el nivel sanitario de la población, traducidas en / 

menor mortalidad infantil y elevación de la esperanza de vida.

Sobre el particular, es necesario señalar que la mortalidad / 

infantil era en 1940 del 125,7%p,valor que en 1950 había bajado al 96,2%oy en / 

1960 a solo el 70,l%o, En cuanto a la esperanza do vida, en 1940 era de 39 añosp 

estimándose que en estos momentos supera los 60 años.

Etnicamente la población está compuesta por dos tercios de mes­

tizos, que mantienen un ligero predominio de sangre indígena. El tercio restan­

te lo forman indios puros, aunque su número se va reduciendo paulatinamente me­

diante la mestización con blancos. En cuanto a los extranjeros, las colectivi­

dades mas numerosas son la española y la norteamericana.

A principios de siglo, México mantenía un altísimo porcentaje 

de población rural, el que iba descendiendo lentamente. El proceso de urbaniza­

ción se manifestó a partir de 1940 como consecuencia de la industrialización.
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El cuadro siguiente muestra la evolución de la población me:ci- 

oana por dócada desde 1900 a 1960 y la proyección para 1970, con indicación de / 

los valores y porcentajes de población urbana y rural.

Población Población Poblacim % q/ población total.
Años Total (miles) Urbana (milos) Rural (miles) Urbana Rural

1900 13 <,607 1.657 11,950 12,2 87,8
1910 15.160 2.034 13.126 13,4 86,6
1921 14.335 2.239 12,096 16,2 83,3
1930 16.553 3.272 13.281 19,8 80,2
1940 19.654 4.293 15.356 21,9 73,1
1950 25.791 7.453 18,333 28,9 71,1
1960 34.923 13,081 21,842 37,5
1970 43,317 21.888 26,429 45,3

Fuentes; 1900 a 1960: Censos Generales de Población, Dirección General de Esta». 
dística, 1970: Proyección de la Subgerencla de Investigaciones Econó­
micas do Nacional Financiera S.A,

Se observa que para 1970 México contará ya con una población 

cercana a los cincuenta millones do habitantes, pese a lo cual más de la raitad 

todavía podrá catalogarse como de tipo rural,

d) Síntesis del capítulo

Resumiendo, puede expresarse que rasgos étnicos definidos carac­

terizan al pueblo mexicano, segundo en importancia numérica dentro de América La­

tina,

Esa comunidad, que ha crecido vertiginosamente en los últimos / 

años, manifiesta sus mayores oencontraciones sobre las mesetas"centrales del / / 

país, las que por sus condiciones geográficas son poco aptas para el desarrollo 

de las labores agrarias.

No obstante la industrialización, la prineipalaotividad del país 

continúa siendo la agricultura, situación que ha originado a lo largo de la his­

toria mexicana problemas sociales y económicos ds suma trascendencia, los cuales 

de inmediato se entra a considerar.

ooooOOoooo



CAPITULO II

ANTBCBDEl'TIES HISTORICOS DEL PROCESO DE DESARROLLO BDONQMICO MEXIDAHO

a) la Hlgtoria -previa a los sucesos de 1910

En el convulsionado narco La-tinoaiaericano, el caso de México 

es puesto a menudo como eaongjlo de desarrollo arménico. Uno de los objetivos 

de este trabajo, es el de analizar objetivamente cuanto hay de realidad en osa 

afirmación. El proceso histérico a estudiar, os aquel que parte de la Revolu~ 

ción de 1910, En ese año hizo crisis una situacién arrastrada durante siglos, 

lo económico-social irrumpe -violentamente en la vida mexicana, quiebra las -vie­

jas estructuras y toma forra política en la carta constitucional de 1917,

Sin embargo, sería imposible tratar de comprender el conteni­

do de la Revolución Mexicana, sin realizar previamente un prolijo análisis de / 

sus antecedentes.

Pocos pueblos latinoamericanos son poseedores de una historia 

lar^ y turbulenta como la que puede exhibir 110x10», Xa existen antecedentes J 

de profundas luchas tribales en períodos muy anteriores al Descubrimiento, La 

pacificación nacional, es un hecho contemporáneo, quo ocurro oasi al final de / 

la década del veinte.

El movimiento emancipador so inició en México en 1810, La In­

dependencia se declara en 1821» Si tomamos esta última fecha como punto de par­

tida y extendemos el análisis hasta nuestros días, encontraremos estos soipren-/ 

dentes resultados: los primeros 55 años do vida independiente transcurren en / 

las guerras contra españoles, norteamericanos, franceses y luchas civiles gene­

ralizadas? siguen a continuación 34 años de rígida dictadura, que obliga al país 

a -vivir una paz artificial y forzada. En 1910 tiene lugar la Revolución, y el / 

país entra nuevamente en 19 años de luchas civiles intermiten-bes? recién en 1929 
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el país se encauza en un período de paz constructiva,

la Independencia declarada en 1821, al igual que en el resto 

de Latinoamérica representó pocos cambios en lo económico social. Los conser­

vadores rápidamente consolidaron su poder, desplazando a los sectores libeia.le3<. 

El país se debilitó on medio de la anarquía de luchas civiles, léxico pierde / 

en 1847 extensos y ricos territorios como consecuencia de conflictos con los / 

Estados Unidos, La .posterior invasión francesa y la elevación al poder de Maxi­

miliano, es consecuencia de toan acción polítioa propiciada por los terratenien-’ 

tos,

A mediados del siglo XIX, tomó fuerza en liexico el movimiento/ 

liberal. La derrota de los franceses y sus aliados internos, permitió por pri­

mera vez a los liberales, manifestarse polítioamcnte a través de hechos concre­

tos, Ese movimiento, que se conoce en la historia mexicana bajo el nombre de / 

ífeforma, tuvo su méxima expresión en la figura de Benito Juaroz, fijando en la 

Constitución de 1857 los deseos do lograr una profunda transfor.mación del país^

Bajo las disposiciones de esa carta constitucional, léxico ini­

ció una acción que en el oaspo económico s© tradujo en planes de obras páblicas, 

políticas financieras tendientes a un mejor aprovechamiento de los recursos del 

Estado, promoción del comercio externo o intemo y .protección a la iniciativa / 

privada nacional y extranjera. En lo social, la acción de los hombres de la Re-­

forma, se concretó en tratar de integrar un sistema de educación publica tendien­

te a alfabetizar amplios sectores populares. .

El fomento a la iniciativa privada permitió la iniciación de / 

obras fundamentales de infraestructura, principalmente ferrocarriles. La colo­

nización do zonas despobladas fue también objetivo de la acción de gobierno. 

Era evidente que todo el programa trataba de arraigar un nuevo estilo de vida, / 

orientado a quebrar los esquemas coloniales que el país mantenía.
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1 Los buenos proposites de los hombres de la Refonaa, no fueron

suficientes para llevar adelanto los planos trazados. Las luchas civiles, frus­

traron también las inspiraciones renovadoras de la Constitución de 18$7,~

En oso marco turbulento liizo su aparición la figura del genera; 

Porfirio Díaz, Como militar, había luchado o:d-tosámente contra los franceses / 

junto a Benito Juárez, antecedente que le otorgaba un considerable prestigio. 

Reaccionando contra la alta politización del período que precedió a su gobierno^ 

comenzó su administración oon ol lema do "poca política y mucha administración" ; 

néicico iniciaba en 1876, una dictadura quo soportaría a lo largo de 34 años<,

El gobierno de Díaz se caracterizó por su absoluto desconocimin? 

to de la Constitución do 1857, especialmente en cuanto a la participación dol /- 

pueblo, aún en las formas más elementales de la vida política. Volvieron a to­

mar vigencia viejos esquemas en la conducción de la cosa pública, y los sectcrc:. 

tradicionales nuevamente consolidaron el poder,

Gomo contrapartida del retroceso institucional, so produjo un . 

notable avance on lo económico, consecuencia de fueirtos inversiones, especialmen 

to extranjeras, que se efectuaran al restablecerse la paz interior. El régimen 

se preocupó luego con particular en^ño, en aplastar cualquier intento de altera 

ción del orden.

En 1908, Porfirio Díaz concedió a un corresponsal, uioa entrevis­

ta quo tendría repercusiones históricas» En la misma, admitió que su gobierno / 

había adoptado en la administración de los negocios nacionales, una política pa~ 

triarcal. Reconocía al mismo tiempo, la icq^lantación en el país de una ‘'paz for­

zosa", calificando al pueblo mexicano de "sumiso y benévolo". Declaró además? / 

"he esperado con paciencia, el día en que liéxioo esté psxjparado para escoger y 

"cambiar sus gobernantes en cada período, sin peligros de guerras ni daño al // 

"cródito y progresos nacionales. Croo que ese día ha llegado. Tengo la firmo / 



"resolución de sepárame del poder al expirar mi período, sin tener en cuenta lo 

"que mis amigos y sostenedores opinen y no volverá a ejercer la presidencia".

Cuando en abierta contradicción oon estas declaraciones, aceptó 

su postulación para una nueva reelección, fuertes grupos de oposición, iniciaran 

una enórgica acción para impedirlo,

íMchos historiadores consideran la decisión de Díaz, como el/ 

elemento generador de la Revolución, Sin embargo, las causas que.desencadenaban 

el proceso eran mucho más profundas. Pese al notable progreso material realiza­

do bajo su gobierno, amplios sectores do la población continuaron al márgen de / 

cuanto significara progreso social. Los males arrastrados durante siglos, espc- 

cialmente los que agobiaban al campesinado indígena, llegaran en ese período a / 

su májcima expresión, tal como se verá en el capítulo siguiente.

La Revolución iniciada el 20 de noviembre de 1910, replanteaba, 

nuevamente la lucha entre conservadores y liberales, Francisco Madero, candida.- 

to de la oposición, fue quión encabezó el movimiento armado para derrocar a Por­

firio Díaz, quien se aprestaba a los 80 años, & iniciar su séptimo período pre­

sidencial,

b) El Proceso Revolucionario

La consecuencia inmediata da la Revolución, fue el derrocamien~ 

to de la dictadura de Díaz, Sin embargo, las aspiraciones revolucionarias tenían 

objetivos mucho más precisos, aunque Careciaxde definiciones en cuanto a’la forma 

de lograrlas. La reforma agraria en primer término, la industrialización, la so- 

guridad social y la creación de un sistema político con amplia participación y / 

sustentación popular, pueden considerarse como los postulados básicos del movi­

miento de 1910,

El ideario de los liberales que forjaron la, Constitución de ld5' 
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volvía a tomar vigencia Iniciado ol siglo XX| impregnado ya dol contenido social, 

que caracterizaría los moviriiientos ooonómicos y políticos de esta centuria.

Luego del triunfo revolucionario, los esfuerzos de Madero, hoia- 

bre de profundas convicciones democráticas y do una manifiesta buena fó, no lo—/ 

graron desmantelar por completo la compacta maquinaria burocrática montada por 

la dictadura. Cometió ol grave error de mantener en su administracián a funcio­

narios del gobierno de Díaz, los quo pusieron toda clase de trabas a la acción / 

do las nuevas autoridades.

Como ya se señaló, el postulado revolucionario básico, que de­

cidió el tri\2ifo del movimiento, fuo ol de la reforma agraria. No obstante, la 

administración de Madero resultó impotente para llevarla adelante.

Para valorar la importancia del problema, es necesario recordar^ 

que en 1910, el 87% de la población del país vivía on comunidades rurales.

La inoperancia del gobierno de Madero, para concretar la refor— 

xaa agraria proiuetida, provocó el nucleamiento de las masas can^sinas en tomo / 

a líderes populares, Emiliano Zapata constituyó la figura cumbre del movimiento 

reinvindicador del proletariado rural. Se inioialea así un nuevo período do lu­

chas civiles, que sacrificaría en primer termino al primer presidente revolucio­

nario.

Zapata era un típico exponente do las masas ruralcb mexicanas. 

So había criado en el marco potencialmente revolucionario de una estructura agra­

ria de tipo feudal. Sus historiadores lo consideran como uno de osos hombres / 

con naturales condiciones para el liderazgo de raasas, intuitivo y brillante, pe­

se a su escasa formeión. Rápidamente se manifestó como ol conductor de la re­

belión campesina, a la que dió el lema de "Tierra y Libertad",

La figura de Emiliano Zapata, es todavía objeto de profundas / 

discusiones. Evidentemente el proceso histórico on que participó, no ostá toda­



vía lo suficicntoincntc sedimentado, como para ser juzgado con objetividad. No 

obstante, debe extraerse corao cono las ián básica quo Zapata oncamá en la Revo­

lución Mexicana dos de sus raatices fundamentales: la reforma agraria y su ten­

dencia indigenista, destinada esta última a incorporar la inmensa mayoría de / 

población nativa a formas superiores de subsistencia.

Poso a la fuerte oposición, quo representó Zapata al gobierno 

de Madero, fueron en definitiva elementos oontrarovolucionarios, los que lo de­

rrocaron.

La acción armada fue encabezada por el General Bernardo Royes, 

militar que en su oportunidad había sido señalado como posible sucesor de Porfi­

rio Díaz, de cuyo gabinete participó como ministro do guerra. En la contrarovo* 

lución, tambión intervino Fólis Díaz, sobrino del ox-dictador.

No obstante, los sucesos de 1913 tuvieron un desenlace trágico 

para la historia mexicana, por la acción de Victoriano Huerta, jefe de la goar- 

nición de la ciudad do México, quien manifestando una desmesurada ambición hizo 

asesinar al presidente iíadero y al Vico, Pino Suarez, haciéndose proclamar en / 

audaz acción parlamentaria, titular dol Poder Ejecutivo,

En sus primeros actos de gobierno. Huerta demostró sus inten­

ciones de echar por tierra los precarios avances hechos on la estniotura insti— 

tucional por la acción revolucionaria.

No obstante encontró una fuerte oposición on el interior dol / 

país, la que se manifestó concretamente cuando trató de obtener el apoyo de los 

gobernadores de los distintos estados.

La principal resistencia la encontró en Venustiano Carranza, / 

gobernador de Coahulla, quién organizó una fuerza armada para derrocarlo, bajo 

el nombre de "Ejército Oonstitucionalista",

La posición legalista de esto líder, continuador de los idea- 



los revolucionarios de 1910, queda definida cuando afirma a un grupo de perio­

distas norteamericanos después de haberse levantado en armas: ”Deseo aclarar 

a Uds, quo con el asesinato del presidente y vico presidente de la República, 

ha quedado roto el orden constitucional, y como al hacerme cargo del gobierno 

del Estado de Coahuila, prometí guardar y hacer guardar la Constitución Polí­

tica de los Estados Unidos Mexicanos, fiel a ose juramento, he asumido póbli- 

oamento la doble obligación do restablecer el orden constitucional y do casti- 
01

gar con todo rigor de la ley a los asesinos del Presidente Madero y del Vico / 

Pino Suarez, Como Uds* cosiprcndcrón, no soy un rebelde, sino ol legítimo repre­

sentante de la ley".

La acción armada do Carranza, on la que participaron importan­

tes sectores de la vida mexicana, fue coronada por el éxito en 1914»

Pero el triunfo do osa acción militar no se hubiera logrado on 

tan corto tiempo, sin la intervención de otras dos importantes personalidades / 

de la ópoca: Francisco Villa, líder popular , de gran valor y de Alvaro Obregón, 

militar de carrera, que tendría posteriormente aeti^ participación en la vida 

política mexicana,

Venustiano Carranza, pese a au idealismo fue también un político 

astuto y sagaz, prueba de ello os la foriBa on que utilizó a Villa como factor de­

cisivo para el triunfo de su movimiento. Luego, ante el peligro de perder su po 

sición de conductor, frente al prestigio y poder alcanzado por Villa, rompió oon 

éste y usó a Obregón para vencerlo. Finalmente, también entró en conflicto con ¡’ 

Obregón,

No obstante lo discutible de los proCediriúentos de Carranza, // 

para alcanzar y mantener el poder, lo cierto es que su acción política fuó alta­

mente positiva para los intereses del país.

Ya en diciembre do 1914# en plena lucha contra Hiwjrta, ílansíó en, 
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la ciudad de Verácruz un decreto, cuyo artículo segundo anticipaba iaiportanteg 

decisiones de fondo.

En el ifiisno se anuncia que, ”expediría y pondría en vigor du- 

'’rante la lucha, todas las leyes, disposiciones y medidas, encaminadas a dar sa- 

”tlsfacclon a las necesidades económicas, sociales y políticas del país, efectuar, 

"do las reformas que la opinión exige como indispensables para restablecer el re- 

"gimen que garantice la igualdad de los mexicanos entre sí,”

El documento menciona cono eíeirplos la reforma agraria, la re­

forma fiscal, la legislación protectora del peón rural y en general de las eir­

aes proletarias y la revisión de las leyes relativas a la explotación de las mi­

nas, petr&Leo, aguas, bosques y de mis recursos naturales del país".

Carranza trataba de formalizar un .programa de transformación / 

social y económica, sobre la base de una efectiva aplicación de la Gonstitucióu 

de la Repáblica,

Sin duda, el principal acto de la administración de Carranza, / * »
fue la convocatoria en septiembre de 191ó de un Congreso Constituyente para re­

visar la Constitución de 1857,

La posición del Ejecutivo al concretar la convocatoria era la 

de lograr se respetara el espíritu liberal de la carta constitucional vigentes 

En el decreto del 14 de septiembre de 1916, haciándose referencia a la Constitu­

ción de 1857 se dice; "solo se la quiere purgar do los defectos que tiene, ya / 

"que por la contradicción o la oscuridad de algunos de .^sus. preceptos, ya por loa 

"huecos que hay en ella, o por las reformas que por el deliberado propósito de / 

"desnaturalizar su espíritu original y democrático se le hicieron durante las / 

"dictaduras pasadas".

No obstante estos antecedentes, la voluntad de la Constituyente 

fue mucho mós alió de la iniciativa presidencial. No actuó como organismo revi­
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sor, sino que produjo en 1917 una nueva y revolucionaria Constitución,

Este acto puso nuevamente a prueba el espíritu democrático de 

Carranza, quien pese a su posición original, aceptó y respetó las conclusiones 

de la Convención,

c) La Constitución de 1917 y sus posteriores reformas

La Carta Constitucional Mexicana de 1917, tiene el mérito de / 

ser una de las primeras manifestaciones concretas de la corriente que se ident,i>- 

fioa como constitucionalismo social.

Promulgada el 5 de febrero de 1917, es decir casi nueve meses 

antes del estallido de la Revolución Rusa, de la cual por lo tanto no recibe // 

ninguna inspiración, surge como documento de avanzada, de profundas raíces nacio­

nales, destinado a institucionalizar y efeotivizar los postulados de la Revolu-/ 

ción de 1910,

la Constitución mexicana de 1S57, transmite a la Carta de 1917 

su inspiración liberal como parte del contenido ideológico que caracterizó a la 

Reforma,

No obstante se aparta del constitucionalismo clásico, IncoTTpo- 

ra por primera vez artículos desacostumbrados para la época, como los relaciona­

dos con la reforma agraria y la ¿ornada legal de trabajo.

Pocos textos constitucionales han sido objeto de tantos análi­

sis. Por supuesto quo la mayoría de ellos han sido realizados por estudiosos / 

mexicanos de inspiración revolucionaria, razón por la cual muchas de las conclu~- 

sienes no pueden sor consideradas como muy objetivas.

En otro tipo de fuentes menos comprometidas, encontramos que se 

señala quej "la Constitución de 1917, fue la primera de Anárica Latina que reco». 

"noció la necesidad de encontrar soluciones a problemas esencialmente no politi-/ 
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"oos, cono parte de un gobierno ordenado y popular”. 1-lás adelante se agrega”,.« 

"este reconocimiento de la relación entre el medio social y el económico por una 

’tarte, y la estabilidad política por la otra, es una proeza cuya intportanoia m 

”pusde disminuirse”9 (1)

Sintetizando, puede afirmarse que la Constitución de 1917, sig­

nifico en su momento una revisión profunda de la doctrina tradicional del Estado 

liberal, incorporando conceptos nuevos, eoiao él desarrollo integral de la comU' 

nidad y la justicia social,

la Constitución tal como rige en la actualidad, es el producto 

de varias revisiones. Las mismas se realizaron muchas veces con el objeto de / 

avalar o inspirar decisiones de política económica, tales como la nacionaliza*- 

clon del petróleo en 1938 o de la energía eléctrica en 1960,

Es evidente, que esa orientación puede tener efectos altamente 

positivos en un sistema político tan peculiar como el mexicano. La continuidad 

ideológica, vigente desde los tiempos de la Revolución, asegura en principio //' 

una relativa eficacia en el logro de objetivos a mediano y largo plazo, sitúa-/ 

ción que no se repite en ningún otro país latiacamerioano.

Si bien la lectura del texto constitucional mexicano resulta / 

muy interesante por lo exclusivo de alguno de sus artículos, debe señalarse quo 

los artículos 27, 123, 130 y 131 son los que mantienen estrecha relación con el 

tema de este trabajo.

Dentro del enfoque político do la Revolución de 1910, el art., /

27 tiene una importancia radical. El mismo otorga al gobierno la facultad de im­

poner a la propiedad privada las modalidades que dicta el interés publico. Esas

(1) - Robert Scottj ”iíexican Govemment in Transition”. Universidad de lUinois^,
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restricciones deben estar orientadas a lograr una distribución equitativa de 

la riqueza y la conservación y aprovechamiento de los recursos naturales del 

país* El artículo constituye por lo tanto la piedra angular de la Revolución 

y la base jurídica de la Reforma Agraria que inspira cuando dice; ”... se dic~ 

’tarín las medidas necesarias para el fraocionaiaiento de los latifundios, para 

”el desarrollo de la pequeña propiedad agrícola en explotación, para la crea--/' 

"ción de nuevos centros de población agrícola oon las tierras y las aguas que / 

"sean indispensables", líás adelante agrega: los núcleos de población que

"carezcan de tierras y aguas, o no las tengan en cantidad suficiente para las / 

"necesidades de su población, tendrán derecho a que se las dote de ellas, tomón«« 

"dola de las propiedades inmediatas, respetando siempre la pequeña propiedad // 

"agrícola en explotación".

Esta última parte constituya la base fundamental de la consti­

tución del"ejido"que tanta importancia ha tenido y tiene dentro del sistema de 

explotación agrícola mexicano.

El art, 27 regla tambión a la explotación del subsuelo señalan­

do que: ",,, corresponde a la Nación el dominio directo de: , todos los mine- 

"rales o sustancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos, constituyen depó- 

"sitos cuya naturaleza sea distinta de la naturaleza de los terrenos". Hace más 

adelante un detalle de esos elementos, señalando principalmente las aguas y el 

petróleo, los que solo pueden ser explotados por intereses privados a travós de 

concesiones especiales que el Gobierno les otorgue.

En el caso particular del petróleo, esa posibilidad se elimijió, 

mediante una enmienda constitucional, que se efectuó después de la expropiación 

de las compañías petroleras efectuada en 1938 por el Gobierno de Lázaro 'Cárdenas-, 

En 1960 otra enmienda dió al Gobierno Federal ol derecho exclusivo de intervenir- 

en la generación, conducción, transformación y distribución de energía elóctrica.c
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La reforma de 1960, incorporé también al art« 27 disposiciones 

mediante las cuales "sólo los mexicanos do naeii.]iento o por naturalización, y / 

'•las sociedades mexicanas tienen derecho para adquirir el dominio de las tierras^ 

’hguas y sus accesiones o para obtener concesiones de explotación do minas o / J 

"aguas. El Estado podrá conceder ese derecho a los extranjeros, siempre que coa- 

"vengan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores on considerarse como naciona-^ 

«les respecto de dichos bienes y en no invocar por lo mismo la protección de sus 

«Gobiernos por lo que se refiere a aquellos", Al mismo tiempo se establece que 

en una faja do cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincuenta en las 

playas, por ningún motivo podran loa extranjeros adquirir dominio directo sobra 

las tierras y aguas.

La orientación social constitucional está representada firmo-/' 
de

mente en el art. 123. Constituye el mismo la ba^e la acción legislativa, en fa­

vor de la clase obrera otorgando una serie de importantes garantías. Establece 

una jomada máxima de 8 horas para los trabajadores adultos y de seis horas pa­

ra los mayores de 12 años y menores de 16. Se prohíbe el trabajo de menores de 

12 años. La jomada nocturna so establece en 7 horas. Se fijan normas de pro­

tección al trabajo do la mujer con disposiciones espacíales sobre maternidad. 

Además establece un día de descanso semanal obligatorio.

Contempla también el derecho de los obreros a participar en la¿i 

utilidades de las empresas. Este derecho se consignó en el texto.primitivo do ¡ 

1917, pero no había sido aplicado por falta de reglamentación. El 21 de noviem­

bre de 1962 se publicó la reforma constitucional que sentó laa bases de la parti­

cipación obrera en las utilidades de las empresas, siendo necesario la interven­

ción del Congreso para la reglamentación definitiva.

El art, 123 define tambión el salario mínimo, establece la obli­

gatoriedad de compensar los accidentes y enfermedades profesionales, señala el / 
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derecho do los trabajadores para organizar sijidicatos y para declarar la hucl.»- 

ga. Crea al mismo tiempo tribunales laborales con representación del Estado-, 

los trabajadores y los patronos.

El art. 131 so aparta de la concepción tradicional del Estado 

liberal al otorgar al Gobierno Federal facultades especiales en materia de oo 

mercio, tanto nacional como internacional. El artículo constituye la baso jur£~ 

dioa para la participación del Estado en la actividad económica,

Luego de establecer que es facultad del Estado gravar las mer" 

cederías que se exporten o importen, manifiesta que puedo reglamentar y aiín prcx-’ 

hibir por motivos de seguridad o de policía, la circulación en el interior de la 

República de toda clase de efectos, cualquiera sea su procedencia. Al mismo / 

tiempo faculta al Ejecutivo para obtener, por vía del Congreso, autorización par­

ara. aumentar, disminuir o suprimir las cuotas de las tarifas de exportación c // 

importación y para crear otaras. En la mism forma puede arastringir y prohibí?’ 

las impoartaciones, las exportaciones y el tarínsito de productos, cuando lo esti­

me urgente, a fin do regular el cemoreio exterior, la economía del país, la es­

tabilidad de la producción nacional o realizar cualquier otro propósito en bono-- 

ficio dol país, las regulaciones eambiaaraas y aduanearas, que tanta importancia 

tuvieron y tienen on el proceso de industrialización, cuentan en esto artículo / 

con la sustentación básica en materia jurídica.

Pose a lo enunciado precedentemente, conviene señalar que el / 

art, 23 establece una economía basada en los principios de la libre concurrencia, 

siguiendo los lineamientos de la filosofía económica liberal. No obstante, an­

ticipándose en mucho a regulaciones que luego tomaron vigencia casi universal, /' 

establece que la ley castigará severamente el acaparamiento de artículos de con­

sumo, que tenga por objeto el alza do los precios y todo procedimiento que tien­

da a evitar la libre concurrencia. Las prácticas de monopolio son, por lo tanto- 
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tituyen monopolio las asociaciones de trabajadores formadas para defender sus 

propios intereses y las sociedades o asociaciones cooperativas do productores 

que vendan direotaaente en los mercados extranjeros los productos naturales o 

industríalos, quo sean principal fuento do riqueza de la regián en quo so pro­

duzcan, siempre que no sean artículos de primera necesidad» Esas cooperativas 

deberán estar bajo la vigilancia o amparo del Gobierno Podoral o de los esta-/ 

duales y autorizadas por las legislaturas correspondientes.

Los sucesivos gobiernos mexicanos, especialmente en los últi­

mos tiempos, han remarcado sus expresiones en el sentido de que el desarrollo 

econámico del país debe basarse en la inversión privada, señalando no obstante, 

que el Estado continuará sus propias inversiones cuando lo considere necesario, 

no solo en las actividades que Icgaincnto tiene reservadas, sino, en aquellas en 

que la ausencia de interes do la actividad privada justifique ese proceder.

Esta actitud, común en países en proceso de desarrollo, y ai¡>» 

pliamente familiar on el ámbito latinoamericano, es objeto de largas ^stifica- 

Giones por parte de economistas mexicanos sostenedores de orientaciones oficia­

les, Teniendo en cuenta que la mayoría de las inversiones del sector industrial 

provienen de los EE.ÜÜ., país donde las aotividadGS dcl Estado como productor / 

son generalmente mrl vistas, la actitud mexicana explicativa do su intervencio­

nismo tiende a limar asperezas que pudieran frenar corrientes ds financiamiento 

de las cuales el país, tal como se verá oportunamente, no puede prescindir.
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d) Id evolución política posterior q 1917

la inatitucionalizaciSn de la Revolucián gyí el texto consti­

tucional de 1917, no significá la pacificación inmediata. Los largos años en 

que ol país se mantuvo en armas significaron un profundo deterioro para las / 

prácticas políticas, al reemplazarse ©1 ejercicio de las normas democráticas 

por aociones de fuerza. Un hecho que pone en evidencia la importancia adqui­

rida por los militaros como consecuencia de la lucha revolucionaria es el de / 

quo sobre trece personas quo ocuparon la presidencia de los Estados Unidos 15o- 

xicanos desde 1917 hasta el presente, siete de ellos han sido militaros. La / 

administración páblioa federal y ostadual ha tenido nutrida representación de 

las fuerzas armadas on ministerios, secretarías y gobernaciones. (1)

Sin embargo, en los últimos años so manifiesta una creciente 

tecnificación de los cuadros políticos del partido gobernante, en donde las fi­

guras militares do la revolución, por efoctos dcl tiempo, han sido gradualmente 

desplazadas por la nueva generación universitaria formada ideológicamente en // 

los postulados revolucionarios.

Analizando los hechos posteriores a 1917, en 1920 se produ­

ce ol primor movimiento militar de importancia, cuando grandes sectores dol // 

ejército se levantan contra ol presidente Venustiano Carranza. El general Alva­

ro Obregón es el jefe del movimiento, que resulta triunfante. Finalmente Carran­

za es asesinado en Tlaxcalatongo,

En 1923 ol ex presidente y ox secretario de hacienda, Adolfo / 

de la Huerta, acompañado por un elevado núcleo do altos oficiales, so levanta /

(1) - Jesús Silva Hovzog: "El ponsamiento económico en líóicicd'- Fondo de Oultura 
Economice - 1947,—
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• a suvoz contra Obrogón.» El movimiento alcana á sum gravedad pero finalmente 

fue sofocado por la pericia con que se manejé ol presidente en la oraergoncia« 

En 1927 Plutarco Elias Calles soporté otra revolución militar. 

Esta vez fueron los generales Francisco Serrano y Amulfo Gómez los, inspirado­

res del movimiento. Luogo do algunas semanas la revolución fuó extsinguida. 

Oficialmente so considera al país pacificado desde 1929, año 

en que el general Escobar on Chihuahua y ol general Aguirre en Verácruz se le­

vantaron contra el gobierno del Lie, Emilio Pórtés Gil, -El movimiento contó / 

con el apoyo de levantamientos en el* estado de Sonora, .En esta i oportunidad / 

tambión laa fuerzas del gobierno resultaron triunfantes, ?

Todos los movimientos ooiaentados fueron de otí^gtí adlitar, / 

y provocados por enfrentamientos y fricciones de las distintas tendencias re­

volucionarias, en donde el caudillismo Jugó un papel preponderante, Debe // 

agregarse como punto de interés que de 1926 a 1929 on los estados.de Guana- 

juato, llichoacan y Jalisco, tomó fuerza un movimiento insurreccional llamado 

de los ”cristeros", que fue consecuencia de las dificultades y tensiones entre 

el gobierno y el clero, al tratar aquél de someterlo a lar>normas legales fija­

das en la CSonstitución. de 1917, que como es conocido es de fuerte tono anticle­

rical, El conflicto que tomó ia^portanoia, fue resuelto en los últimos meses / 

de la presidencia de Portes Gil,

En consecuencia^ a partir de 1929, es decir desde hace 37 años,' 

Móxico mantiene continuidad constitucional-. Esa particularidad, que ha sido / 

en los últimos años muy bien publicitada por los grupos gobernantes^ como ele­

mento vital para la canalización de inversiones extranjeras, desgraciadamente / 

no puede ser ostentada por ninguna otra república latinoamericana. No obstan­

te lo positivo de esa situación, debe reconocerse, si ae quiere juagar-el pro­

blema con objetividad, quo el sistema político mexicano, con absoluta oontinui- 

estados.de


dad on. el gobierno del Partido Revolucionario Institucional (P»R.I.), mediante 

la utilización de un sistema electoral muy especial, estd soportando en estos 

momentos fuertes presiones do grupos de oposición, que canalizan su acción // 

dentro del mismo partido. Los mismos Consideran que desde la presidencia de / 

iliguel Alemán Valdez, es decir desde 1946, los gobiernos que se han sucedido / 

se han ido apartando gradualmente de los postulados revolucionarios. La fuer­

te dependencia de la economía mexicana de los Estados Unidos, que se analizará 

en detalle al liablar ds las inversiones extranjeras, es el ocntro de los ataques 

de los grupos de oposición a la acción de los recientes gobiernos.

e) Síntesis del capítulo

Puedo manifestarse que profundos problemas de tipo social fue­

ron los que originaron la acción revolucionaria do 1910, pese a que en los pri~ 

meros momentos la misma se manifestó solo Como una reacción violenta contra ur 

régimen dictatorial,

la actuación del campesinado como protagonista de los suceso?; 

posteriores y la institucionalización de la reforma agraria en la avanzada Cons­

titución que se dió al país en 1917, evidencian claramente que el sistema do te­

nencia y explotación de la tierra constituía en Iióxico m problema de capital / 

importancia.

Por tal razón el capítulo III se ha dedicado a analizar la evo­

lución del régimen de propiedad agraria mexioana desde sus orígenes hasta el mo­

mento en que se inicia la Revolución,

ooooOOoooo
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CAPITULO III

EL PROBLEMA AGRARIO laSCTCAKQ

a) Aateoodsnteg

Es Gvidcixfco la necesidad de prestar al problema agrario una 

prolija atención, ai se quiere interpretar on profundidad la realidad moxioa- 

na y hallar el origen de la primitiva orientación económica revolucionaria.

En su oportunidad las autoridades surgidas dol movimiento de 

1910, entendieron que la reforma agraria ora la dnioa salida viable para la / 

solución de los mós agudos problemas nacionales.

La similitud de la situación mexicana de esos años con la que 

atraviesan hoy algunas repúblicas latinoamericaiias, induce a serias reflcxio-»/ 

nos, ai bien ya nadie discute la necesidad de superar ciertas estructuras feu­

dales que todavía subsisten en esta parte de Amórioa,

El ardor revolucionario provocó en Iióxico la. aplicación de me­

didas, de cuya eficacia aún hoy se duda, quizá porque el mayor error de los hom­

bres de la Revolución fuó considerar que el país estaba dotado ds un suelo apto 

para la agricultura.

En 1950, ya con un sistema de irrigación desarrollado, las ci­

fras del Censo Agrícola Ejidal dan cuenta que sobre un territorio total de / / 

196,Quillones de hectáreas, solamente el 10% puede considerarse apto para cul­

tivo, De esa superficie 16 millones de hectáreas tenían insuficiente rógimen 

de lluviasj 2,4 millones disponían de superficie irrigadaj 668,5 mil tenían // 

lluvias regulares y 818,9 mil figuran aiii sin especificación.

El cuadro siguiente muestra en detalle por zonas agrícolas lo 

expresado anteriormente.
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CONPIG IONEg .O.iaMTlDAS DE lAS ZQMg AGRICOLAS.

Zona
Con Lluvias 
insuficientes

don lluvias 
regularÁs Con riego

No regis­
tradas Total

íliles Ha,. % Miles Hsi.. % MB-les Ha. % Mlies Ha, Mies Ife.

Norte 3.655,8 22,8 75,9 11,3 847,1 34,8 ^,9 10,8 4.666,7 23,4

Golfo 2.810,2 17,6 X78,9 26,7 23,5 1,0 400,1 49,0 3¿412,7 17,1

Pacífico
Norte 1.300,5 8,2 84,4 12,6 667,3 21^1^ 3,1 10,4

Pacífico
Sur 3.128,4 19,5 182,8 27,5 83,9 196,3 3.591,4 18,1

Oentro 5.113,4 31,9 146,5 21,9 810,1 110,9 13,6 6.180,9 31,0

Total 16,008,3 100,0 668,5 100,0 2.431,9 100,0 818,9 100,0 19.927,6 100, G

Puente: Censo Agrícola Ejidal 195O,~

Conviene agregar que en 1950> á» los 19>9 xnilloneg de hectáreas 

que componían la superficie cultivable, se sembraron 10,8 millones y se cosecha­

ron 8,5 millones, es decir el 55% y el respectivamente.

Era evidente entonces que el problema de la pobreza del suelo / 

no podía resolverse con la consigna rsvoluciónaria de "justa distribución”, que 

condujo al minifundio y' a la instituoionalizacián de los "ejidos”, o sea e<»auni~
c

dades agrarias que recibieron tierras de acuerdo oon la nueva legislación.

Debe reconocerse, sin embargo, que a pesar de los bajos resulta­

dos de los programas de reforma agraria, los mismos fueron positivamente emplea­

dos para liberar a la nación de la dominación política y económioa dol latifundio. 

Esa acción permitió el ascenso al poder de sectores no tradicionales, profundamen­

te nacionalistas, que constituyen hoy la base polítioa del partido gobernante y / 



d© la clase empreaaria. Este íltirao sector a partir d© la segunda guerra ha 

ido adquiriendo en forma paulatina un importante rol en la conducción de la / 

vida económica nacional.

b) Situación agraria en el período anterior a. la conquista

El centro del Imperio Azteca fue la Meseta Central mexicana. 

Los estudios sobre los sisteraas de tenencia de la tierra deben, en consecuen­

cia, concentrarse sobre ©sa zona.

Aparentemente, cuando los españoles llegaron a léxico, se es­

taba experimentando en la estructura política azteca un cambio de importancia, 

que podría definirse como el paso do una oligarquía primitiva a una monarquía 

absoluta.

El cambio iba afectando tambión el sistema de tenencia de la / 

tierra, que se había basado anteriormente en estructuras de tipo comunal, impreg* 

nadas de un relativo espíritu democrático.

En efecto, bajo el primitivo sistema ©ra la tribu la unidad po­

lítica y social más importante, la formaban varios grupos o clanes emparentados 

entre sí que llevaban el nombre de "CalpuUi", La integración de varios ”calpu- 

Hi” daba origen a una aldea. Todas las tierras pertenecientes a esa aldea o / 

comunidad se conocían como "altepetlalli". Las mismas se dedicaban a tareas de 

cultivo y aprovisionamiento de leña, la caza y la pesca. No había superficies / 

afectadas al pastoreo, debido a que el pueblo azteca de la preconquista no prac­

ticaba la cría de ganados.

Las tierras específicamente afectadas a la agricultura, recibían 

el nombre de “tlatlmili”, y estaban parceladas ea pequeños lotes asignados a los 

jefes de las familias del "oalpulli",

El reparto de esas tierras las Iiacía un funcionario que, en el



- 28 «

lenguaje indígena, significaba "pariente nayor”*

Es importante remarcar que solo el usufructo de esos lotes se

transmitía de padrea a hijos, situación que evidencia en el primitivo sistema / 

azteca la ausencia de la propiedad privada.

Algunos hechos ratifican esta afirmaclán. Si un lote no era /

cultivado dos años seguidos, era decomisado. Además, no podían ser transferidos 

de un modo permanente. Si una familia se extir^iía o emigraba, la parcela que / 

tenía adjudicada volvía al clan.

Había tierras comunes dentro del "calpuUi", las que eran traba*»

jadas por la totalidad del pueblo con destino a necesidades especiales. Algunas 

de ellas eran afectadas al sostenimiento de los reyes tribales y del jefe de la/ 

comunidad local; otras estaban destinadas al sostenimiento de los sacerdotes y / 

los templos.

De lo expuesto podría inferirse, que antes de la llegada de los

españoles, no había propiedad privada, tal como entiende esa institución el dere­

cho romano.

No obstante, como ya se señalá, existía una especie de tributo /

de sostenimiento de funcionarios, reyes y sacerdotes, indicando otros hechos que 

la situacián estaba cambiando en el momento de la conquista. Es importante como 

antecedente señalar que los "pitlalli", lotes destinados al sostenimiento del / 

"pariente mayor" eran de mucho mayor superficie que los lotes individuales. Con 

el tiempo esos lotes se hicieron hereditarios y trabajados por siervos.

Lo mismo ocurrió con las tierras de los funcionarios y sacerdo­

tes. Sus superficies fueron acredentadas considerablemente, y la servidumbre se 

estableció como el sistema usual ele explotación.

La institucionalización de la servidumbre se consolidó definiti­

vamente con la costumbre de premiar a los nobles aztecas triunfantes en Jas gue­



rras tribales, con haciendas provistas ds su respectiva servidumbre. Todos es­

tos privilegios no tardaron en hacer a la propiedad hereditaria, estado de co-/ 

sas que puede considerarse conán en el momento de la llegada de los españoles.

Por ccHisiguiente, pese a que Hernán Cortés, encontró como sis­

tema predominante de explotación agraria, la tenencia de las tierras por las al­

deas, las grandes haciendas privadas de los nobles, funcionarios, militares y / 

sacerdotes aztecas estaban ya institucionalizadas como precursoras de las hacien­

das modernas.

El “maoahuale”, nombre con que se conoce al siervo azteca, era 

por consiguiente ya en tiempos de la preconquista, representante de esa clase / 

campesina que tan honda gravitación tendría en el desarrollo posterior de la / 

historia mexicana,

o) Situación agraria bajo la dominación española

La dominación española acentuó el fenómeno analizado en el ca­

pítulo anterior. La lucha entre la propiedad comunal y las haciendas de tipo / 

feudal se acrecentó considerablemente, como resultado de la política española / 

de mantener ambos sistemas de tenencia de la tierra*

Las imperfecciones del sistema jurídico y la arbitrariedad, // 

solo sirvieron para aumentar el predominio del latifundio, en detrimento de la / 

propiedad comunal.

La Corona Española concedió grandes superficies a propietarios 

particulares. Esta acción no siempre significó perjudicar a la comunidad indí­

gena, ya que grandes extensiones del territorio mexicano no eran trabajadas ni / 

poseídas por nadie en el momento de la conquista.

El sistema de la "encomienda” trajo entonces una solución ideal 

para la situación hallada por los conquistadores. El encomendero inició así una 
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fonaa de sxplotacián agraria que ÍBg>lioaba la facultad de cobrar tributos a los 

habitantes nativos y exigirles trabajos personales tales cono el cultivo de la / 

tierra y las tareas de tipo doméstico. Paralelamente, a los soldados españoles 

se les otorgó ''peonías” y “caballerías”. Las primeras eran extensiones de unas 

4.0 hectáreas, mientras que las segundas llegaban a casi 200, Esos lotes no re­

cibían la adjudicación de indios, pero significaron nuevos sistemas de propiedad 

privada, que unidos a la encomienda fueron apoderándose lentamente de las tierras 

de los indígenas, tanto individuales como de las colectivas de las aldeas.

El sistema comunal de la preconquista fuá modificado por las // 

autoridades españolas, adaptándolo a las norms legales de la metrópoli. Nuevas 

aldeas fueron creadas sobre la base dol sisteisa comunal español, ajustado a las / 

necesidades del nuevo ambiente.

En las viejas y en las nuevas aldeas, se aplicó entonces un sci 

tipo de propiedad comunal conocido como "ejido”, hombre que en Castilla se daba ¡ 

a las tierras comunes de los alrededores de las poblaciones, la lucha por la po­

sesión de la tierra se centró entonces entre los "ejidos" y las formas de explo­

tación individual, siempre con resultado adverso para las primeras*

Los españoles titulares de "encomiendas”, "peonías" y "caballe­

rías" engrosaron continuamente sus posesiones, creando vastos latifundios de ma­

nera tal que, cuando en 1720 la "encomienda" fué establecida, la servidumbre es­

taba legalmente perpetuada.

La institución del "mayorazgo” contribuyó igualmente a mantener 

3a gran hacienda indivisible.

ía situación al comienzo del siglo XIX, es decir en los albores 

de la Independencia, indicaba que una quinta paito de la población dcl país era 

propietaria de la totalidad de la tierra, mientras que el resto no solo carecía / 

de superficies de explotación sino de un simple lote destinado a levantar un boga?
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Pose a lo exagerado que puedo parecer esta afirEiacián, la con- 

centracián de la propiedad ora un heoho tan palpable que algunos historiadores 

han considerado a la guerra de la Independencia Mexicana como una lucha entro 

"proletarios y propietarios”.

Hidalgo iniciador de la acción emancipadora, prometió devolver 

las tierras a los campesinos. Los mayorazgos fueron suprimidos en 1823 y los / 

indígenas obtuvieron la igualdad legal con los blancos con la declaración de la 

Independencia en 1821, Lo fueron confiscadas finoas a la Iglesia, pero la es­

tructura de tenencia de la tierra no cambió, iniciando México su vida indepen­

diente con el problema latente,

d) Situación agraria durante la Indepenjdencia y la Reforma

In Independencia provocó la iniciación de fuertes movimientos / 

destinados a la confiscación de tierras propiedad de la Iglesia, Al mismo tiem­

po se la obligó a participar on gran cantidad de empréstitos forzosos, destinados 

a solventar la lucha omancipadora.

Tratando de atemperar los efectos de esas tendencias, la Iglesia 

simuló la venta de gran parto do sus propiedades. Estas operaciones se efectua­

ron on el período comprendido entre 1833 y 1860.

En consecuencia, debe considerarse que hasta la dócada de 1850, 

on que se sancionan en Móxico las leyes de la Reforma, movimiento de típico cor­

te liberal y anticlerical, la Iglesia continuó siendo en ese país un terratenien­

te de gran importancia.

En 1856 se sancionó la Ley do Expropiación, destinada a obligar 

la venta de tierras propiedad de la Iglesia, que ósta mantenía en arrendamiento. 

El mismo tipo de medidas se aplicaría a los bienes raíces prapiedad de oorporacio- 
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nes civiles y religiosas y a los "ejidos" (tierras comunales de las aldeas). 

Los edificios eclesiásticos dedicados a servicios netamente religiosos queda­

ron al njárgen de esas medidas.

La aplicacián práctica y los resultados de esas disposiciones 

fueron desastrosos. Las tierras que debían ser subastadas en cumplimiento de / 

esas leyes, acabaron por pasar a nanos de terratenientes. En buena parte fue­

ron amigos de Benito Juárez los beneficiarios de la aplicacián de la norma le­

gal.

En 1359 se sanoioná la nacionalización definitiva de todas las 

tierras y propiedades de la Iglesia, La experiencia había demostrado que la le­

gislación anterior, lejos de provocar la creacián de la pequeña propiedad, había 

acentuado la participación del latifundio en la estructura rural.

La Constitucián de 1857 incluyó en la Ley de Nacionalización / 

las tierras de comunidades tanto religiosas como civiles, Al mismo tiempo inclu­

yó muchos "ejidos" comunales, los que acabaron siendo parcelados. La ley había / 

incluido en la parcelación a entidades civiles, debido a que muchas propiedades / 

eclesiásticas habían sido transferidas a esos patrimonios para evitar la aplica­

ción de las leyes anteriores.

Sin embargo, la mala implementacián de todo el cuerpo legislati­

vo siguió contribuyendo a incrementar el latifundio, con el agravante de que el 

"ejido" que mantenía una significación de gran importancia dentro de la produc­

ción agrícola mexicana, fuá parcelado y entregado a pequeños agricultores faltos 

de capital y de tecnología.

El afianzamiento del latifundio en la mayor parte de las tierras 

fértiles del país, y la destrucción del "ejido" como centro productor, fueron los 

resultados nefastos de la aplicacián de estas políticas, que marcan la situación 

imperante al cierre del período, en momentos en que asume el poder el general //
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Porfirio Díaz,

®) Situación agraria dui*ante la dictadura de Porfirio Díaz

El régimen de Díaz, conocido on la historia mexicana como el 

"porfiriado”, goberné al país por más de 30 años, y so oaraeterizé como ya s© 

expresé, por un desconocimiento total de las prácticas democráticas. En el / 

tratamiento del problema agrario, agravé considerablemente la situacién impe­

rante, generando una presión social que desembocaría en el estallido rcvolu-/ 

cionario de 1910,

Bajo el gobierno de Díaz alcanzó el latifundio en México su / 

máxima expresión, situación a la que se llegó en basa a dos procedimientos: la 

liquidacién total del "ejido" y la venta ds las tierras públicas.

En 1883 se promulgó una ley que disponía la medición, parcela- 

miento y colonización de tierras fiscales. Las formas con que el Estado podía / 

colonizar era mediante concesiones o estableciendo contratos con empresas priva­

das, En el segundo caso, estas percibían la tercera parte de la tierra parcela­

da en pago de su servicio de colonización. Les asistía además el privilegio de 

comprar loa otros dos tercios a precios especiales. La norma legal establecía / 

que toda la tierra así adquirida, debía ser finalmente vendida a colonos on lo­

tes no mayores de 2,500 Ha,

En 1892 ya se apreciaban los resultados de la ley sancionada / 

nueve años antes. El 20% de la superficie total de la República había sido com­

prada o recibida en pago por 29 compañías de colonización. Se operé prácticamen­

te un traspaso de las tierras públicas a nanos privadas, razón por la cual a fi­

nes del gobierno de Díaz no quedaban ya tierras fiscales ni en el Distrito Fede­

ral ni en doce estados de la Federación, En cuanto al resto del país> la situa­

ción, con distintos matices, seguía la misma tendencia.



La aceleración del proceso se produjo como consecuencia de la 

sanción de la ley de 1894, que resultó más escandalosa que la de 1583, Díaz / 

utilizó la misma como un medio de favorecer a sus amigos políticos y consolidar 

su dictadura a lo largo y a lo ancho del país.

La destrucción de la propiedad comunitaria de las aldeas se / 

operó de distintas formas, aprovechándose la vieja legislación y oreando nuevas 

disposiciones.

Como ya se expresó, las leyes de 1357 prohibían a las corpora­

ciones civiles poseer tierras.

En 1890 Díaz dispuso repartir, amparándose en esa disposición, 

todas las tierras de las aldeas, extendiendo títulos de propiedad individual so­

bre las mismas.

Se creó así una nueva clase de propietarios, los "ejidatarios”, 

cuyos títulos resultaron de una vida efímera. Los lotes, que en muchos casos no 

alcanzaban a cubrir con su producción las necesidades de una familia, rápidamen­

te pasaron a peder de especuladores, compañías de colonización o latifundistas / 

vecinos. El "ejidatario”, carecía ¿te los medios para apelar a la ley o a la fuer­

za en defensa de sus precarios títulos, razón por la cual muchas ventas signifi­

caban por lo ridículo del precio la consumación de un verdadero despojo.

La ley de colonización de 1894, estableció la institución de las 

"denuncias”, la tenencia ilegal de tierras, es decir la poseída sin título, po­

día ser denunciada, pasando ésta a poder del denunciante. Aparentemente, el es­

píritu de la ley era despojar a los terratenientes de las "demasías" o "exceden­

cias", nomb3?e que se daba a las grandes eicfcensiones de tierra poseídas sin título.

Lo real fue que esa legislación sirvió para liquidar aón más la 

propiedad comunal.

La Constitución de 18^ y la ley de 1894 prohibían a las aldeas 
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poseer tierres. En esa forma las propiedades ooiaunales quedaren abiertas a la 

denuncia y coa facilidad sus superficies pasaron a nanos de los denunciantes, 

las leyes sobre aguas, olomento ©soaso y problema de fondo de 

la agricultura mexicana, fueron también utilizadas para ol despojo de las tie­

rras comunales. El presidente recibid tambián facultades para conceder el uso 

de ellas para fines de irrigación o industriales, muchas veces oon exclusividad.

Para tal fin se amplió considerablemente la jurisdicción fede­

ral sobro laa aguas. De esa forma los beneficiarios de las disposiciones guber­

namentales, hacendados o compañías de colonización, podían reducir a cero el va­

lor ds las tierras de las aldeas, cortando los cursos de agua. La apropiación / 

posterior a precios insignificantes, era una etapa que se cumplía con facilidad.

Toda la acción legislativa operada durante el gobierno de Díaz/ 

que, como se aprecia, fue favorable al latifundio en todas sus formas, fue complo 

mentada por una serie de procedimientos que, por lo arbitrario y heterogéneo de / 

sus influencias, merecen ser citadoss

a) El sistema de crédito agrícola, funcionó solamente en beneficio de los hacen­

dados, quedando el pequeño propietario al mérgen de cualquier posibilidad de / 

financiamiento,

b) El sistema impositivo volcaba todo su peso sobre el pequeño productor,

o) la obtención de títulos de propiedad claros y perfectos, era difícil y solamen­

te con grandes gastos ora posible lograrlos, situación que impedía obtenerlos / 

al pequeño productor, generalmente analfabeto,

d) Los ferrocarriles tendidos durante el gobierno ds Díaz, aplicaron un sistema / 

de tarifas diferenciales quo beneficiaba los grandes volómsnos, discriminando 

sobre los pequeños,

e) Las tarifas aduaneras, tanto para la importación como para la exportación, da­

ba trato prefcrencial a operaciones de gran envergadura.
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Era indudable que el desarrollo de polítioas como las expuestas 

colocaría al cuerpo social mexioano en sitmciones muy particulares.

Un estudio realisado sobre la situación de 29 estados, 2 terri­

torios y el DistritoFcdcral, demuestra que en promedio en 1910, s61o el 3% de / 

los jefes de familia poseían alguna forma de propiedad individual. El estado / 

de la Baja California constituía una excepción con un 12% de propietarios, (1)

Estos valores son índice elocuente del estado de cosas imperan­

te en México en ol momento en que estalla la Revolución,

Existen otros datos estadísticos de la situación de 1910, Si 

bien no fue posible obtener cifras del número de hectáreas en manos de terrate­

nientes, existe información sobre el número de propiedades.

Las haciendas que, por los antecedentes expuestos, debían concen­

trar inportantes superficies, alcanzaban a 8,250, llegando el número de propieda­

des de otros tipos a 48,000,

Se consideraba que 56,245 personas, fásicas o jurídicas, eran / 

propietarias de la mayor parte del suelo mexioano.

Lo expuesto alcanzaba particular gravedad en un país que, pese / 

a la baja fertilidad de la tierra, dependía básioawnto del agro para su vida // 

económica.

En 1910, en mesnentos en quo estalla la Revolución el 87% de la 

población, es decir 13 millones de habitantes, era rural. Además, un 70% de esa 

población vivía en aldeas de menos de 1,000 habitantes.

En base a lo expuesto, puede observarse quo dentro de la estruc­

tura agraria mexioana, la aldea o eexounidad campesina mantuvo siempre una impor-

(1) - G.M. McBrige: "The Land Systens of iióxico",-
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taneia de significación. Esas poblaciones podían clasificarse dentro de 3 ti­

pos?

1) aldeas de las haciendas

2) aldeas agrícolas libros

3) común idados mineras, pesqueras o industriales,

la mayor población asalariada provenía de las aldeas de las / 

haciendas, es decir aquellas instaladas dentro dol perímetro de las grandes fin­

cas.

La situación de esas comunidades ora la que alcanzaba los mayo­

res grados de precariedad, y constituían la base del proletariado agrícola o peo­

naje.

El análisis de la situación económico social del período previo 

a la revolución, debe complementarse con la evolución de los jornales y del cos­

to de la vida. La inforraación disponible indica que en un período de 116 años / 

(1792-1908) los jornales permanecieron estacionarios en un promedio que variaba / 

entro U$S 0,25 a 0,30.

Esos niveles, que apenas alcanzaban para cubrir las necesidades 

mínimas ds subsistencia ea 1792, son deteriorados posteriormente por la evolución 

de los precios, quo alcanzan crecimientos aXarmantos,

En tal sentido ose país puedo considerarse una excepción dentro 

de la evolución mundial del siglo XIX, En el resto del mundo, el costo de subsis­

tencia permaneció estacionario, mientras que los salarios subían firmeiwnte, fe-/ 

nómeno que so experimentaba tanto en las regiones que so industrializaban, como / 

en los que entraban en la agricultura extensiva. El siguiente cuadro muestra en 

foima análitica la evolución do la situación comentada, con referencia a algunos 

productos básicos on la alimentación del pueblo mc:cicano.
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MJESTRAS IB lÁ EVQII3CI0M DEL COSTO DE lÁ VIDA

EJJ. LEXICO EN EL PERIODO 179.2 r>. 3.908

Presa, 1937,

Años
Producto 17920 1892S 1908®

% de aumento 
1908 VS.1792

i'híz (por hectoli­
tro) 1,75 2,50 4,89 179

Arroz (por 100 kg,) 7,60 12,87 13,32 75

Harina (por 100 kg.) 2,71 10,87 21,89 7C7

Trigo (por 100 kg.) 1,80 5,09 10,17 465

Frijoles (por
100 kg.) 1,63 6,61 10,89 568

Ohile (ají) 
(por 100 kg,) 26,08 27,13 57,94 123

fl Precios expresados 
Fuente: E,H, Simpson

en dólares constantes*
- The Ejido - ífexioo’s Hay Oet , Chapel HUI, N. íhrolina

f) Síntesis del capítulo

El desarrollo efectuado indioa que oon la conquista so inicio 

on léxico un sisteioa de propiedad territorial quo gradualfflento derivo en el la­

tifundio.

De tal forma el pueblo mexicano fue perdiendo la posibilidad de 

desarrollar cualquier forma de explotación do la pequeña propiedad o incluso el / 

derecho al usufructo de tierras ejidales, pese a las sucesivas formas que se ad­
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judie6 a oaa institución.

la situacián fu© oreando mayores tensiones, debido a que pee» 

a. la extensión territorial, ol paía se aanifiocta eoíoo poco epter para la agri- 

cultua?a, con una población que aún hoy en alto porcentaje depende básicamente / 

de esa actividad.

En tal forma, cuando bajo el rágii-m de Díaz, el latifundio / 

llegó a su máxima expresión, combinado con una serie de circunstancias quo agra­

varon la tensión social, prácticamente se cerró toda posibilidad para que la si­

tuación no desembocara en una salida violenta.

La profundidad de las raíces dcl problema y la gravitación eco­

nómica y ocupacional dcl sector agrario, originó que luego de 1910, Móxico oi- / 

frara todas sus esperanzas de desarrollo en el óxito de una reforma en el siste­

ma de tenencia de la tierra, que se empezó a aplicar sin un estudio exhaustivo / 

de la verdadera realidad nacional,

Reción en la dócada dol 40 las circunstancias provocan un pro-/ 

fundo cambio de enfoque, tal como se verá en el desarrollo de los capítulos si­

guientes.

ooooOOoooo
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GáPITOLO 17■ ■■ wima I* !«■ —

LAS ETAPAS DEL DESAEROLLO ECONOMICO MEXICANO

a) Introducción

México constituye un caso especial dentro de I»atinoaialrica en lo que se e©^ 

fiere a continuidad de un proceso de desarrollo.

No obstante la fuerte limitación de la tensa situación social, puede afir­

marse que la primera dócada del siglo constituyó para el país un período / 

de progreso material, originado básicamente por fuertes inversiones exte­

riores ,

Si bien esa situación difiere sustancialmente de lo que hoy se entiende por 

desarrollo económico, se ha entendido conveniente analizarla, por ser im- / 

portante antecedente para la explicación de posiciones políticas adoptadas 

posteriormente por las autoridades revolucionarias.

El proceso que hoy se considera como exponente del desarrollo económico // 

mexicano se inició en 1939 al estallar la segunda Guerra Mundial, El mismo 

continuó en forma acelerada hasta 1950, registrando tasas en crecimiento /I 

sorprendentes,

A partir de ese último año se ha notado una disminución del ritmo, sitúa - 

ción que puede considerarse tanto resultado de cambios profundos en la si­

tuación internacional, como del asentamiento de las condiciones económicas 

internas»

La evolución señalada, a grandes rasgos, en lo que vá del siglo abarca sie­

te períodos bien diferenciados, aunque de duración disímil, que se carac­

terizan por los hechos que se pasan a exponer.

b) Período pre-revolucionario

Caractorísticas

El período pre-revolucionario, objeto de este análisis, muestra una sitúa- 



ción singular entro 1901 y 1910, es decir en los 10 años previos al le- 

vantaniento contra el régimen de Díaz»

En este período las inversiones alcanzaron valores considerables, parti- 

pando de las mismas en fuerte proporción el capital extranjero. 

Lamentablemente, son pocos los valores estadísticos disponibles para ana-* 

lizar los últimos años en que gobernó Porfirio Díaz. Muchas de las cifras 

disponibles se originan en publicaciones de estudiosos profundamente em­

banderados en los postulados revolucionarios, razón por lo cual debieron 

ser revisadas con detenimiento a efectos de no comprometer la objetividad 

del presente trabajo.

Las serác-s muestran con claridad que México vivió en el período pre-re­

volucionario, una clásica etapa de desarrollo "hacia afuera", proceso // 

que, con diferentes matices y en distintas épocas, fue común a muchas re­

públicas latinoamericanas.

Esa situación se acentuó en la primera década del siglo, durante la cual 

las actividades agro-mineras alcanzaron notable empuje, siempre encamina­

das a abastecer mercados exteriores.

El desarrollo de los ferrocarriles, movilizadores de esas riquezas, cone» 

firman lo expuesto.

En 1900 el país contaba ya con una red de 13,300 Km., extensión que en // 

1905 había llegado a 16,700, No obstante, todas las redes conver^^ ha­

cia los centros exportadores, o bien terminaban en el puerto de Veraoruz, 

salida natural por la vía marítima, o empalmaban directamente con el sis­

tema ferroviario norteamericano.

Á diferencia de Argentina, donde los FP.GC, ouT-iplicndo una función simi­

lar, contribuyeron no obstante a la integración del país mediante la co - 

nexión de sus centros principales, en México no ocurrió lo mismo, pues la 

orografía impidió que ese proceso se concretara.



Los desarrollos ferroviarios se detuvieron por razones eeonánicas en los 

bordes de la meseta, es decir sobre las laderas de las Sierras Madres // 

Oriental y Oocidental, Se desconectaron de esa forma las poblaciones cei>» 

trales con los centros costeros del Atlántico y del Pacífico, 

El puerto de Veracruz constituyó la excepción a esta regla, por el motivo 

señalado.

La interconexión longitudinal tampoco se concretó, situación que como la 

precedente recién se subsanó por la acción desarrollada mcho más tarde / 

por las autoridades revolucionarias.

Los capitales ecrfcranjoros se orientaron hacia la minería, el petróleo y 

los ferrocarriles. Fueron tambión producto de esas radicaciones algunas 

incipientes manifestaciones en las industriad alimenticia, textil y meta­

lúrgica. EL capital nacional, firmemente ligado a las explotaciones agrí­

colas permaneció ausente de las iniciativas de tipo industrial, 

MÓxico en la primera dócada del siglo mostró los desalentadores resultadas 

que puede acarrear la inversión indiscriminada, cuyos resultados negativos 

se acentúan cuando un elevado porcentaje de las mismas proviene de fuen­

tes exteriores.

2) El sistema monetario

Dentro del período la explotación de la plata adquirió una importancia no­

table, Las ventas al exterior de ese metal, representaron en el período // 

ISS4-85, el 61 $ del valor de las exportaciones y a principios del siglo / 

constituían el 50 % de las mismas.

Con una importancia tan preponderante en la economía, era lógico suponer / 

que el peso plata fuera establecido como unidad monetaria.

El sistema funcionó sin dificultades, mientras se mantuvo la relación de / 

1 a 15-16 entre el oro y la plata. A partir de 1873 el equilibrio se que­

bró y el precio de la plata comenzó a declinar. En 1902, se cotizó con re-



lacion al oro en «na proporción do 1 a 39.

EL peso QQxicano q» había mantenido una posición de moneda fuerte, a prin­

cipios del siglo XX redujo sustancialmente su valor. La gravedad del pro­

blema provocó la reforma monetaria de 1905, adoptándose el patrón oro. La 

unidad teórica del nuevo sistema fue nuevamente el peso, pero adjudicándo­

sele ai este caso una equivalencia de 75 centigramos de oro puro. La esta­

bilidad de los cambios, por sus implicancias con el sector externo, fue / 

preocupación de las autoridades financieras, las que crearon luego de la 

reforma monetaria, la Comisión de Cambios y Lfeneda. A este organismo se / 

le adjudicó la misión de disponer sobre acuñación, emisión y administración 

de un fondo regulador de la circulación monetaria. En momentos en que esta­

lla la Revolución, el oro predominaba en la circulación. EL monto del cir­

culante ascendía a 145,5 millones de pesos en 1910, Ese total se conponía 

de 81,2 millones de monedas de oro? 28,5 millones de pesos fuertes (plata) 

y 35,8 millones de monedas fraccionarias. Había también en circulación bi­

lletes emitidos por distintos bancos autorizados,

3) La estructura bancaria

En el período bajo análisis, el sistema banoario mexicano era una estructu­

ra en formación, que tenía interesantes puntos de contacto con el resto de 

los sistemas bancarios latinoamericanos de la época y en particular con la 

experiencia argentina en materia de bancos garantidos.

Los bancos de emisión eran mayoría, Complementaban la precaria organización 

varios bancos hipotecarios y refaccionarios. Las operaciones de crédito, y 

servicios adicionales que prestaban esas instituciones eran muy restringi­

das.

Los bancos emisores actuaban a su arbitrio, sin ninguna clase de orienta­

ción o coordinación tendiente a integrar una política monetaria. Algunos / 

de esos bancos gozaban de mayores privile^os que sus similares, al ser // 



aceptados sus certificados como moneda corriente por las oficinas federa* 

les.

Casi todos los bancos en funcionamiento o bien eran sucursales de bancos 

extranjeros o aparecían como nacionales, pero con fuertes inversiones de 

capital exterior. EL Banco Nacional de México, una de las instituciones 

más viejas del país, tenía raí 1910 la siguiente composicién del capital: 

70 % de origen francés, el 30 % restante repartido entre inversores ale­

manes y norteamericanos.

EL Banco de Londres y México tenía un 47 % de capital francés y el 53 

restante con fuerte participación norteamericana,

EL capital nacional permanecía al mareen de la financiación. Los présta­

mos extra-bancarios a corto plazo y alto interés contribuían a orientar ái 

capital interno hacia la especulación más que a la inversión productiva» 

Los Bancos de emisión eran mayoría no solo en cantidad sino también en / 

poderío económico. Las estadísticas del período indican que el % del 

activo de todos los bancos en operación, pertenecía a las instituciones 

calificadas como ”de emisión”. La polítioa de crédito era por demás án®* 

ficiente. Dejando de lado de que los préstamos se canalizaban a los gru­

pos económicos vinculados a los directorios, los plazos eran insuficien­

tes para operaciones de fomento. No superaban los 6 meses, pero en base 

a influencias se lograban renovaciones a veces indefinidas, lo que en la 

práctica ocasionaba la inmovilización de los recursos del crédito.

Teóricamente, los bancos que debían operar a más largo plazo eran los hi­

potecarios y refaccionarios, pero casi siewre orientaban sus disponibi­

lidades a operaciones de tipo comercial, desvinculadas por completo a // 

sus funciones específicas.

En 1906, casi al final del período de gobierno de Porfirio Díaz, se hi­

cieron reformas a la Ley de Instituciones Banoarias que regía desde 1697» 
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Las mismas tendieron a saxiear la3 carteras de loa bancos y evitar el pro­

blema permanente del congelamiento de recursos.

Como condusián de la situación bancaria del período pre-revolucionario, 

puede afirmarse que el sistema banoario mexicano no respondía en absoluto 

a las necesidades básicas de un país que pretendiera iniciar un proceso / 

de desarrollo de su economía»

4) L,as inversiones del período - Origen y destino

EL centro cíclico de la economía mexicana es Estados Unidos. Era por lo / 

tanto lógico que las principales inversiones directas o indirectas do la 

decada 1901-1910 fueran de origen norteamericano. Las primeras de canali­

zaron al desarrollo de algunas actividades productivas como así también / 

de servicios.

La particularidad saliente es que se orientaron a todas aquellas manifes­

taciones económicas vinculadas a la exportación de productos primarios. 

Las inversiones indirectas tuvieron tambión importancia. Significaron // 

considerables aportes de capitales entrados al país por la colocación de 

títulos de empréstitos del gobierno central o de los estados miembros de 

la Federación.

La situación del año fiscal 1902-03 del que se disponen cifras, puede // 

considerarse típica del período»

EL valor de la producción bruta de ese año fuo en México de 700 millones 

de pesos corrientes. Las actividades primarias (agricultura, minería, pe­

tróleo) participaban con el 86 % de ese valor. Los sectores secundarios y 

terciarios contribuyeron solamente con el 14 % restante. La agricultura / 

mantenía una importante significación como actividad productiva ocupando 

el 60 $ de la fuerza de trabajo.

La productividad del país, sin embargo, era tan baja que el ingreso medio anua 

"per capita’' apenas alcanzaba a U$S 80.- de 1950, valor sólo comparable /
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al que registran hoy los países afro-asiáticos de mas bajo desarrollo.

El cuadro que se presenta a continuación muestra el monto de la inversión

fija efectuada en el año citado:

IWERSION FUA EN MEXICO EN EL ALO FISCAL 1902-03
» x-y—-».*--»»».'!» I I» — 1 —11^ ■»---^ jw-»' <>■-■■■ ■* ■ «I IIr M III ■ ■!— ir w

Cmillones de $ coriú-entes)

INVERSION TOTAL (a 4- b)

a) INVERSION PRIVADA* X X¿x---T<r.-«r-x I^»l1»■n I , f »■

Nacional
Eíctranj era

Súb Total a)

b) INVERSION PUBLICA
Sub Total b)

Fuente: México: 50 años de Revolución.- Pondo de Cultura Económica 19ó0.-

EL monto de la inversión fija del año según se desprende del cuadro, fue 

de $ 94 millones. La producción bruta del período alcanzó a | *700 millo - 

nes, resultando en consecuencia una tasa de inversión del 13 valor que 

eoEpara muy favorablemente con el promedio de 34 % registrado en los últi­

mos años, aunque con distribución muy diferente»

EL 95 % de las inversiones de 19C^-03 fueron de origen privado. 13. capital 

extranjero paoTticipó en forma casi equivalente al nacional totalizando un 

45 % de la financiación,

EL sector público mostró una pobre participación con apenas un 5 %, situa­

ción provocada en parte por la filosofía económica imperante, como así tam­

bién por la política financiera de sucesivos superávits que el gobierno de 

Díaz practicaba con el fin de mantener una imagen de buena administración»

Las inversiones privadas nuevas, tanto nacionales como extranjeras, mostra­

ron una particular predilección hacia la construcción y el comercio, vol- / 

cando el 40 de sus recursos a esas actividades, el 7 % se orientó a los 
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bancos y sólo un 8 $ se canalizó a la industria.

De lo ejcpuQsto so dosprende la importancia manifiesta que en 4se momento 

tañía la financiación exterior en la vida económica mexicana.

De esas corrientes de capital, la norteamericana fue la de mayor signifi­

cación, al punto que se estima que su valor alcanzó entre 1870 y 1908 a / 

los U0S Seo millones (1). Fuentes norteamericanas daban como valor de las 

inversiones de ese país en México la suma de U®S 1,045 millones en 1911 / 

(2).

La capitalización total mexicana so estimaba en ese mismo año en Us?S // 

2,434 millones, lo que indicaría que la participación del capital nortea­

mericano llegaba al 40

Obra coiriente de financiación injertante fue la británica, que para esa 

época vivía un período de apogeo. Los inversores británicos habían colo­

cado en México un total de £ 33 millones en 1880 (3),

Lo sorprendente es que para 1910 esas mismas inversiones eran de £ 98 mi­

llones, experimentando en 30 años m vertiginoso aumento del 200

La síntesis de la situación al final del período pre-revolucionario, se 

ve en el cuaxiro siguiente. En el mismo se registra el valor de la inver­

sión extranjera en íióxico en 1911» en el momento en que inician su acción 

las autoridades revolucionarias. Se dividen las inversiones en directas e 

indirectas. Las primeras son aquellas canalizadas a actividades económi­

cas específicas. Las segundas son sencillamente inversiones m títulos de 

la deuda pública.

(1) Jorge Espinosa: "Relaciones Económicas entre México y EE.ÜU,"
(2) "Daily Consular Report"
(3) Fred Rippy: "British Investments in Latin América" - Londres



VALOR DE LA INVEllSIOIT EXTRANJERA EN MEXICO EU 1911

#(Mllo- % 
nos)

I) TIPO DE INVERSION

- Invorsián indirecta (deuda páblioa) 498 15

- Inversión Directa 2.903 85
Totales - 100

II) INVERSION DIRECTA POR ACTIVIDADES

- Transportes 1.131 39
- Minería 817 2^
- Petróleo 104 4
- Comercio y Bancos 288 10
- Serv, Públicos 238 8
- Agricultura 194 7
- Industria 131

Totales Z-903 100

Fuente: Datos pa3?a la Historia iíodema de í-^xico, y 14&cico: 50 años de 
Revolución. ” P,C#E, México 1960.

Se observa que el capital extranjero tenía invertidos fuertes sumas en // 

infraestiructura. El 40 % de la inversión exterior directa se había canali­

zado a ferrocarriles. En recursos no renovables, básicamente minería y pe­

tróleo, estaba invertido otro 30 totalizando solo éstos dos sectores / 

el 70 % del total.

Las actividades come^&cialesbancarias y servicios públicos representaron 

el 18 Teniendo en cuenta que el capital nacional, orientaba preferente­

mente sus inversiones a las actividades agrarias, se deduce con claridad 

que la explotación y exportación de las riquezas minerales, las comunica­

ciones y el aparato financiero eran controlados totalmente por intereses 

extranacionales«

La política liberal aplicada por Díaz de la no intervención del Estado en 

asuntos económicos había conducido a esta situación. Su gobierno había // 

gido generoso con la inversión extranjera, a la que estimuló con subsi'• / 
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¿ion, franquicias, y donaciones de terrenos como en el caso de los ferro­

carriles y coKipañías petroleras.

Eki cuanto a laa financiaciones que había tomado directamente el Estado, es 

decir las inversiones indirectas realizadas mediante la colocación de tí­

tulos públicos, acusaban para 1911 la siguiente distribucióní

Deuda Federal Exterior; $ 310 millones constituida por obligaciones emi­

tidas por el Gobierno Federal, y que debían ser pagadas en divisas extran­

jeras.

2) Deuda Federal Exterior Indirecta; $ 45 millones conpuesta por obliga­

ciones que aunque no emitidas por el Gobierno Federal, tenían su garantía. 

También se las amori^zaba en divisas extranjeras,

3) Deuda Interior: 143 millones había sido tomada tanto por el Gobierno 

Federal como por los distintos estados. Los servicios eran pagados en mo­

neda nacional.

La deuda pública mexicana de la época tenía características muy especia­

les. En general los títulos emitidos tuvieron por objeto consolidar deudas 

anteriores, y muy poco se tradujo «n el financiamiento de obras producti­

vas o de interés social.

Otra característica de interés es que en su gran mayoría estaba en manos 

de extranjeros. I finalmente que solamente el 22 del servicio cuHpliman- 

taba la amortización del capital. EL 7S de los pagos correspondían a in­

tereses.

EL panorama expuesto permite determinar que el país carecía prácticamente 

de financiación interna. No había bancos de ahorro, no existían sociedades 

financieras, ni operaba ningún mercado de valores.
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®) Período revolucionario hasta 1916

1) El sistema monetario

La caída de Madero, la llegada al poder de Huerta en 1913, y las luchas // 

civiles que siguieron, no fueran hechos propicios para la creación de un / 

clima que permitiera encarar el mejoramiento de la situación monetaria y / 

la organización de un sistema crediticio.

El país iniciaba un largo período de convulsiones internas, que en deter­

minado momento coincidiría con la Primera Guerra Mundial. México, que man­

tenía un relativo equilibrio de su balanza de pagos, msrced al ingreso de 

capitales desde el erterior, vió cortada esa fuente de financiación como / 

resultado de la situación internacional.

La inestabilidad interna contribuyó a agravar el problema financiero, al / 

producirse inportantes fu^as de capitales, en momentos en que las luchas / 

revolucionarias provocaban fuertes caídas en el producto bruto interno» 

El peso nacional bajó su cotización frente a las divisas extranjeras, lo 

que provocó que el oro que circulaba amonedado tuviera más valor como me­

tálico, que el establecido como valor legal»

Comenzó entonces un proceso de atesoramiento, que pronto se tradujo en // 

fuertes exportaciones de ese metal. El mismo camino siguieron posterior - 

mente los pesos fuertes de plata y finalmente las otras monedas fracciona­

rias metálicas. Hubo pánico en el publico y retiros masivos de depósitos / 

bancarios en abril de 1914, cuando ya se presentía la caída del gobierno / 

de Huerta,

El 20 de agosto de 1914 Carranza tomó la ciudad de México, haciéndose car^ 

go del ejecutivo. Comienza entonces la acción armada para someter a Villa 

y Zapata.

La falta de recursos obligó a Carranza a apelar a todos los medios a su // 

alcance para financiar la lucha, incluyendo empréstitos forzosos y confis­



caciones de bienes enemigos

terrenoA medida de que el Ejercito Constitucionalistá iba incor­

porando nuevas fuentes de recursos. Las principales fueron los derechos de 

importación y eKportación» Mas tarde los inpuestos comenzaron a ser cobra­

dos por el nuevo gobierno en las zonas sometidas a su control.

lío obstante esos recursos, el principal medio de finanoiamiento utilizado 

por Carranza fue la emisión de papel moneda. Apeló también a un enprestito 

de 54 millones de pesos absorbido de las eccistencias metálicas de los ban­

cos.

Las mayores emisiones de papel moneda se realizaron entre 1913 y 1914, Es 

importante notar, para dar una idea de la situación eKistente^i que las // 

mismas fueron efectuadas por el gobierno de Carranza y tambión por otros / 

grupos militares, Al mismo tiempo se sumaron a las emisiones valores de / 

empresas mineras, industriales y agrícolas en sus respectivas zonas de in­

fluencia, creando una verdadera anarquía monetaria,

Mo ha sido posible determinar el monto exacto de papel moneda/ legítimo o 

falsificado que circuló en este período, Pero el hecho cierto es que el // 

empapelamiento fue de tal magnitud, que desquició aún más la maltrecha // 

economía mexicana.

Carranza mostró desde un principio preocupación frente al problema. En // 

abril de 1916 creó la Comisión Monetaria cuyo objetivo básico era reorga­

nizar la circulación.

Para dar respaldo a las medidas a adoptar, se creó el Fondo Regulador de / 

la Moneda Fiduciaria,

Se encaró también la difícil situación creada por las falsificaciones. Se 

emitió entonces un nuevo valor denominado "infalsificabie". El tope de // 

emisión se fijó en 500 millones, aunque lo efectivamente puesto en circu­

lación llegó a una suma menor.
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la i’clia ¿o rospclr.c .aj ’scL'.GO provocá la rápida desvalorlzacián del ”in - 

falsificable” y una aguda alza de los precios. El gobierno dispuso enton­

ces que pudieran utilizarse en el pago de determinados gravámenes, acep­

tándose un ”infalsificable” por cada peso oro que se pagara al fisco. De 

esa forma fueron retirados de circulación 3^0 millones de pesos de esos / 

billetes.

La situación monetaria provocó que el país entrara en un singular período 

de transacciones sobre la base del trueque. Luego, muy paulatinamente, los 

valores metálicos que habían sido atesorados comenzaron a circular. Algu­

nas partidas de oro, llegadas del exterior como consecuencia de la Guerra 

Europea, permitieron en 1915/16 ir mejorando la aguda escasez de circulan­

te.

2) La estructura bancaria

El 29 de setiembre de 1915 el gobierno de Carranza expidió un decreto, // 

dando un plazo de 45 días a los bancos de emisián para ajustar las mismas 

a las exigencias de la ley Bancaria de 1897.

La norma legal establecía que la emisión de billetes, más los depósitos a 

la vista a un plazo no menor de tres días, no podía exceder del doble de 

laS existencias en caja de dinero efectivo o metálico, considerando como 

tal al oro y la plata.

La Comisión Reguladora e Inspectora de las Instituciones de Cródito, fun­

dada el 26 de octubre de 1915, fue la encargada de verificar si los bancos 

existentes so ajustaban a lo dispuesto.

Los resultados de las investigaciones practicadas, pueden resumirse de la 

siguiente forma: de los 24 bancos que debían cumplimentar las disposicio­

nes de la ley en cuanto a monto d® las emisiones, 5 de ellos fueron decla­

rados en rebeldía, al no permitir u obstaculizar las labores de verifica­

ción de la Comisión. Sus autorizaciones fueron canceladas.
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En los 19 restantes, el nonto de emisiones había alcanzado a 225 millonos 

de pesos, con una cobertura en metálico de solo 73 millones, es decir me­

nos del 50% establecido^

La situacién encontrada preocupó a las autoridades financieras. El 15 de 

setiembre de 1916 se expidió un decreto nombrando un Consejo de Incauta-/ 

ción para cada uno de los bancos emisores. Se les fijó además un plazo de 

60 días para que aumentaran sus reservas metálicas y llegar al 50 % esta­

blecido por la norma legal. De no hacerlo entrarían en liquidación.

Tres meses después, el 14 de diciembre do 1916, se expidió el decreto li­

quidando los bancos emisores, debido a que ninguno había podido ajustarse 

al texto de la ley.

El cierre de esas instituciones, base del precario gistema bancario exis­

tente, agravó más la situación financiera.

La actividad crediticia quedó en manos de instituciones no bancarias, o // 

simplemente de particulares. Las tasas de descuento y los tipos de interés 

tuvieron alzas de significación. El financiamiento de actividades económi­

cas se tomó difícil, lo que motivó un aumento de la recesión ocasionada / 

por las luchas civiles y la Guerra l&indial.

Período Revolucionario desde la Constitución hasta la fundación del

Banco Central (1917 - 1925)

1) El sistema monetario

La desastrosa experiencia de los bancos de emisión y la anarquía monetaria 

que vivía el país, motivó que contar con un banco central fuera una firme 

aspiración revolucionaria» La misma tomó forma en el art, 28 de la Consti­

tución sancionada en 1917, cuyo texto quedó aprobado de la siguiente forma: 

’’ En los Estados Unidos Mexicanos, no habrá monopolios ni estancos de nin- 

'guna clase, ni exenciones de inpuestos, ni prohibiciones a título de pro- 



"fceccion a la industria, eccceptuandose únicaraente los relativos a la acuña- 

"cion de moneda, a los ooirreos, telégrafos y radiotelegrafía, a la acuña- / 

"ción de billetes por medió de un solo Banco que controlará el Gobierno Fe-- 

"dcral.”

No obstante lo establecido en el texto constitucional, hubo que esperar // 

varios años para concretar la iniciativa. EL Banco como tal, nació recién 

el 2$ de agosto de 1925, durante el gobierno de Plutarco Elias Galles.

En ese Ínterin (1917-1925) ocurrieron en el mundo hechos de significación, 

que tuvieron su correspondiente repercusión en México,

Había terminado la Primera Guerra Mundial y Europa se esforzaba en recons­

truir los daños materiales y los sistemas financieros. La Conferencia de / 

Genova de 1922, generalizó el patrón oro y dió impulso a una firma tenden­

cia orientada a la creación de Bancos Centrales,

Monetariamente, México vivió por esos años todavía algunos problemas singu­

lares, El país, luego de la inflación provocada por el empapelnmiento, había 

entrado en el trueque, hasta que comenzó otra vez un período monetario bar- 

6ado en la circulación de monedas metálicas, especialmente de oro. 

La relación oro-plata había sufrido nuevas alteraciones como producto de / c
la guerra. En 1915 la onza troy de plata se cotizaba a 50 centavos de dá-• 

lar. En 1918 su precio llega a 1 dólar, alcanzando precios todavía superio­

res en 1919,

Esa evolución en los precios provocó que ese metal, acuñado y sin acuñar, 

se exportara en su casi totalidad. La circulación mexicana quedó entonces 

restringida a valores oro, faltando las monedas fraccionarias plata, situa­

ción que repercutió desfavorablemente en las transacciones,

SL 13 de noviembre de 1918, se creó el primor sistema monetario bajo el / 

XíOiSiVO ordenamiento constitucional. Se adoptó el monometalismo oro y se / 

dio al peso mexicano un valor de 75 centesimos de oro. Las monedas frac- 
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oionarias continuaron siendo de plata, oon una ley de 800 >>rtT.óyxT(M!>^. 

Continuando el alza de la plata, hubo necesidad de modificar en 1919 el / 

contenido metálico de esos valores, reduciéndose su ley a 720 milésimos. 

No terminaron ahí los problemas mexicanos vinculados con la plata. La si­

tuación se invirtió qn 1921. De la cotización de 1919, superior a un do­

lar por onza troy, se produjo una caída en el precio internacional a 65 / 

centavos en 1921,

La nueva situación provoca la desaparición del oró de la oirculacién, orax- 

pando su lugar la plata,

2) La estructura bancaria

El período que se analiza es de singular iniportancia en la evolucién de la 

legislación bancaria mexicana.

Se sancionaron en ese lapso las leyes fundamentales que estructuraron la // 

banca central y el funcionamiento de las instituciones de crédito. 

Las primeras expresiones de banca especializada, con inspiraciones preci­

sas de contenido nacional y desarrollista también pertenecen al período. 

La situación de los bancos de emisión, liquidados en 1916, fue reconside­

rada en 1921,

El 31 de enero de 1921 se expidió un nuevo decreto que clasificó la situa­

ción de los viejos bancos emisores en tres categorías:

1) Bancos que tuvieran un activo superior al pasivo de un 10 % o mas,

2) Bancos que tuvieron un activo que excediera al pasivo en menos del 10 %,

3) Bancos con un pasivo superior al activo.

Solo se autorizó para seguir operando a las instituciones que encuadraran 

en la primera clasificación. Las de la segunda fueron autorizadas para se­

guir funcionando áL solo efecto de liquidar su activo y pasivo. Las del ter­

cer grupo fueron puestas bajo la dirección de las autoridades banoarias // 

competentes para ser liquidadas por vía judicial.
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3) La Ley General de Instituciones de Gy4^to

La legislación iniciada con ol decreto dol 31 do enero de 1921, continuo 

con nuevas normas vinculadas a las instituciones de crédito.

El 29 de setiembre de 1924, se sancioné la Ley de Bancos Refaccionarios y 

el 24 de diciembre de ese mismo año la Ley General de Instituciones de // 

Crédito,

La misma tuvo como antecedente la ley vigente desde 1897 y las conclusio­

nes de la Convención Nacional Bancaria realizada poco tiempo antes de la 

sanción de la ley. Las modificaciones de fondo realizadas tendieron bási­

camente a lograr que los recursos bancarios se canalizaran a determinadas 

actividades.

La ley clasificaba las instituciones bancarias en la siguiente forma:

a) instituciones de crédito propiamente diohas

b) Establecimientos que tuvieran por objeto principal o exclusivo reali­

zar operaciones bancarias.

c) Instituciones que se asimilasen a los bancos par practicar operaciones 

que afectan al péblico en general, ya sea por recibir depósitos o emi­

tir títulos.

En las instituciones del tipo a) se incluían aquellos bancos ya estableci­

dos y los que obtuvieran la futura autorización federal.

Estos bancos se clasificaban de la siguiente forma: 1) banco único de emi­

sión; 2) bancos hipotecarios? 3) bancos refaccionarios? 4) bancos agríco­

las? 5) bancos industriales? 6) bancos do depósitos y descuentos y 7) ban­

cos de fideicomiso.

Tímidamente aparecieron enunciadas en las disposiciones de la ley las fun­

ciones do los bancos agrícolas e industriales, asignándoles la misión de / 

proteger las pequeñas explotaciones.

La vigilancia de las instituciones creadas por la ley, fueron otorgadas a



la Secretaría de Hacieiida, determinando el arfe 

sea real y

respectiva ley /

que esa disposición se adopta “con el fin de q

eficiente”

4) El Banco de Mfeioo

Antecedentes

EL 24 de setiembre de 1913 Carranza escpresó en uno de sus discursos: "Cam- 

"biaremos todo el actual sistema bancario evitando el monopolio de las em— 

'‘presas por particulares, que han absorbido por largos años las riquezas de 

"iíáxico y aboliremos el derecho de emisión de billetes o papel moneda, por / 

‘bancos privados. La emisión de billetes debe ser privilegio exclusivo de / 

"la Nación",

Sin embargo, luego dal triunfo revolucionario, se vio con claridad que la 

creación do un banco único solo podía realizarse luego de cumplir una ac­

ción enérgica tendiente a: 1) regular la situación de los bancos ejcLsten- 

tesj 2) unificar la moneda, y 3) equilibrar el presupuesto nacional.

La forma on que se encaró la situación de los bancos existentes ya fue // 

considerada. El segundp problema, de unificar la moneda, fue adjudicado a 

la Subsecretaría de Hacienda, la que comisionó al Lie, Antonio Llanero pa­

ra que preparara un proyecto de banco único de emisión.

El pjToyecto confeccionado por ese funcionario, encaró la creación de la // 

institución en dos etapas: una primera destinada a rescatar de la circula­

ción los billetes omitidos durante la Revolución, transfiriendo al gobier­

no las reservas metálicas de los bancos particulares. En la segunda debía 

orearse ol Banco Unico de Emisión con el aporte de las reservas metálicas 

ya en poder del gobierno, incrementadas por suscripciones del público más 

nuevos aportes que realizaría el Estado, EL capital que se fijó a la ins­

titución fue de 200 millones de pesos.

Los problemas políticos y financieros encarados por las autoridades revo­



- $8 -

lucionarias, indicaron la conveniencia en marzo de 1916 do diferir la crea­

ción del. banco único de emisión. La imposibilidad de medir la magnitud de / 

los incrementos de las futuras emisiones fue uno de los factores limitati­

vos de más peso para la adopción de esa decisión. En el Congreso Constitu­

yente de 1916-17, se debatió extensamente el asunto de la fundación del // 

Banco,

El estudio de los debates muestra que no había un criterio uniforme, sobre 

la futura estructura accionaria de la institución emisora. Las posiciones / 

sustentadas fueron las siguientes:

a) Banco de propiedad estatal exclusiva.

b) Banco de propiedad mixta, con acciones suscriptas por inversoras pri­

vados, pero bajo el control del Estado,

EL gobierno de Carranza trató de concretar la primera alternativa. En tal 

sentido pidió al Congreso autorización para obtener un empréstito en el ex­

terior de loo millones de fiesos oro, con el fin de fundar un banco único de 

emisión de propiedad estatal que llevaría el nombre de Banco de la Repúbli­

ca de México.

EL Congreso dió al Ejecutivo la aprobación para negociar el empréstito, pe­

ro hizo notar su preferencia por la constitución de una entidad de tipo // 

mixto. Se señaló que en otros países, especialmente en Alemania, la pose­

sión de acciones por parte de particulares, no había inpodido al Estado un 

firme control sobre la institución. Por otra parte se entendía que la or­

ganización mixta era la que más se ajustaba al espíritu democrático del // 

país, siguiendo la orientación que la Revolución había querido dar a las // 

instituciones.

Las negociaciones tendientes a lograr el empréstito exterior fracasaron. La 

situación económica del país, producto del convulsionado marco político, no 

inspiraba confianza en las fuentes internacionales de crédito» Por tal ra- 



zán, el Ejecutivo retirá el proyecto del Congreso, con la excusa de reali­

zar en el mismo algunas modificaciones»

El asesinato del presidente Carranza, ocurrido meses después, paralizó to­

talmente la continuidad de la iniciativa. Mo obstante, en los años siguien­

tes, se presentaron al Congreso varios proyectos destinados a dotar al país 

de un banco central. En 1921 el presidente Obregón elevó un nuevo proyecto 

para crear un sistema múltiple de bancos de emisión de propiedad privada.

Se basaba en el establecimiento de 8 bancos regionales con un privilegio de 

emisión no mayor de 10 años»

En el sostenimiento de osa iniciativa, el Ejecutivo hacía notar que ante // 

las urgentes necesidades económicas y monetarias y como había resultado im­

posible el empréstito para capitalizar el proyectado banco único de emisión 

de propiedad estatal, era conveniente apelar a la solución de bancos priva­

dos regionales con privilegio de emisión.

El Congreso mostró desagrado por ol proyecto, siendo entonces retirado por 

el Ejecutivo, sin merecer el tratamiento de las Camaras,

En marzo de 1921 el Parlamento solicitó a sus propias comisiones internas / 

de Hacienda y Crédito Publico que realizaran un estudio de todas las inicia­

tivas que sobre legislación bancaria habían sido sometidas a su considera­

ción.

Esas comisiones realizaron un minucioso estudio sobre los antecedentes en su 

poder, y redactaron un- informe conjunto que contenía el proyecto de ley de / 

Banco Unico de Emisión y otro proyecto de Ley General de Instituciones de // 

Crédito.

Ei primer proyecto fue objetado por la Secretaría de Hacienda, situación que 

unida a la falta de fondos para capitalizar el banco, provocó que nuevamené 

te todo quedara en suspenso.

EL 20 de febrero de 1923, se autorizó al Ejecutivo para organizar una insti­
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tución que con el nombre de Banco de léxico, revistiera la forma de socie­

dad anónima. EL capital autorizado sería de 100 millones de pesos. EL Ge- / 

biemo Federal mantendría el 51 % de las acciones y los particulares el // 

49 % restante. El Secretario de Hacienda sería el presidente de la institu­

ción, reservándose el Gobierno Federal la facultad del veto sobre ciertas / 

decisiones del Consejo de Administración (Directorio),

EL plazo de la concesión quo se acordaría al Banco sería de 15 años. EL Es-- 

tado mantendría el derecho de comprar las acciones de la parte minoritaria 

privada. No obstante la. seriedad de la nueva iniciativa, nuevos problemas / 

financieros demoraron la promulgación de la ley por el Ejecutivo, Las nego­

ciaciones realizadas en Nueva York y Paris, con el fin de obtener fondos // 

para la integración del capital fracasaron. líayor óxito tuvieron las ges - 

tiones tendientes a concretar la Ley Gral, de Instituciones de Crédito, que 

se aprobó finalmente en 1924, La vigilancia de las instituciones comprendi­

das en esa ley se adjudicó a la Secretaría de Hacienda la que creó para tal 

fin la Comisión Nacional Bancaria, Otra dependencia creada paralelamente, / 

la Comisión Monetaria, tomó a su cargo las futuras funciones que correspon­

derían al Banco de México, hasta tanto se promulgara la ley de esa institu­

ción, Esta comisión constituye por lo tanto el antecedente inmediato del // 

futuro Banco de México,

Fundación del Banco

La ley sancionada por el Congreso necesitaba como paso previo a su promul­

gación, la obtención de los fondos para capitalizar la, institución a crear* 

La solución a ese problema vino a través del presupuesto nacional, con la / 

afectación de una partida especial con destino a la fundación del Banco, / 

sumándose a la misma recursos de un fondo regulador existente.

En tal forma, el 25 de agosto de 1925, se pudo finalaiente promulgar la Ley 

de creación del Banco de Móxico, inaugurándose oficialmente la institución
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el 1® de setiembre de ese mismo año.

Características de la Institución

Se adjudico al Banco de Í4exico un capital

dividió de la siguiente forma:

51 millones en acciones de la serie «A” integradas totalmente y do propie­

dad intransferible del Gobierno Federal,.

49 millones en acciones de la serie ’'B” quo podían ser suscriptas tanto por 

el público como por el Gobierno.

Lanzadas las acciones de la serie ”3” al mercado, se manifestó una fuerte / 

indiferencia por parte de los inversores privados. De tal forma, el Gobier­

no Federal se vió en la necesidad de suscribir ademas de los 51 millonos de 

la serie ”A’', 47millones de la serie "B", o sea el 98,3 % del capital // 

total del Banco,

El Banco sería dirigido por un Consejo de Administración, que quedó inte- / 

grado por cinco consejeros nombrados por el Gobierno y cuatro mas designa­

dos por los accionistas de la serie "BS, Ademas, el Consejo de Adrainistra- 

ción tenía la facultad de nombrar dos comisarios (síndicos) para la vigilan* 

cia de la sociedad.

Obj etivos del Banco de i-íexicor I, . I III I KM». Mbn*. -Biz-u '

Siguiendo la orientación fijada por los objetivos de la Revolución, el Ban­

co cumpliría funciones rectoras en la economía y finanzas nacionales. Para­

lelamente actuaría en operaciones comunes de los demas bancos comerciales. 

Sintetizando el contenido de la ley, pueden determinarse los objetivos si” 

guientes como expresión concreta de los deseos del Gobierno;

1) Emisión exclusiva de billetes.

2) Regulación de la circulación monetaria, de los tipos de cambio y de la 

tasa de interós,

3) Redescuento de documentos comerciales.
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4) Servicio de Tesorería del Gobierno Federal,

5) Operaciones bancarias corrientes de los bancos de depósitos y descuentos. 

En lo relativo a la einisión de billetes,. se puso como límite de la emisión / 

el doble de la cscistcncia de oro en caja, una vez deducida la cantidad que / 

la Ley Gral. de Instituciones de Crédito ya en vigor, exigía para la garantía 

de los depósitos y que era del 33 1»» Los billetes solamente podían ser emiti-- 

dos a caTAbio de oro, o de efectos pagaderos también en oro.

La aceptación de los billetes, sería enteramente voluntaria por parte del pú­

blico, pero el Gobierno se obligó a recibirlos ilimitadamente en pago de im­

puestos o de otras sumas que se le adeudasen. La conversión a oro debía efec­

tuarse contra presentación de los billetes, tanto en la casa matriz como en / 

las sucursales que se establecieran.

El Banco en el servicio de Tesorería del Gobierno Federal, actuaría como // 

agente financiero y depositáoslo de los fondos estatales. Cumpliría también í 

las funciones de cobro y pago de los servicios de la deuda pública en el paív 

y en el eoctranjero.

Se dieron privilegios a los bancos comerciales o especializados que adqui- / 

riesen acciones de la serie «B" por un importe no inferior al 6 % de sus ca­

pitales y reservas. Las instituciones que cubrieran esos recaudos, se Heffiia- 

rían ”bancos asociados" y tendrían el derecho de redescontar varias clases / 

de documentos comerciales a fin de obtener anticipos y negociar otros tipos 

de operaciones bancarias. Se estableció como ventaja, que los bancos asocia­

dos tendrían una tasa de redescuento inferior al 2 % de la establecida para 

el público.

Pese a los objetivos de su Carta Orgánica, el Banco de México no actuó duran­

te los primeros aios como banca central, sino que realizó actividades de ti­

po comercial que no tardaron en congelar su caitera.

Poca significación tuvo en la regulación de la circulación monetaria y los /
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carabios internacionales#

Sus emisiones de billetes de aceptación voluntaria para los particulares, / 

tuvieron poca gravitación dentro del sistema monetario mexicano, hasta el / 

año 1932.

Debe considerarse este período como típicamente de trasición. iióxico pasa / 

de una vieja estructura ineficiente e inadecuada a nuevas prácticas banca­

rias, teóricamente e:!presada3 en el movimiento surgido en la post guerra // 

del 18 y que se materializan en la Conferencia de Genova de 1922.

Las dificultades y titubeos de los primeros años del Banco de México tuvie­

ron su contraparte positiva. La obra de la Institución comenzó a afianzar / 

el cródito, extendió su influencia a nuevos sectores de la actividad econó­

mica y logró una baja de los tipos de interes, los que habían llegado a topes 

elevados luego de la comentada quiebra del sistema bancario nacional.
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PERIODO 1925 - 1940

Gajacterísticas

En realidad la verdadera aplicacián práctica de los postulados revoluciona­

rios incorporados en la Constitución de 1917, se manifestaron en el oanipo ¡ 

financiero a partir de 1925 con la fundación del Banco de I4e3cico, aconteci­

miento cuya trascendencia e implicancias ya se ha comentado.

La facultad otorgada al Gobierno Federal por la carta constitucional, dio a 

este la posibilidad de legislar sobre política monetaria y crediticia en /’/ 

forma exclusiva»

Estp significó la iniciación de una serie de medidas legislativas y adminis­

trativas, que tímidamente al principio, pero concretamente a partir de 1931, 

fueron estructurando un sistema monetario acorde con las necesidades de una 

nación en desarrollo. Bancos e instituciones nacionales, orientados al fi- /' 

nanciamiento agrícola en los primeros años y a la industrialización poste- / 

rionnente, fueron los principales resposaüLes de ejecutar las políticas cre­

diticias que el Estado propiciaba.

En los años que corrieron entre 1926/30, primeros de la etapa bajo análisis, 

el Banco de lléxico y la Comisión Nacional Bancaria, tuvieron a su cargo el / 

restablecimiento de un sistema monetario y crediticio que cumpliera con dos 

objetivos básicos a alcanzar en ese momento:

a) Superar la anarquía económica originada en el deficiente sistema bancario 

anterior y por las repercusiones de la lucha armada sobra las actividades 

productivas.

b) Estructurar un sistema bancario que pudiera financiar los cambios estruc­

turales que la Revolución aspiraba.

Con esas orientaciones, los organismos citados iniciaron una política tendien­

te a limitar la expansión de los medios de pago, reducir las tasas de inte­

rés y neutralizar la especulación que se había desarrollado con las divisas
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extranjeras corno consecuencia de la inestabilidad política. No obstante, / 

el quinquenio 1925/30 fue poco propicio para la concreción de esas aspira - 

clones.

Entre 1926 y 1927 se manifestaron problemas políticos en el orden interno, 

que perturbaron una economía tan altamente sensibilizada, como era la rae2ci~ 

cana, con el afjravante de que los primeros síntomas de la Gran Depresión in­

trodujeron en el cuadro un nuevo elemento de distorsión que no había sido / 

previsto.

En su tercer informe anual (1927) el Bco, de México comentaba la situación, 

señalando que todas esas dificultades se habían traducido en la desnivelación 

de la balanza de pagos, anulando la entrada de capitales y provocando la ace^- 

leración de un proceso inverso de exportación de importantes inversiones rea­

lizadas en el país» La producción agraria se vió desarticulada, llegándose ' 

al extremo de tener que importarse elementales artículos de consumo. El ré­

gimen de patrón oro vigente en el mundo, significó que el Banco de México / 

tuviera que sacrificar importantes volúmenes de sus reservas de oro y divi - 

sas, para el mantenimiento de los tipos de cambio, a punto tal que las re- / 

servas de la institución que a fines de 1925 totalizaban^^?,! millones, un / 

año más tarde apenas llegaban a 21 millones.

La disminución de la demanda exterior de productos mexicanos unida a la caí­

da de los precios mundiales de metales y otras importantes materias primas / 

de producción local, provocó que el saldo favorable del comecio exterior su­

friera un constante deterioro en el periodo 1925/30, tal como se puede apre­

ciar en el cuadro siguiente:
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OOMBRCIO EXTERIOR MEXICANO 1925/30 
(Valores en millones de pesos corjrientes)

Año Exportación— Jároortación
“ (2)“~

Saldo
(1 - 2)

1925 682 391 291
1926 692 381 311
1927 634 346 288
1928 592 358 234
1929 591 382 209
1930 459 350 109

Fuente: México - 50 años de Revolución en cifras. Presidencia de la Nación, 

México 1963.

Pese a la grave situación del sector exteilor, la acción del Banco de Méxi­

co basada en la ortodoxa política que la doctrina en vigencia le adjudicaba 

como banca central, permitió que la cotización del peso se mantuviera con / 

niveles de poca variación hasta el definitivo abandono del patrón oro. Esto 

significó nuevos sacrificios de las reservas. La tenencia de oro del Insti»- 

tuto Central que en 1930 era de*14,5 millones, un año mas tarde alcanzaba a 

sólo $ 3,2 millones, desapareciendo al año siguiente el rubro del balance / 

del Banco,

El cuadro siguiente muestra la variación de la cotización del peso mexicano 

en relación al dólar entre 1925 y 1931, advirtióndose la brusca caída que / 

experimenta en ese ultimo año.

COTIZACION DEL PESO MEXICANO CON RELACION AL DOLAR EN EL PERIODO 1925/31
■—II—I—I—r—T'-T——I r~Ti~-n~~ rp-i—■—-*• — t~ >• jr t ir~i—T~W—titt f—rr^~‘-~~i—i^ir- i--------------------

AÑO S POR DOLAR INDICE
Base 1925 ® 100

1925 2.022 100
1926 2.062 102
1927 2.111 104
1928 2.075 103
1929 2.151 106
1930 2.256 111
1931 2.648 131

Puente: Informes Anuales del Banco de Jíáíáco y de Nacional Pinancieia S.A.



La financiación de la actividad económica tambión s

de la crisis muy agudos problemas»

Los valores siguientes permiten visualizar la situaci¿n^(feostrando él balan­

ce conjunto de todo el sistema bancario al finalizar los años 1929, 1930 y / 

1931.

EL cuadro incluye al Bco. de México que para esos años actuaba como institu­

ción central realizando paralelamente funciones de banco comercial»

BALANCE CONJUNTO DEL SISTEMA BANCARIO

fiie... 19.29, Pie» 1930 Dic,_19.31
(en millones de pesosT

Recursos
Disponibilidades
Créditos a corto plazo
Cróditos a largo plazo
Deudores diversos
Inversiones muebles e inmuebles

174?4
155,7
47,5

106,2 
 70.g

139.4
181,0
49.2
95.2

534.5

100,3
108.5
53,7

121.6

435,8Total 554,6

Obligaciones
Billetes en circulación 2,2 1,2
Obligaciones a la vista 229,1 232,0 150,4

64«2Obligaciones a plazo 62,7 78,5
Cuentas antiguas 36,2 20,4 10,9
Otras cuentas

Total 554,6 534,8 ¿^35

Fuente: Evolución de las Instituciones Financieras en F&ico - O.Emest
Moore.-- C,E,M,L,A» México 1963,

Se puede observar la acentuada caída de los depósitos, tendencia que de 

inmediato se tradujo en una disminución en disponibilidades y cróditos. 

Los valores muestran que el sistema bancario mantenía aún los defectos / 

básicos del período pre-revolucionario, con una pobre participación de 

la financiación a largo plazo. Las operaciones de tipo comercial seguían 

interesando preferentemente a la banca^ situación a la que no escapaba / 

la propia institución central.
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2) Situación monetaria

EL mundo financiero abandona en la década del 30 el patrón oro, Coi-iienzan 

las políticas de moneda dirigida, controles de cambio y estímulo a la acti­

vidad económica nacional, mediante un creciente intervencionismo estatal, / 

EL clasico sistema multilateral en las transacciones internacionales, es // 

abandonado y el bilateralismo y las monedas inconvertibles distorsionan to­

do un sistema, que si bien operó eficientemente en favor de los países de­

sarrollados, provocó el estancamiento de las zonas periféricas proveedoras 

de materias primas, constantemente convulsionadas en sus economías por las 

variaciones del ciclo de los países industrializados»

En 1930 se abandona el patrón oro, al sancionarse el 25 de julio de ese // 

año la ley respectiva bajo el gobierno de Plutarco Elias Calles,

La misma dió al Banco de México facultades para actuar como un verdadero 

Instituto Central desligándolo de las operaciones directas con el público 

y canalizando sus actividades a la caseación de una verdadera política mone­

taria y al contralor de los bancos en operación. Las finanzas públicas son 

reestructuradas en base a una nueva concepción impositiva que incorpora ol 

impuesto a los reditos ol sistema tributario nacional.

En 1932 se sanciona la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito. Se estable­

ce la obligación de aceptación de los billetes del Banco de México y obliga 

a las instituciones bancarias en actividad a asociarse con el Banco Central; 

conservando en él una parte de los depósitos. De esa forma se trató de con­

quistar la confianza del público en la institución central, logrando al // 

mismo tiempo la constitución de una reserva que permitiera estabilizar los 

cambios.

Pese a la supresión oficial del patrón oro, recién en 1936 se elimina la // 

equivalencia del peso raeccicano con los 75 centigramos de ese metal que habíí 

regido en los períodos de convertibilidad. Desde ese año, la unidad moneta- 
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ría mexicana carece de una equivalencia expresa.

En 1937 México entra en un sertó conflicto con las compañías petroleras ex­

tranjeras, desarrollándose un proceso que culmina el 18 de marzo de 193S, / 

cuando el presidente Lázaro Cárdenas expropia esa industria.

Las repercusiones de la medida gravitan seriamente en la economía. Se pro­

ducen fuertes salidas de capitales del país y el deterioro de la cotización 

del peso en el mercado cambiario. La paridad que se mantenía de 3,60 por // 

dolar es abandonada en 1938, llegando la cotización a 5 por dolar en los // 

últimos meses de ese mismo año y a 6 en el primer semestre de 1940»

3) La estructura bancaria - Evolución de la legisla-cion y fundación de 

nuevas instituciones.

En el año 1926 se consideró necesario modificar la legislación de 1924, ade­

cuándola a la evolución que iba sufriendo el país.

La principal reforma de la Ley Gral, de Instituciones de Cródito, consis­

tió en la incorporación de una nueva clasificación para los denominados // 

'•bancos o cajas de ahorro", cuya función prinoipal consistiría en estimu­

lar el ahorro y la previsión de las clases trabajadoras. Otra innovación / 

importante la constituyó la incorporación de disposiciones sobre los "al­

macenes generales de depósito".

Las nuevas normas sobre este tipo de instituciones, se J^asaron en la esrpo— 

rienda europea y ospecialraente francesa sobre depósitos y warrants. 

Luego de la reforma, el sistema bancario mexicano quedó integrado por los 

siguientes tipos de instituciones2

a) Banco Unico de Emisión

b) Bancos hipotecarios

c) Bancos refaccionarios

d) Bancos de depósitos y descuentos

e) Bancos de fideicomiso
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f) Bancos o cajas de ahorro

g) Almacenes generales de depósito

h) Compañías de fianzas

EL financiamiento de la recuperación agraria, luego de la aplicación de las 

reformas en la estructura de tenencia de la tierra inpuesta por los gobier­

nos revolucionarios, fue otra preocupación constante del gobierno.

En marzo de 1926 se fundó una institución bancaria nacional de gran impon- / 

tancia posterior en los planes agrarios, el Banco Nacional de Cródito Agrí­

cola.

La ley que crea los bancos de fideicomiso es de junio de ese mismo año, ac­

ción que coordinada con la sanción de la modificación de la Ley General de 

Instituciones de Crédito muestra los esfuerzos que se realizaban para tra­

tar de crear un sistema bancario eficiente.

En la práctica esas iniciativas fracasaron por distintas razones. Las reno­

vaciones de los créditos que tantos problemas habían ocasionado en el pasa­

do, volvieron a repetirse. Continuaron operando instituciones a las que di­

rectamente correspondía la liquidación. En cuanto a la pretensión do crear 

un autentico mercado de valores, la falta de madurez y confianza de los in­

versores, y la proliferación de títulos de dudosa seriedad redujeron a un’/ 

mínimo las posibilidades de canalizar el ahorro nacional a ese tipo de ope­

raciones,

EL funcionamiento del Banco de México tambión encontró dificultades, espe­

cialmente en lo que se refería al mecanismo de acuñación de monedas de pla­

ta. Las nomnas legales establecían que solamente se podían emitir nuevos va­

lores plata, cuando se recibiera como contrapartida ero. De tal forma se // 

pretendía constituir un fondo de convertibilidad.

No obstante, l^s necesidades del presupuesto obligaron a hacer importantes 

acuñaciones de plata, sin la correspondiente constitución de resdrvas.
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Las clásicas dificultados juecricanas con la relación oro-plata, se Ejanifosta- 

ron nucvanen te en febrero de 1927 cuando se paralizó las acuñaciones de pla­

ta, como consecuencia de la situación mundial»

El premio de la cotización dol oro con respecto a la plata ora de un 12 % en 

1927, bajando posteriormente a un 4 1» en 192S-29, llegando al 14 % en 1930 y 

a un record de 26 % en junio de 1931.

Este proceso acelero la salida de oro produciendo la disparidad de cotiza-/ 

ción de los dos metales la creación de dos escalas de precios, con una nue­

va y seria perturbación de la ya delicada situación económica generada por 

la crisis mundial.

No obstante la reforma de 1926 ora evidente que no se había obtenido a tra­

vés de la legislación bancaria el establecimiento de un sistema eficiente y 

saneado que pudiera servir cono elemento motriz del desarrollo económico. 

Se había incurrido en los ríiisraos defectos del sistema pre-revolucionario, 

es decir un absoluto divorcio entre la norma legal y las necesidades rea­

les de una economía en la que se hacía sentir la falta de capitales y de / 

crédito, especialmente a mediano y largo plazo. Las operaciones se canali­

zaban casi siempre a préstamos de tipo comercial a corto plazo, por lo ge­

neral no superiores a 90 días, situación que no permitía un financiamiento 

eficaz de actividades agropecruarias e industriales.

Todo este panorama presionó para que en 1932 se realizara una nueva modifi­

cación de la Ley General de Instituciones de Crédito, El objetivo primer- / 

dial de la reforma fuo permitir que incluso los fondos bancaries proocdon- 

tes de depósitos a la vista pudieran ser invertidos según las necosidades 

económica», en condiciones de eod-gibilidad y garantía que se estimaran ade­

cuadas.

En las argumentaciones del Secretario de Hacienda al Congreso en pro de 'La 

modificación, se manifestó que se creaba la posibilidad de aplicar esos // 
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fondos a la apertura de crfoitos, a la ooncesi^n de descubiertos y otras 

operaciones siniilares, que ya de hecho venían siendo practicadas bajo la 

forna encubierta de descuentos,

*A1 nisrno tionpo la ley suprini^ la anterior clasificación de 

"es-tablecinientos bancarios" y "establecinientos bancarios asimilados’'. Co­

no instituciones auxiliares se agrupo a los aliaaxíenes generales de deposi­

to, las cañaras de compensación, las bolsas de valores, las sociedades fi­

nancieras y las uniones o asociaciones de cródito. En cuanto a las institu­

ciones bancarias propiamente dichas, se las clasificó en dos categorías bá­

sicas :

1) Instituciones nacionales: que conservaban el rógimen de la especialidad 

legal. Su fundación y funcionamiento quedaba bajo la esfera de la Secre­

taría de Hacienda y Cródito Publico.

2) Instituciones de crédito privadas: las mismas debían tener concesión del 

Estado y quedaban sujetas a su supervisión. En esta categoría se incluían 

las sucursales de bancos extranjeros, limitándose sin embargo a los mis­

mos la facultad de realizar determinadas operaciones.

En cuanto a las pretensiones mexicanas de contar con una banca, 

especializada, los resultados reales habían sido f3?ancamente desalentadores. 

La novedad de la ley de 1932 consistió en la. creación de una especialización 

real. Los fondos provenientes de cada grupo de operaciones pasivas, debían / 

invertirse en operaciones activas similares a su origen. De esta forma dentro 

de un mismo banco se podían realizar operaciones pasivas y activas, con la / 

condición de que lo hicieran a través de departamentos especializados, con / 

la afectación de una parte del capital a cada uno de ellos y la paralela or­

ganización de sistemas contables individuales. La oiúentación de la. informa 

do 1932, continuó con nuevas manifestaciones legislativas, tendientes a una 

participación cada vez mayor da los recursos del cródito en el financiamicn- 
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to de la actividad económica.

En 1$35 se sancionó la ley General de Instituciones de Seguros, 

la que prácticamente nacionalizó esa actividad.

La acción del Banco de MÓxico destinada a lograr una verdadera 

política de moneda dirigida se vá perfeccionando a partir de 1936, Aumentan 

los controles sobre el otorgamiento de créditos, se esterilizan fondos de / 

bancos privados y se canalizan recursos hacia sectores que se quieren foaen~ 

tar.

En esa época comienza a acelerarse el proceso de capitalización 

interna. El Banco Central Inicia un prograráa de préstamos al gobierno para / 

planes de otras póblicas.

4) Fundación y primeros años de "Nacional Financiera”

Por decreto del 27 de diciembre de 1933 se creó "Nacional Finen- 

ciera", institución que con el tiempo se constituiría en la entidad de mayo-; 

importancia del sistema de crédito nacional

Según el decreto eriginal, la "Nacional Financiera" tendría por 

objeto principal "la restitución al sistema bancario del grado de liquidez / 

‘‘indispensable", Al mismo tiempo realizaría "la actividad de fraccionar, oo- 

"lonizar y vender los bienes inmuebles y cobrar los créditos hipotecarios que 

"los bancos privados como accionistas quisieran aportarle".

Posteriormente y siempre con la misma orientación, se readjudi­

có la función de planear y dirigir el "fraccionamiento y la colonización ^e 

"las tierras que el Gobierno Federal, a través de distintas organismos, in- 

"oorporase a su patrimonio^.

Recién por ley del de abril de 1934 se le añadieron a la // 

institución las funciones que, con el correr de los años, serían sus princi­

pales actividades: a) Is. constitución de un verdadero mercado de valores, y 
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b) la actuación cono agencia financiera del gobierno. Con este objeto se la 

faculto para organizar, transformar y administrar toda clase de empresas, / 

participar en ellas e intervenir en la emisión de acciones, bonos y obliga-- 

ciones.

Tan confuso panorama de actividades, que originariamente se ad­

judicó a “Nacional Financiera", comenzó a clarificarse cuando la Ley de Cré­

dito Agrícola del 19 de diciembre de 1935, estableció que las funciones de 

cródito territorial que había venido realizando, en lo sucesivo serían aten­

didas exclusivaiaente por el Bco. Nacional de Cródito Agrícola.

No obstante las operaciones de NAFIN (sigla con que se identifi*- 

ca a “Nacional Financiera") fueron muy reducida? en los tres prineros años. 

Recien en 1937 emitió por primera vez títulos financieros por un monto tota? 

de $ 500,000.-, alcanzando al final de ese año sus ihversiones en valores dv 

dustrmales y bancarios los 7 millonea de pesos.

En 1938 y 1939 "Nacional Financiera" colaboró eficazmente con t' 

Banco de M&ico para evitar la brusca caída de los valores públicos ante 1¿ 

inestabilidad cambiarla provocada por la expropiación petrolera,

5) Comienzo de la política de planeamiento

En el otoño de 1933 bajo la presión del grupo intelectual joven 

del entonces Partido Nacional Revolucionario, se formuló lo que se dió en / 

llamar el "Plan Sexenal",

La crisis económica que asolaba al mundo inspiraba las practicas 

intervencionistas, aun en los países industrializados de más neto corte li­

beral y las teorías de Keynes encontraban amplia repercusión en la políti­

ca del "New Deal" que se aplicaba en EE.UU.

El colectivismo ruso comenzaba a formular sus programas de desa­

rrollo en forma de planes quinquenales, de los cuales muy poco se conocía 

en Europa y menos aun en América,

Todo ese ambiente de fuerte contenido intervencionista impulsó 
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la acción del grupo mexicano, aunque en concreto el Plan Sexenal solo tenía 

enunciados generales de la política económica a seguir en el período presi­

dencial que se iniciaría en 1934.

Calles, pese a que su mandato había teminado en 1928, mantenía 

sin embargo la conducción intelectual del Partido Nacional Revolucionario. 

EL mismo dió su apoyo al plan en su convención de diciembre de 1933.

La situación especial de MÓxieo en esos años hizo de que no se 

dispusiera prácticamente de elementos para implenentar las declaraciones ge- 

nerales del plan. Fue imposible ante la carencia de organismos económicos y 

estadísticas, traducir en cifras los objetivos fijados, en forma tal que se 

ha expresado refiriéndose al mismo:

” EL plan no proponía un programa financiero apto para apoyar los demás as- 

” pectos, muchos do los cuales señalaban aumentos en el gasto público, tan- 

" to del gobiérne federal como Sellos gobiernos locales. M. hay tampoco //' 

” pruebas de que los autores dcl plan tomaren muy en cuenta la estructure 

’• existente de les ingresos públicos o de sus posibles métodos para acre 

** contarlos, o que entendieran la relación entre el gasto público y el ni~ 

” vel general de la actividad económica,” (1)

Desde el punto de vista político es interesante hacer notar que 

el futuro presidente que tendría que alcanzar las metas fijadas, es decir / 

Lázaro Cárdenas, no participó en su confección, razón que indicaría que se 

trataba principalmente de un documento político dol. grupo de Calles, Confir­

mando este punto y en buena parte presionado: por los problemas mundiales, el 

gobierno de Cárdenas (1935-40) rompió con los lineamientos de su antecesor y 

dio a su política un profundo contenido agrario y nacionalista.

No obstante todas estas deficiencias, en 1935 se creó un organis­

mo consultivo especial, a quien se encomendó que coordinara las políticas na­

cionales de planeaoión,
(1) Gordon Schreffer ‘'Problemas Agrícolas e industriales de Móxieo”. Vol,

VII enero-marzo 1955»
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Se atribuye a ese grupo la preparación del importare obras

publicas que se inicio en ese año, destinado a dotar al país.^e/iñSWíssíiWotura,/ 

pese a que las fuentes do financiación exterior estaban pra^ioái^^''cerh^as, 
j '■ ¡

6) El financianiento en el período .-s^'
------------------------- ---- . < ■ 
Las inversiones extrajeras ' ' '

Las nuevas orientaciones que se manifestaron en la econonía provo­

caron no solamente ed. desarrollo de una nueva concepción de la inversión interna, 

sino también fuertes cambios en las corrientes de inversión externas*

Valores disponibles en 1926 indicaban que la inversión directa ex­

tranjera totalizaba $ 3.500 millones. Pero a partir de ese año comenzaron a acu­

sar disminución, influyendo en la aceleración del proceso la crisis económica de 

1929.

A fines de la década ddl 30, la situación del petróleo tuvo una in­

fluencia decisiva sobre las corrientes de inversión extranjera. Se produjeron // 

grandes salidas de capitales que se orientaron a las explotaciones petroleras do 

Venezuela, país en donde se descubrían yacimientos de mucho mayor rendimiento.

En 1938 hizo crisis durante la presidencia de Lázaro Cárdenas el / 

proceso que se venía arrastrando desde hacía años con las compañías petroleras / 

extranjeras. En ese año el gobierno federal expropió esas empresas, en un acto / 

que tuvo amplia repercusión en los mercados financieros internacionales. Las in­

versiones directas volcadas a petróleo se tradujeron entonces en obligaciones de 

la deuda pública.

Todo este proceso provocó que a fines de 1938 las inversiones ex­

tranjeras en México llegaran solamente a $ 2,572 millones. Las mismas se orienta­

ban a dos rubros principales; servicios públicos y transportes con un 52 % y mine­

ría con el 4.0 %.

La salida de capitales no recibía la compensación de nuevas invei-- 

siones. Las medidas de los gobiernos revolucionarios y la desconfianza que ic^jera.- 
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del desorden y la violencia, conspiraron para que el capital internacional cola­

borara en la obra de desarrollar la economía.

Inversiones en el sector publico y en el privado

Las convulsiones revolucionarias provocaron la necesidad do mante­

ner un equilibrio en las arcas estatales, motivando que no hubiera posibilidad al­

guna de concretar obras de infraestructura o desarrollo en el quinquenio 1925/30.

Se aprecio roción a partir de 1935 un importante aumento en las in­

versiones del sector publico como consecuencia de la iniciación del Plan Socenal, 

con una participación cada vez mayor del gobierno federal. El cuadro que se mues­

tra a continuación pone de manifiesto el volumen y distribución de esas inversio­

nes,

INVERSIONES DEL SECTOR PUBLICO 1935/38
(Valores on nillones de posos)

Total Gobierno Gobierno del Gobiernos
Años invertido Federal D, F, Locales
- ur r- T IIM,, ■ iii^imi ,i M-i^i »»—

-0 , , ------------- . - , --—'í—. -..... ..... . ...%...

1935 58,6 100 58,1 99,1 0,3 0,6 0,2 0,3
1936 gl,6 100 76,5 93,8 3,7 4,5 1,4 1,7
1937 75,0 100 73,8 98,5 0,9 1,2 0,3 0,3
1938 131,3 100 123,1 94,0 5,3 4,0 2,9 2,0

Puente: 50 años de Revolución en Cifras. Presidencia de la Nación - México 1963.

Se puede observar que en 1935 la totalidad de la inversión pública 

correspondió al Gobierno Federal, situación que va paulatinamente disminuyendo / 

hasta 1938, aunque todavía para ese año las inversiones de la administración cen­

tral totalizaban el 94 de la inversión total. Pero sin duda el hecho saliente / 

del período bajo análisis, que coincide con el gobierno de Lázaro Cárdenas, es la 

completa ausencia del sector exterior en la financiación de la inversión pública.

En efecto, entre 1935/38 el total de las inversiones públicas fuerer 

financiadas con recursos internos» No menos interesante resulta el análisis del // 

destino de esas inversiones que so canalizaron con preferencia a dotar al país de 
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infraestructura. Los valores disponibles indican que durante el reginen do Cárde­

nas la orientación agraria se traduce no sólo en el hecho de que so distribuyen 

18 riillones de hectáreas, que representan el 37 % de las dotaciones de tierras re­

alizadas de 1915 a 1962, sino que el focicnto agropecuario constituye ol segundo ob­

jetivo de inversión dol gobierno, tal cono se puede observar on el cuadro siguien­

te:

DESTINO DE LA INVERSION PUBLICA 1935/38
(en millones de pesos)

INVERSION L -S É Q. T 0 . ,R E . S
AÑOS TOTAL Fomento Comunic. y Beneficio No

$ <í agropec. Transp. Social especif,
___________________________js________i t s, , % , %

1935 58,6 100 12,9 22 11,9 20 3,6 6 30,2 52
1936 81,6 100 24,4 30 45,7 56 6,4 8 5,1 6
1937 75,0 100 21,2 28 45,9 61 5,9 8 2,0 3
1938 131,3 100 25,7 20 88,6 67 7,0 5 10,0 8

Fuente: 50 años de Revolución en cifras - Presidencia de la Nación - México 1963»

El balance final do las inversiones del gobierno de Lázaro Cárdenas 

dió un 51 % para obras de infraestructura y un 18 % para fomento agropecuario.

No obstante la significación de las inversiones realizadas por el / 

sector publico, las privadas superaron a éstas, aunque sólo ha sido posible obte­

ner valores correspondientes a los años 1939 y 194-0. La inversión nacional bruta / 

de 1939 llegó a $ 665 millones, con un total de inversión privada da $ 4QL millones 

y 265 millones de inversión publica, lo que representó un 60 % y 40 respecti — 

vaijcnte.

En 1940, el valor total llegó a $ 793 millones oon $ 457 millones de 

inversión privada y 336 de publica, con porcentajes que se distribuyen en forma ca­

si idéntica al año anterior, es decir el 58 % y el 42 %.

Al final de la década ddl 30 pudo observarse que la ortodoxia finan­

ciera que se había manifestado en los primeros años había sido dejada completamen­

te de lado, especialmente en el período 1934-39 en que los ingresos fiscales fueron 
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insuficientos.

Si bien el sector publico apelo cxclusivaaonte a recursos internos 

para sustentar sus inversiones, fue necesario ante la falta de recursos iniciar 

una política de déficits sistemáticos con sobregiros contra el Seo. de México,

En 1939 y 1940 se apelo directamente a la colocación de títulos de 

la deuda publica en esa institución,

Dd 1936 a 193^ los déficits acumulados ascendían a 119 millones de 

pesos, Al año siguiente el cambio de la situación mundial piwocé un mejoramien­

to. En efecto, el 39 % do la inversión publica se financié con recursos del pro- 

supuesto, el 36 % con recursos de los entes descentralizados y el 25 % con fondos 

de las instituciones nacionales de crédito.

Si se analiza la situación de la economía mexicana a fines de 193S 

y se la coleara con la situación en 1929 se observa que la producción acusa un s'i 

mentó del 58 % y el volumen de empleo el 11 %, no debiéndose olvidar que la coE^a- 

racién tiene un valor relativo ya quo 1929 fue uno de los años más bajos de la exu 

gis mundial.

No obstante estas consideraciones, la realización verdaderqnente im­

portante de la década dol 30 fue un substancial mejoramiento de la infraestructu­

ra, lo que aumentó consideiablemente el potencial productivo del país y la movili­

zación de las riquezas.

Estas condiciones empalmaron con importantes avances en los planos 

de reforma agraria ejecutados especialmente durante ol gobierno de Cardonas,

Pero, indudablemente el signo básico del período en el campo finan­

ciero fue el pase de una desmesurada participación exterior on el financiamiento 

de la inversión a una nueva situación en la cual los recursos fueron, en su casi 

totalidad, de origen interno.

El año 1939, que marcó el final de la década, mostró la siguiente 

situación: 15 % de la inversión total financiada oon ahorro externoj S5 $5 oon re~ 
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cursos internos, participando el ahorro publico oon el 39 y el privado con el

4-6 %»

F) PSOADA DEL RAPIDO DESARROLLO

Situación general

La década del 4-0 fue en México la de nás alta tasa de crecirniento en 

la histoiia de su desarrollo económico,

E3. proceso en sí se inició en 1939 oon el estallido de la Segunda / 

Guerra Mtndial, razón por la cual, a los fines de este trabajo es conveniente ana ­

lizar lo ocurrido en los 12 años que corrieron entre 1939 y 1950.

El conflicto bélico circunscripto hasta 1941 en el arca europea, pro­

vocó en México la iniciación de un proceso de sustitución do importaciones. Pero / 

la econom/a nacional, tqn hipcrsensible al ciclo norteamericano, recibió los mayo­

res impulsos a partir do diciembre de 1941, cuando EE,UII, entró formalmente on g'/ - 

rra luego dol ataque japones a Pearl Harbor.

Los pronósticos económicos realizados durante el período bólico ha,- 

cían esperar una recesión en la economía norteamericana al fin del conflicto, Esa 

situación repercutiría naturalmente sobre la demanda de productos mexicanos. Sin 

embargo, no ocur:tí.ó así. Las áreas devastadas por la guerra requirieren inpoitan- 

tcs suministros de materias primas y alimentos luego do 1945, manteniendo los nivo' 

les de demanda y los índicos de precios y cuando esa situación parecía declinar 

definitivamente, ol conflicto coreano creó en 1950 una nueva incentivación de la 

actividad económica.

Buenos precios de exportación y deraanda sostenida fueron las notas 

distintivas dol sector o^ctorno. No obstante, la balanza comercial del país eviden­

ció en el período saldos negativos, situación que fuo compensada <ai la balanza de 

pagos, por las importantes entradas de capitales y la participación de los rubros 

invisibles, básicamente braceros y turismo.

Se hizo notar en el nivel de importaciones la considerable presión
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do la donanda do productos intornedios, fcnáncno clasico que se nanifiosta en la 

iniciación de todo proceso de industrialización. Internamente la actividad econo-’ 

nica recibió por tal motivo una fuerte incentivación. Al mismo tiempo se comenzó 

a manifestar el efecto multiplicador de las inversiones en infraestructura real:'." 

zadas a partir do 1935. bos esfuerzos en dicho campo, tal como veremos más adelan­

to, continuaron durante la decada dol mediante la aplicación de nuevos planos 

financiados a travós del déficit presupuestario.

Los niveles del desarrollo económico

Los 12 años comentados, brindaron a Mó^dLco un crecimiento sostenido 

en el producto bruto nacional quo permitió al final de 1950 registrar un promedie 

anual ddl 6,6 %.

La actividad quo mas se desarrolló fue la industria manufacturera, 

que en 1945 representaba ya un 18 % del producto nacional. Paralelamente, la par 

ticipación de la agricultura y la ganadería baj aba al 16 y la minería y el pe ” 

tróleo al 5

EL panorama post-belico daba muestras evidentes de que la ostimctu- 

ra económica comenzaba a caiabiar al aumentar la participación de las activida.des 

secundarias y disminuir la do las actividades primaiíias.

El cuadro que se consigna a continuación muestra la gravitación do 

seis sectores básicos de la actividad económica en el producto nacional bruto de 

los años 1910, 1921, 1929, 1934 y 1945, comparación en la cual se puedo apreciar 

el crecimiento de las manufacturas prácticamente estancado desde 1929.
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F4BTICIPAGI0N DE SECTORES BASICOS EN EL P, B, N,

AÑOS (PÓrcieirto de participaciány
SECTOR ---------------- -- ------------- ------ -------------- ----

1910 1921 1929 1934 1945

Agricultura 19,9 17,9 13,9 14,3 11,6
Ganadería 7,5 7,4 6,7 8,0 4,7
Minería 7,5 4,2 9,5 6,8 4,1
Petróleo 0,1 6,9 2,0 2,2 1,4
Manufact, 12,3 10,4 13,2 13,8 17,9
Transportes 2,2 2,8 4,3 4,6 3,9

Fuente; México 50 años do Revolución - El P.B.N, Enrique Perez López.

íl incroiaento del producto bruto nacional sufrió sin embargo una no­

table limitación on los valores "por cápita" como consecuencia dol elevado creci­

miento demográfico. En efecto, en el período, la población aumentó a un promodio 

anual del 2,8 razón por la cual el crecimiento del producto por habitantes fue 

sólo del 3,8

Si bien la explosión demográfica, mexicana ya ha sido comentada en 

la parte introductoria, conviene recordar cono causas primarias del fenómeno el 

mejoramiento de los niveles económicos y sanitarios do inportantes sectores de le 

población del país.

Las inversiones tuvieron tambión un rápido incremento, creciendo a

una tasa anual promedio del 10,5 % entre 1939 y 1950. El papel preponderante lo 

jugó la inversión páblioa con una tasa de crecimiento dol 12,3 %, superando a la 

privada quo registró un aumento de sólo 9,2 % en el mismo período.

Otro factor que pono do manifiesto la importancia de las inversio­

nes del sector público lo da el hecho da que representaron el 40 % do la inver­

sión total.

Los Valores disponibles demuestran que, poso a que sólo se Canali­

zó a la inversión el 12,8 % dol producto bruto nacional, los rendir-dentos obteni­

dos fueron excepcionales ya que la capacidad productiva fue aprovechada a pleno»

Siguiendo la tendencia iniciada en el período anterior, el ahorro 

interno continuó representando la principal fuente de financiamiento, aunque el 
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ncjorainicnto de las relaciono» con los morcados intomaeionalos do erudito, ospe- 

cialmente con los norteamericanos, posibilitó contar nuevamente con financiamien- 

to externo. No obstante esa circunstancia, el ahorro interno financió ol 92 % do 

la inversión total, con sólo el 8 % restante a cargo do fuentes exteriores. EL // 

cambio de las condiciones económicas produjo un considerable aumento do la deman­

da global, incorporándose a la misma importantes sectores de población quo vivían 

prácticamente en el subconsumo. No obstante, el alza de los precios, operada por 

las presiones inflacionistas quo se desataron, provocaron una limitación a la ma­

yor inoentivación de esos consumos,

EL ahorro tambión experimentó un incremento. La propensión a ahorre;- 

era aproximadamente do un 9 % en 1939, llegando en 1950 a cerca del 12 Esa cir­

cunstancia contribuyó en parto a afianzar la posibilidad de finanoiamiento inter­

no de la actividad económica.

El sistema crediticio mostró tambión una rápida adaptación a las n ' 

cesidades del proceso de desarrollo. Los recursos aoasájPOT bónsiderables incremen­

tos que se canalizaron a la inversión, aumentando la participación de los cróditorJ 

a largo plazo. La creación de sociedades financieras y la activación del mercado 

bursátil fueron tambión notas distintivas dol período analizado.

En 194-0, con la nueva Ley Orgánica que se sancionó y que os analiza­

da más adelante con mayor profundidad, "Nacional Financiera" asumió plenamente las 

funciones de promover la industrialización. Al mismo tiempo so hizo cargo dol apo­

yo al mercado de valores, de incentivar los cróditos de fomento a largo plazo y / 

dar colaboración a las autoridades federales en la colocación do series de títu­

los y valores páblicos.

La creación do los certificados de participación de "Nacional Fine- - 

ciera" realizada en 1941» dieron gran impulso al mercado de valores canalizando / 

al mismo importantes volúmenes de ahorro. EL sistema financiero tanto oficial co­

mo privado continuó oxpandióndose. Importantes aportes al mismo fueron la orea- / 
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res, la Comisión Nacional do Seguros on 194-6 y el Patronato del Ahorro Nacional 

en 1949.

Los datos disponibles, provenidntos de la Comisión Nacional Banca-- 

ria, muestran el sostenido desarrollo del sistema financiero privado entre 194-0 y 

1950, En un lapso de 10 años se produce un aumento do 1,0/7 casas matrices o su­

cursales. Situación quo se aprecia en el cuadro siguiCTitoí

INSTITUCIONES DE CREDITO PRIVADAS

líwaero de ías~misnas'"
1940 1950

Banco do Depósito 61 106 
Bancos Rcfac. e Hipot, 12 20 
Soc, Financieras 29 96 
Soc. de Capitalización 8 16
Ríos. Dtos. Fiduciarios 8 91 
Otras Instituciones 19 100 
Sucursales y Agencias 61_________846

TOTALES 198 1.275ri'i " X'T'ar .r'iffi'BXr j t u i ■ T't ‘i

3) La situación financiera

La inflación y la acción del Bco, de iíóxioo hasta 1945

En mayo do 1942 l'íóxico entró en la guerra, Pa3?alelaiaente llegan á2. 

país capitales europeos y se repatrian capitales nacionales, situación que unida 

a la considerable activación de las exportaciones originó un fuerte proceso in—/ 

flacionista que debió sor atacado por el Bco. de Móxico®

La rapidez del proceso y la falta de experiencia en su conti*alor y 

manejo, provocó que los resultados de las medidas do la institución central no / 

fueran muy eficaces en los primeros momentos.

Pese a que ya se practicaba la política de depósitos obligatorios 

en el Bco. Central, con topes que oscilaban entre el 5 y el 20 %, segán el tipo 

de depósito, la fuerta afluencia de capitales desde el exterior provocó que 4se 

tope se autorizara a elevarlo si fuera necesario hasta el 50
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La rapidez con que debió aotuar el Bco, de México» lo prueba el he­

cho de que para depósitos a la vista y a plazo para bancos dcl Distrito Pedei'sú.- 

se fijó un depósito obligatorio del 21 % el 23 do febrero do 1941 j el 15 de mar-- 

zo ya hubo que elevarlo al 23 y el 31 de ose nisno nos al 25 Finalniente en / 

octubre do 1942 se estableció el tope en ol 33 %•

Paralelamente so aplicó por primera vez ol control cualitativo, // 

Los bancos para poder utilizar el redescuento del Boo, do LÉrico tendrían que te­

nor la cartera integrada por un 60 % de «papeles de producción" cuya naturaleza / 

calificaba la institución central.

EL 4-0 restante podía estar constituido por documentos GonorcieJ.es , 

No obstante las nuevas medidas, el Bco, Central tuvo que reconocer que la eficacia 

era muy relativa frente a la. magnitud que iba tomando la inflación.

EL aumento de las carteras en octubre do 1942 indujo al Bco, a uti­

lizar sistemas que fueron calificados como de "persuasión moral" y do «acuerdos 

de caballeros".

Los bancos comerciales del Distrito Federal firmaron un convenio / 

en virtud del cual se comprometían a mantener como nivel máximo de su cartera, el 

señalado por el balance al 31 de octubre de 1942, Tuvieron además que mantener / 

en el Bco. de México el 33 % de depósito obligatorio ya exigido. La tasa de redor 

cuento se fijó en el '^3^ Se ensayó al mismo tiempo la política del mercado //

abierto, pero una conducción inadecuada de la misma provocó efectos contrarios a 

los buscados. Con el fin de crear confianza hacia los valores del Estado, el Bco,, 

de MÓxico quizo dar el ejemplo, adquiriéndolos en volúmenes importantes, con el 

propósito de colocarlos posteriormente en el público. Esto provocó, como es natu­

ral, el aumento de la presión inflaeionista, que se manifestó notoriamente en loe 

primeros meses de 194-3, inpulsada además por aumentos de las exportaciones', nue - 

vos ingresos de capitales, dificultades en el transporte interno y escasez de.ma­

terias primas y energía elóctrica.

GonorcieJ.es
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En ol priaor soncstrc do 1943 por princra vez on la historia nexica” 

na, los saldos en cuenta corriente llegan a representar la nitad del medio ciren- ■ 

lante total.

Ante la gravedad do la situación el Gobierno Federal decidió inte:?- 

venir con medidas políticas quo contribuyeran a acentuar las acciones anti-infla- 

cionarias que el Bco, de México ponía en ejecución. So fijaron precios máximos na*’ 

ra los artículos de primera necesidad, se congolaron ios salarios en el Distrito 

Federal y también las locaciones urbanas. Fueron dictados regímenes especiales de 

subsidios y tarifas preforenciales para artículos do consumo imprescindible.

También en 1943 se aplicó una interesante iniciativa destinada a fo­

mentar el atesoramiento como medio do esterilizar dinero. Una inteligente promc •» 

cion indujo al público a adquirir oro, operación que permitió recoger circulante 

por 90 millones de pesos. Se propició también el atesoramiento de monedas de pla­

ta, para lo cual se acuñai’on valores por 200 millones de pesos,

EL estricto control que el Bco, Central practicaba sobre los bancoo 

del Distrito Federal, provocó que esas instituciones trataran de eludir las regla* 

mentaciones anti-inflacionistas y los compromisos contraídos, utilizando diversos 

medios,

A mediados de 1943 se empezó a notar que los bancos del interior c,.; 

mentaban considerablemente los créditos, situación provocada por el hecho do que 

depósitos hechos en la capital se habían transferido a las sucursales, Al mismo 

tiempo se habían concedido créditos en la capital que se redescontaban en bancos 

del interior,

EL Bco, Central actuó rápidamente, elevando el depósito obligato­

rio de los bancos del interior dcl 20 al 25 % en el mes de agosto de 1943, per- 

cent ajo que subió al 30 % un mes más tarde. Para los bancos de la capital se fi­

jó un porcentaje mínimo del 45 % para depósitos a la vista y a plazo.

EL Bco, fronte a la realidad económica que vivía el país continuó 
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haciendo esfuerzos para alentar los finaaciaraientos de fonento a lai^o plazo. La 

política de redescuento establecida indicaba que por lo nonos un 60 % de la cartea 

ra debía destinarse a créditos de producción, poro on los hechos la disposición ca­

recía. de eficacia para los bancos particulares que casi no necesitaban del redes - 

cuento. La tasa de redescuento del % fue bajada al 3 para operaciones agríco­

las cuya tasa de interés no excediera del 7 /S.

La producción agropecuaria fue tanbión alentada por el gobierno fe­

deral quo creó un'‘Fondo Nacional de Garantía para operaciones de Crédito Agrícola" 

que colocó bajo la administración del Bco, de México, Al mismo tiempo dispuso la 

modificación de la Ley General de Instituciones de Crédito para facultar al siste­

ma bancario a efectuar créditos agrícolas de fomento.

En el financiamiento industrial a largo plazo el Bco, de M&cico 'tra­

tó de desarrollar el mercado do títulos adquiriendo los bonos emitidos por socio - 

dados financieras.

En 194/;. so manifestaron síntomas de normalización en la economía, / 

Bajaron las exportaciones, se incrementaron importaciones y so alivió la escasez 

de electricidad y do productos de consumo. No obstante la inflación continuó, ra­

zón por la cual hubo que descongelar los salarios,

EL saldo desfavorable de la balanza comercial fue compensado con / 

creces por la entrada de capitales y por las partidas invisibles, situación que 

provocó nuevos aumentos on la reserva del Bco, de México, Esa situación originó 

que la institución central negociara un nuevo convenio con los bancos dol Distri­

to Federal por el cual estos so comprometían a mantener un depósito on el Bco, de 

Iicxico o esterilizar on oro, bonos do gobierno o en dólares en el extranjero, to­

do aumento on el pasivo que superase los saldos de mayo de 1944» Para los bancos 

dol interior se estableció un nuevo tópe en la reserva obligatoria, quo fluctuó 

ontro el 33/35 porcentaje elevado posteriormente al 4-0 %,

Según el informe del Bco* de MfedLoo de 1944, la institución no rea.- 
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lizó cu el año operaciones do red os cuento con la banca privada. No obstante el ni­

vel de esas operaciones subió do 168 nilloncs do pesos a 390 raiHones, debido a // 

que los bancos estatales, especialnente el de Goncrcio Exterior utilizaron ol ro- 

doscuonto con el fin do fomentar la explotación agrícola, facilitar la importación 

de bienes esenciales y conbatir el alza de los precios.

La política de esterilizar circulante mediante la venta de oro y la 

emisión do valores plata continuó durante todo el año 1944.

El Bco, de Móxico también encaró diversos contratos destinados a roa- 

lizar estudios y doteminar las posibilidades do establecer nuevas industrias on 

el país, poniendo luego a disposición del capital privado los resultados do las / 

investigaciones y fijando las normas financieras on baso a avales del Banco para 

apoyar a osas empresas.

El año 1945 mostró un panorama similar a los anteriores on cuanto a. 

la continuidad de la acción dcl sector extomo cono generador de inflación.

Ante tal situación se modificó la caita orgánica dcl Bco. do México, 

incluyendo entre las obligaciones sujetas a reserva todo el pasivo exigible. So / 

fijaron nuevas elevaciones en los depósitos obligatorios do los bancos en ol ins­

tituto Central y so establecieron los mismos topes de esos depósitos tanto para / 

los bancos metropolitanos como dol interior.

Las ventas internas do oro continuaron durante 1945, totalizando / 

140 millones de pesos, contra 103 millones dol año precedente. La polítioa do la 

plata sin embargo no pudo ser continuada, ya que la elevación do su precio inter­

nacional obligó a desmonetizar en oso año 474 millones de pesos acuñados on ese / 

metal.

La memoria de 1945 dá cuenta tambión de los esfuerzos del Boo. de

México para continuar promoviendo la industrialización y el desarrollo agrícola.

El análisis do los años de la guerra indica claramente ol constante 

esfuerzo dol Bco, do Mé:cico para impedir que la inflación provocara, efectos desas- 
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irosos Gil la Gconoiaía,

La institución quo do manera tan inprecisa había iniciadosus funcio­

nes en 1925, había llegado a ser no solamente el banco do los bancos, sino el or- 

ganisE» regulador de toda la actividad econónioa, enfrentando muchas veces deci - 

sienes del propio gobierno.

Entre todas las medidas anti-inflacionistas ensayadas, la más posi­

tiva parece haber sido la de reservas obligatorias de tasa flexible,

A fines de 1945 los bancos de depásito y de ahorro tenían esterili­

zados de esta forma 1,097 millones de pesos, valor quo representaba una neutrali­

zación dcl 44 % de su propio pasivo exigible, o sea la cuarta parte del total de 

la circulación monetai'ia mexicana.

Pese a todos estos esfuerzos, ol proceso inflatorio tomó sin embargo 

características muy serias on el período de la guerra, es decir entre los años // 

1940 y 1945.

Los índices oconómicos que se muestran on el cuadro siguiente dan /

cuenta de esa situación;

IHDICES ECONOtirCOS SELEGCIOíTADOS^

19ál 19áa

Fuente; Informes anuales del Bco. de México (1940-1945)

Exportaciones (millones de pesos) 280 331 430 801 787 959
Precios al por mayor (1939 « lOÓ 103 109 121 178 200
Precios minoristas do alimentos

(1939 s 100) 149 157 175 255 337 380

(millones de pesos)
Moneda en poder del público 663 802 1,025 1,482 1.772 1,661
Depósitos a la vista 443 512 761 1,238 1.579 1.930

Bco, de México

Reserva monetaria 162 190 290 476 604 769

La presión inflaeionista que soportó el país se originó por una com­

binación de factores do origen externo e interno.
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La política dol Banco so oncaniinó básicancnto a neutralizar la in­

fluencia de los priEicros, pero el Gobierno Federal entendió por osos años quo era 

apreiíiiante promover el desarrollo económico del país, peso a las dificultades que 

representaba la continuo.ción dol procoso bélico.

En tal forma el Bco, de Móxico so vio on la necesidad do sacrificar 

muchas veces principios de sana polítioa financiera on apoyo de las medidas que / 

para el desarrollo adoptaban las autoridades federales. No obstante, la institu-- 

ción central actuó como moderadora de la polítioa do déficits sistemáticos y en / 

varias oportunidades censuró la política oficial, algunas veces en términos muy / 

duros.

Así por ejemplo, on 1941 ol Consejo do Administración dol Bco. ele­

vó al Presidente Cárdenas un memorándum sobro política presupuestaria quo on sus 

partos salientes señalaba: "Si el déficit prcsupuestal y el despilfarro on lo.s / 

"más variadas formas pueden considerarse como procedimientos financieros, el cm- 

"picarlos sin la menor preocupación y por sistémenla consistido la política hacen- 

"daria del Gobierno Federal a partir de 1936.” Más adelante ol documento agregabas 

” Es obvio quo los trescientos ochenta millonos do pesos quo el gobierno federal 

“debe al Bco, de M&cico - cuyo capital apenas llega a cuarenta millones de pesos - 

” sólo pueden representar una acumulación do déficit prcsupuestal, a la vez quo // 

“una emisión inflatoria de dinero redundante,”

En otro estudio sobre el tema se señala que ”... evidentemente el 

receptor más importante de los fondos dol Banco Central fue el gobierno, incluyen­

do en esto sector a los gobiernos estatales (provinciales)»" Mas adelante so se­

ñala " ... la porción másiimportante dol déficit gubernamental puede atribuirse a 

“su programa de inversiones, sobre todo en obras públicas, tales como carreteras, 

“programas do irrigación y provisión de energía.” (1)

Este trabajo censura igualmente la política do movilidad de la mano

(1) John S, Beors: "El peso mexicano 1941-49 - México 1951«
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do obra, que restó obreros a la agricultura, encauasóndoln a obras y proyectos cu­

ya finalidad era aumentar la productividad a largo plazo» Al ciismo tiempo critica 

la política crediticia de las instituciones nacionales que, en su afán de incre - 

mentar la productividad agrícola e industrial, muchas veces otorgaron créditos que 

constituyeron verdaderos préstamos al consumo.

La política del Bco, de México que en el redescuento discrininé a 

favor de la banca oficial fue también objeto de muchas censuras, ya que las entida­

des privadas entendían que la institución central quebraba de esa forma la igual­

dad de trato que les correspondía, EL régimen progresivo de depósitos obligatorios 

también fue criticado.

La política, del Banco- fue defendida en un artículo publicado en 1944 

donde se señala:

" Dada la ausencia de un mercado de dinero con la fluidez necesaria entre sus di-

” versos sectores, la falta de un mercado de valores oon suficiente capacidad de 

" absorción y la debilidad de la estructura económica ante la perspectiva de va- 

" riaciones en la tasa de redescuento, el Bco, de M&cico no podía contar con las 

« armas tradicionales de regulación que poseían los bancos centrales de los países 

” más desarrollados y le quedaban sólo dos recursos efectivos: Variación de las 

« reservas obligatorias y racionamiento del crédito. Este último instrumento se 

* había vuelto Ineficaz por la gran afluencia de fondos desde el extranjero. El 

'* aumento frecuente de los porcentajes de reserva obligatoria, fue resultado ine- 

” vitable de la falta de cumplimiento completo por los bancos del "Convenio de 

» Caballeros de 1942", del persistente saldo favorable de la balanza de pagos y 

" el ritmo de ascenso de las carteras y depósitos cuyo alto nivel contribuía a la 

" elevación general de los precios."

Con referencia a la acusación al Bco, de México de discriminación 

a favor de los bancos oficiales, el artículo señala " ,,, los redescuentos otorga- 

« dos a los bancos nacionales (oficiales) no eran la consecuencia de un régimen de 
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” preferenciaji sino de aquellas necesidades de crédito (agrícola e industrial)// 

j que eran fundamentales para la ejecución de una política monetaria que concor*- 

” dara con la política econóMca del gobierno, y quq no eran atendidas por el // 

” sistetia privado de crédito. La demanda de productos agrícolas llamados estraté- 

’’ gicos y la escasez de mano de obra campesina, por la salida de braceros a los 

” ES,ÜU, habían contribuido a orientar la producción hacia los artículos mas re- 

’• munerativos, ocasionando así el descenso de los cultivos de maíz, frijol y // 

" otros artículos de primero, necesidad. El problema consistía pues atender esa 

"producción indispensable a un precio más elevado o prescindir en absoluto de la

" misma", (1)

Con el fin de cerrar este interesante punto sobre la política finan­

ciera del Bco, de MéidLco y los sistemáticos déficits presupuéstales del Gobierno, 

he juzgado conveniente reproducir las opiniones de otro destacado economista me^d?- 

cano, quien afirma:

" Durante los años de la depresión mundial se empezó a enfocar en muchos países 

" subdesarroUados, entre ellos México, la política fiscal y prosupuestal como un 

" arma de fomento de la actividad económica, nediante el simple eispediente de // 

" crear un déficit presupuesta! para realizar gastos en obras péblicas, no impor- 

" tando cómo se financiara el déficit (por ejmplo mediante crédito del banco cen- 

" tral). Se apoyó esta política aparentemente en las recomendaciones de la escue- 

" la Keynesiana y en las controversias de la época en Estados Unidos# Probablemen- 

" te fue bastante atinada en los años de la depresión, pero por desgracia la for- 

" nulación teórica del problema no evolucionó y la política de déficit se ha se™ 

" guido aplicando en condiciones en que ya no se justifica y más bien hace daño, 

" Tal fue el caso de México a partir de 1941 y durante la guerra, así como el de 

" casi todos los países de América Latina’’X2)

(1) Raúl Martínez Ostos: "El trimestre Económico", Vol. XI NS 2 Julio-Sept.1944»

(2) Víctor L. Urquidi: "El trimestre Económico", Vol* XVIII NS 4» Oct,-dic. 1951»
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la lucha aatl-inflaóionaadLa de 1945 a-1950

El problena d© la inflación continuo en los dos primeros años de la 

postguerra, aunque con una evolución algo atemperada. El gran aumento de las la- 

portaciones postergadas por el proceso bélico contribuyó a frenar el aumento de / 

circulante»

En 1946 el Boo, de tíexico, en una medida que posteriomente se juz­

gó apresurada, decidió reducir los controles que había establecido durante la con 

tienda.

En enero de ese año autorizó a los bancos del Distrito Federal a / 

aumentar sus carteras on un 10 % sobare la cifra tope fijada, para adquirir valo­

res privados por un valor igual a ese incremento y para invertir hasta el 10 % de 

su depósito obligatorio en valores gubernamentales computadles como reserva.

En setiembre de 1946 se autorizó a los bancos para disminuir las 

bases del cálculo de su deposito obligatorio y se dictaron una serie de medidas 

para los depósitos en moneda extranjera.

En los primeros meses de 1947 quedó sin efecto el ''Convenio de Ca­

balleros" con los bancos del Distrito Federal, anulándose al mismo tiempo el in­

terés penal sobre los faltantes de la reserva obligatoria, con la condición de / 

que esos faltantes se invirtieran en títulos del Gobierno. En ese mismo año se / 

itedujo del 50 % al 45 % del pasivo exigible al depósito obligatorio de los ban­

cos que actuaran en lugares donde hubiera una sucursal del Bco, de M&cico y del 

45 % al 40 % en los demás bancos del interior.
i

Posteriormente se autorizó a las instituciones de cródito a atmien- 

tar los prestamos a la agricultura y en julio de 1946 se permitió la elevación 

del 15 % al 20 % del depósito obligatorio que se podía destinar para realizar 

versiones en títulos del gobierno.

No obstante estas medidas de liberalizaoión la banca privada no ab­

sorbió las nuevas emisiones de valores que se hicieron, razón por la cual tuvie­
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ron que ser adquiridas por el Bco, Central,

En 194^ el Bco, de México unifioó las disposiciones relativas a la 

inversión que debían hacer los bancos de una parte de su depósito obligatorio en 

la siguiente forma:

a) Bcjicos del Distrito Federal

En valores del gobierno. $

En bonos generales 10,00 %

En valores privados de rendimiento fije 1,25 %
Total 20,00 %

Bancos situados. localidades donde hutrf-cra sucursal del Bco, de Me;d.oo

ai valores del gobierno 7

En bonos generales S

En cróditos a la industria, agricultura
y ganadería 10 %

Total . 25

o) el resto de los, bancos

En valores del gobierno 5 %

En bonos generales 5

En créditos a la industria, agricultura
y ganadería —12^

Total 20 ?

Pese a las disposiciones sobré valores estatices, el instituto cen­

tral tuvo que seguir adquiriendo snisiones de títulos del gobierno.

En 194^ se abandoné la tasa única de redescuento del 42 7 se es”

tablecié un sistema de tasas diferenciadas según ol tipo de operación: para docu- 

mentos agrícolas hasta el 3 %, para industriales hasta el 4'2 % y para los comer - 

cíales hasta el S ,

En el año 194S oonenzé la acción tendiente a la devaluación de la 

moneda mexicana. A paitir de setiembre se negaron redescuentos a la banca oficial» 

A los bancos privados se les limité esas facilidades, autorizado redgscontar so­
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Para el financiainiento futuro de los bancos estat^ea^-^élí^biemo

les concedió aunentos significativos de su capital, procedimiento que luego fue 

aplicado nuevamente en años siguientes» De esta forma se liquidaron los redes- / 

cuentos hechos al Bco, Agrícola, al Bco, Ejidal, ol Bco, de Comercio Exterior y 

al Boo. de Fomento Cooperativo y que ascenderían a un total de 536 millones de 

pesos.

En sustitución de esos créditos el Bco. de México recibió del Gobiei

no Bonos de Fonento de la Producción Agrícola con plazo de 50 años e intereses // 

del 6 %. Los valores devueltos a los bancos sirvieron en contrapartida para, reali­

zar los aumentos de capital correspondientes. La política fiscal del año 19A9 se 

caracterizó por el propósito de equilibrar el presupuesto nacional. La devalua­

ción de 1948 había llevado la cotización del peso meodcano con relación al dólar 

norteamericano de 4,85 a 6,80, Se iniciaba de esta forma un esfuerzo destinado a 

que la economía del país no dependiera en forma excesiva de un financiamiento pre­

supuesta! deficitario,

Con^lemantando las medidas financieras destinadas a lograr el sanea­

miento de la economía, se decidió realizar cambios en la legislación bancaria. En 

tal forma se modificaron las cartas orgánicas de ciertas instituciones oficiales. 

Se trató de esta forma de adecuar el sistema bancario a la nueva realidad económi­

ca que vivía el país.

Por decreto del 11 de febrero de 1949 se reformó la Ley General de 

Instituciones de Crédito, en los siguientes puntos básicos:

a) Se facultó a los bancos de depósito a invertir hasta el 20 % de su pasivo exi­

gible en valores privados oon vencimiento mayor de un año, pero xio superior a 

dos, Al mismo tiempo podían invertir sobre ese porcentaje en créditos de habi­

litación, avío o refaccionairios, a un plazo no mayor de 5 años.

b) Se croó como instrumento de captación do ahorro los bonos financieros, que reo; 



plazaban los bonos generalas emitidos por las sociedades financieras. Los nue-> 

vos valores debían omitirse oon garantía espeoífioa.

c) Se aumenté el capital mínimo que debían tener los bancos de deposito y las so­

ciedades financieras.

d) Las inversiones a corbo plazo de los bancos de ahorro se limitaron al 30 % do 

sus depósitos de ahorro más el 35 % de sus emisiones en bonos de ahorro.

Los recursos restantes podían ser invertidos en valores o en crádi- 

tos.

e) Se estableció un mínimo para, las inversiones de los bancos de capitalización 

en valores del Estado, dol 30 % de su pasivo exigible. Para cróditos refaccio­

narios, de avio y habilitación el 15 %.

Se limitó al mismo tiempo a estas instituciones las operaciones a corto plazo 

e inversiones de tipo hipotecario.

La devaluación provocó un rápido restablecimiento de la reserva mo­

netaria del Bco, de México, institución que para evitar una indebida expansión // 

crediticia estableció que a partir del 30 de setiembre de 1949, los bancos de de­

pósito constituyeran una reserva del 100 % de sus depósitos y obligaciones en mo­

neda nacional que excedieran a las existentes a esa fecha.

Disposiciones de octubre de ese año, dictadas por la Secretaría de 

Hacienda, fijaron los límites para las categorías de operaciones que podían reali­

zar los bancos dentro del 20 % del pasivo exigible que marcaba la ley.

En mayo de 1950, ya casi al cierre del período de 12 años que cubre 

este capítulo, se modificó nuevamente el rógimen aplicable al excedente del pasi­

vo conputable de los bancos de depósito.

En ese año el Bco, de México desarrolló tambión una intonsa políti­

ca anti-inflacionista, para lo cual puso on venta valores gubernamentales y priva­

dos, El informe anual de la institución del año 1950, da cuenta que las inversio­

nes en valores, que a fines de 1949 erran de 2.452 millones de pesos, habían bajado
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a 2•174 nillones al final de 1950.

Los esfuerzos del gobierno federal do equilibrar el presupuesto fis- 

oal permitió que en los ejercicios de los años 1949 y 1950 se registraran supera- 

vit, luego de muchos años de déficit sistemático.

4) El planeamiento en el Período

Durante el período analizado ee cuE^lio la parte final del primer 

Plan Sexenal y se comenzó a trabajar en la formulación del segundo.

A tal efeerbo, el presidente Lázaro Cárdenas, creó en la Secretaría 

de la Gobernación una oficina técnica, encargada de la preparación del plan que 

cubriría el período 1941/46.

Continuaba de esta forma la política de su antecesor, Plutarco Elias 

Calles, quien también había elaborado el primer plan con la intención de que lo / 

ejecutara el gobierno que le sucediera. No obstante, en la práctica so evidenció 

nuevamente que no había continuidad de enfoque ni de objetivos oa la formulación 

de una política económica ni siquiera con miras a mediano plazo.

Pese a ese serio inconveniente, desde el punto de vista técnico, el 

segundo plan superó al primero en varios aspectos. Contó con un capítulo introduc­

torio en el que se discutían los problemas de coordinación, especialmente entre / 

los sectores federales, estatales (provinciales) y municipales. Sugería que ol go­

bierno delineara un plan de acción en forma cuantitativa y recomendaba el estable­

cimiento de un Consejo Nacional Supremo de Planeamiento, con representantes do las 

fuerzas económicas, sociales, políticas y militares. Este organismo tendría san­

ción legislativa y sería de tipo consultivo. No obstante quedaba en manos del Pre­

sidente de la República la conducción y responsabilidad de la ejecución del pro­

grama.

En esta oportunidad, se sugirió que las autoridades del partido go­

bernante (P.N.R,) revisaran y ampliaran el plan, utilizando la experiencia dol // 

primero y los resultados que surgieron del Censo Nacional realizado en 1940.
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Analizado a. la. luz de los hechos# puedo concluirse que esto segundo 

plan en la nayoría de sus enunciados no tuvo natcrializacián, entendiándoso que / 

esa situación se produjo oono consdcuencia de dos hechos principales:

1) Al igual que el plan anterior, fue elaborado sin conocinionto de los netodos 

de programación para sociedades aubdesajcrolladas, oon carencia de datos esta­

dísticos confiables y escasez manifiesta de técnicos especialistas.

2) Peculiaridades del sistema político mexicano hicieron que fuera preparado por 

una administración saliente, con la pretensión de ser cumplido por el próximo 

equipo gobernante.

En los hechos se viá bien pronto que Avila Camacho (1941-1946) en 

Vez de continuar las orientaciones agrarias de Cárdenas, volvía a la política de 

Calles, Justo es reconocer que ese tipo de enfoque se pudo establecer debido a / 

que cárdenas había aflojado con su política las fueites tensiones internas provo­

cadas por la tenencia de la tierra y el problema del petróleo, pero lo importante 

para, los objetivos de esto trabajo es señalar la falta de permanencia en ciertas 

metas económicas, pese a la continuidad ideológioa de los gobiernos.

En la práctica. Cárdenas había realizado díl Primer Plan Sexenal // 

las obras que consideraba, convenientes a su interpretación de la realidad mexica­

na, canalizando sus inversiones básicamente a irrigación y transportes,

A Avila Cama.cho le tocó gobernar en circunstancias excepcionales.

La fuerte presión política y económica que soporta.ba su antecesor como consecuen­

cia de la expropiación da las compañías petrolerag extranjeras, se suavizó y has­

ta casi neutralizó como consecuencia de la guerra, IJexico pasó a ser un importan­

te aliado, proveedor de materias primas estratégicas, razón por la cual la discu­

sión de viejos problemas se postergó para mejor oportunidad.

En 1946, cono consecuencia de la nueva campaña electoral, el proble­

ma del planeaniento entró en una nueva fase. Se comenzó a formular el tercer Plan 

Sexenal, pero esta vez ol candidato oficialista Miguel Alemán participó en forma
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activa on su preparación,

Al mismo tienpo se le dió al programa amplia difusión, lo que unido 

a una promoción inteligente, hizo llegar sus objetivos a niveles populares.

El candidato participó en reuniones de mesa redonda que se efectua­

ron on mós de la mitad de los Estados que componen la Federación. A las mismas, so 

invitaba a representantes obreros y campesinos, tratándose con prefereaicia pro~ 

blemas regionales, divididos casi siempre on 4 sectoresí a) Agricultura, b) Indus­

tria, c) Transporte, d) Actividad Turística.

El último punto pone nuevamente en evidencia la importancia que en 

Marico se adjudica a este rubro básico para el equilibrio de la balanza de pagos 

y la permanente acción oficial tendiente a crear una conciencia nacional en tomo 

al problema.

Miguel Alemán tuvo lá pretensión de que los resultados de los deba­

tes que ól auspiciaba fueran puestos permanentemente en su conocimiento, con el / 

fin de utilizarlos on la oonducción de Su política económica.

La novedad que el tercer Plan introdujo, en cuanto al desarrollo // 

del planeamiento mexica.no, es que contó con el auspicio del futuro presidente, ¡J 

quien a su vez en el poder continuó con la polítioa económica de su antecesor.

Es evidente que la. realidad histórica forzó- los hechos para que 

así sucediera. Para M&cico, el fin de la guerra no significó un cambio en las // 

condiciones económicas. No se produjo la recesión en los EE.UU,, la demanda de / 

productos mexicanos de e:cportación continuó, el desarrollo económico provocado por 

la guerra, se tradujo en una notable expansión del mercado interno y por primera / 

vez la economía nacional se encontró en condiciones de financiar la invei^ión.

EL sector privado se volcó con preferencia a la industria y activi­

dades agrícolas de exportación. Mientras tanto el Estado, y en especial el Go- / 

biemo Federal, continuó haciendo infraestructura, volcando considerables inver­

siones en caminos, ferrocarriles, riego y energía elóctrica.

mexica.no


- 100

teriiiinaoion del mandato de Mgitel AlGoan eoincide con el fin dol 

período bajo análisis. En ose momento políticos y eoonomistas mexicanos se dieron 

cuenta que las tasa.s de ereciniiento excepcionales obtenidas en la decada no podía'i 

mantenerse.

El ultimo in5>ulso dado por la situacién intemacionsO. se apagaría / 

si finalizar la guerra de Corea,

Se palpaba ya que las oportunidades de iíwersién del sector privado 

decaían y que las inversiones del sector público que por impeiúo de las circuns­

tancias habían resultado altamente rentables ya no so podrían realizar a la lige­

ra, Además, laS obras de los últimos años se habían efectuado con financiaciones 

inflatorias lo que generé problemas de balanza de pagos y tensiones sociales in­

ternas.

Todo ese cúiiiulo de circunstancias provoco que el planeamiento de la. 

década siguiente mejorara sustancialmente, tal como se verá en el capítulo que // 

analiza el período 1951/60,

5) La Inversién Haolonal Bruta en el Período

Tal como se adelanté, en el período 1939/1950 se operé en México un 

importante proceso de inversiones.

El cuadro siguiente muestra la forma en que evolucionaron esas in­

versiones, tanto en el sector público cono en el privado.
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IWERSION NACIONAL BROTA 1939/50 
(mi cállones de $ eondentes)

Años Total 
millones $

INVERSION PRIVADA INVERSION PUBLICA
Millones $ % del total Millones $ % del total

1939 666 4CQL 60,2 265 39,8
1940 793 457 57,6 336 42,4
1941 992 608 61,3 384 38,7
1942 1»C£L6 524 51,6 492 48,7
1943 1.285 659 51,3 626 48,7
1944 1.740 1.016 58,4 724 41,6
1945 2.301 1.348 58,6 953 41,4
1946 3.286 2.156 65,6 1.130 34,4
1947 4.157 2.726 65,6 1.431 34,4
1948 4.548 2.917 64,1 1.631
1949 5.051 3.087 61,1 1.964 3^,3
1950 5.960 3.294 55,3 2.666
Tot. 31.795 19.193 60,4 12.602

y..í>r®

Fuente: "Teoría Oral, de las Ilnanzas Publicas y el caso de léxico”, Roberto San- 
tlUán y. Aniceto Rosas» México 1962.

So puede observas? que la participación de la inversión privada // 

fluctuó entre un laínirao del 51,3 1» registrado en 1943 a un náxino de 65f6 en 

los años 1946/47. El porcentaje final de participación de la inversión privada 

en el período fue de 60,4 %. La inversión pública registró en cambio su partici­

pación más baja en 1946/4-7 con un 34,4 % alcanzando el 4^,7 % en 1943* Finaliaen- 

te su participación en la inversión total fue de prácticamente ¿L 40 % (39,6

El porcentaje final do la inversión oficial, que fue canalizada en 

la forma que se muestra mas adelante, puede considerarse muy satisfactorio»

No obstante, ol verdadero sentido do una corriente general de in­

versiones debe analizarse en función déLporcentaje que representó dentro del pro­

ducto bruto nacional»

El cuadro siguiente muestra los valores dol producto nacional mexi­

cano, sus incrementos y la inversión bruta del período 1939/50, todos dios ex- / 

presados en pesos de 1950. En la última columna se observa el porcentaje que re­

presentó la inversión sobre el producto bruto nacional, on cada año y el prome­

dio final.
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PRODUCTO BROTO NACIOIIÁL, INCREMENTOS E IWERSION MCIOHflL BROTA 1939/50 
(en nillones do $ de 1950)

PRODOCTO BROTO I'LWIONÁL ________ INVERSION NAGIQíU’iL BROTA
4a 03

Total increnento
s/año 

anterior Total % el P,B.N.

3939 20,505 «*• 1.955 3,5
1940 20.721 '216 1,1 2.196 10,6
1%L 23.289 2.568 12,3 2.566 11,0
1942 26.373 3.084 13,2 2.475 9,4
1943 27.358 985 3,7 2.549 9,3
1944 29.690 2.332 8,5 2.903 9,8
1945 31.959 2.269 3.557 11,1
1946 34.084 2.125 6,6 4.257 12,5
1947 34-517 433 1,3 4.886 14,2
1945 36.080 1.563 4^5 5.179 U,4
1949 37.627 1#547 4i3 5.473 U,5
1950 41.500 3.873 10,3 5.937 U,3
Tot» y 
promed.

363.703 20.975 43,933 11,7

Fuente: México - 50 años do Revolución. La Econonía. EL Producto Bruto Nacional, 
Enrique Pérez López F.G.E,

El porcentaje de inversión sobro el producto bruto nacional sufre

cono se ve, una serie do variaciones, fluctuando mtre un nínino do 9>3 en 1943 

y un naxino do 14,5 valor registrado en 1949. EL pronedio dol período llega al 

12 %, ól quo debo considerarse bajo, dado las excepcionales condiciones por que / 

atravesaba la econonía.

La principal causa de esa situación dobe atribuirse a la notable / 

incontivación del consuno, y a derivaciones dol proceso inflatorio.

Peso a la baja tasa de inversión, la productividad do las nisnas / 

fue nuy elevada, a punto tal que ol producto bruto nacional experinentó crecinien- 

tos quo en algunos años superan el 10 %, En eso sentido 1942 narca el valor tope 

con el 13,2 %. EL increnento minino se registró on 1947 con apenas el 1,3 

Financianionto do la inversión pública

Un hecho destacado ocurrido tm 1941 fue la reanudación del servicio 

de la deuda externa, suspendida desdo ha«ía 3 lustros» üi noviembre de eso año el 

Gtobiomo Federal firmó un convoidLo con las autoridades norteanericanas, en baso al 
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cual so consolidaban deudas contraídas en su mayor parto durante la lucha amada.

La importancia do eso documento estriba en el hecho do quo posibí'* 

li.tá la acertu.'m de los primeros cráditos del Banco de Exportación e ■rnpo?.tacióí’ 

nos a tx'avás de «Nacional Financiera”. La financiación exterior al sector pábli« 

co se reirá.’d.aba, circunstancia que tendría amplia repercusión futura.

En noviembre do 1942 México celebró un nuevo convenio con el ComL- 

té Internacional de Banqueros, consolidando deudas do un convenio que había sido 

firmado en 1922,

En 1946 el gobierno arregló los conproinisos de la deuda ferrocarrt' 

lora, reconociéndose formalmente en 1947 las obligaciones con las compañías pe“ 

tjxileras provenidntos de la nacionalización de 193S. Se dió solución así a un /,/ 

problema quo había originado un serio deterioro de la imagen y el cródito ne:tí.ca-' 

no en los círculos financieros internacionales.

Do 1939 a 1950 los recursos fiscales del Gobierno Federal constitu­

yen la fuente principal do financiamiento. Las empresas estatales y los organis­

mos doscentíulizados fuoion aumentando su participación on la absorción de eses

nrZERSION DEL SECTOR PUBLICO 1939/50 (en millones de $ corrientes)
recursos en la forma que se evidencia en el cuadro siguiente:

Años ......T-ot'al ' '
inverción

..................Gob. " íü'^^to"
Federal Federal

Geh, locales Organis.d'esc.y 
emp.del Estado

-1 . i - $ .... ____
1939 100,0 126,7 47,9 17,1 14,7 5,6 106,1 40,0
1940 336,2 100,0 U3,8 42,7 19A 5,7 25,S 7,7 347,5 43,9
1941 100,0 196,5 51,2 40,9 10,7 2K,9 6,5 321,4 31,6
1942 100,0 218,9 44,4 39,4 8,0 16,8 3,4 217,4 44,2
1943 626,1 100,0 339,4 54,3 ?n,Q 5,3 49,6 1,9 200,1 31,9
19-44 723-5 100,0 3^A 53»6l^,3 5,9 57,0 1,9 236,2 32,6
1945 952,6 100,0 431,0 45,2 53,1 5,1 80,2 388,3 40í7
1946 3130,5 100,0 69,0 6,1 560,6 49,6
1947 3431,1 100,0 651,0 45,5 92,9 6,5 1^,1 5,5 608,5 42,5
1948 1631,3 100,0 ^3,2 66,1 80,7 K,9 591,3 3ó,l
1949 1964,2 100,0 947,6 48,2 99,6 5,1 94,0 4,8 823,0 41.9
1950. 2665.6 - 100^0 . 1.137,1 42,7 97.5. 3t6 99iO . 3,1 1332,0 -,-.50.0
Tot. ,Í26CEL,9 100,0 5í9CQ.,5 46,8 690,4 5^5

Fuente: «Teoría general de las finanzas públicas y el caso de México”. lUSanti- 
Uón y Aniceto Rojas, México 1962.



Las cifras finales de los doce años muestran claramente quo los 

fondos federales fueron los que sostuvieron, el financianionto de la inversló' L 

pÉlioa, con una muy pobro participación de los gobiernos de loa estados loca^ 

loe. En fonaa manifiesta, con re^ecto al período anterior aumenta la canaliza­

ción de fondos hacia los organismos descentralizados y empresas del Estado, los 

que absorben en promedio <fL 42,3 do la inversión dol sector.

El destino do esas inversiones se canalizó hacia sectores precisos, 

con las fluctuaciones resultantes de las distintas orientaciones económicas de / 

los presidentes que se sucedieron en ol período.

EL fomento de actividades agropecuarias, la industria, la infraes ’ 

tructura y el bienestar social fueron objetivos comunes de esas políticas. llama 

la atención el escaso monto de lo invertido en administración y defensa, aunque 

básicamente este fenómeno se explica por razones geopolíticas, pese a que el po« 

ríodo cubre 5 años de guerra mundial.

El cuadro siguiente muestra en quó forma se destinaron los fondos

de la inversión pública en los doce años que corrieron entre 1939 y 1950» 

DESTINO DE LA. INVERSION PUBLICA 1939/50 (en i!di;iLnnos de S corrientes)

*■ ~~ tOtal t’omento if'ojaento Cociinic,''
Años Agropec, Industrial y TransP»

_ % $ %
1939 204,6 100 39^7 /15 2^,Ó" 10 3432,0 54
1940 336,2 100 44»3 13 (iQrt 3jS 151,6 45
1941 383,7 100 58,7 15 188,3 50
1^2^ 492,5 loo 65,2 13 38,5 8 290,0 59
1943 626,1 100 86,0 13 36,0 6 374,7 60
l^lj^ 12395 17 60,4 8 J&I95 5^
1945 952,6 loo 348,0 15 329,6 14 455,6 49
1946 3130,5 loo 195,4 17 349,3 13 526,0 ^1
1947 l/i31,l 100 266,1 18 162,8 U 671A 47
1948 1631,3 100 324,1 20 273,1 17 686,1 42
1949 1964,2 100 504,2 26 423,3 22 756,7 38
1950 2665,6 loo 551,8 20 635,1 24 1C9O,4 41

¿enericlb Adminis, 
Social y Defensa Varios

23.7 9
32.2 “
58.7
58.2
67.2
92,0

127,3
152,9

233,5
238,2
254,7

intñs

9
15

3,0 ,9
4,9 1,0

U,6 3,0 
18,5 3,0
9,8 1,0

12,4 1,0

44,7 32
26,0 5

49,0
75,2
94,5

8,8 1,0 105,7
8,2 1,0 33,6

31,3 1,0 122,39Testales y
nronedios

3.?6ai.9 100 atas., 19 2024,2 16 57a.2 ¿5 1520.7 12 134.9 1 812.6 7

Puenteí "Teoría General de las Finanzas Públicas y ol caso de Móxico”, Roberto 
Santillún y Aniceto Rosas.- México 1962,
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El convenio finando en 1941 o<3n el gobierno norteamericano posibi»» 

lití que al año siguiente se pudiera contar con financianiento exterior para la 

inversión páblica, tendencia que continué durante el período que nos ocupa, acen­

tuándose luego de 1945 con el arreglo de la deuda ferrocarrilera y petrolera»

Sin embargo, sierpre se mantuvo dentro de porcentajes de partieipa- 

ci5n moderados, razón por la cual el financiamiento intemo con recursos n-rdinn - 

rios y extraordinarios mantuvo una muy alta participación.

El cuadro siguiente muestra la forma en que la inversión páblica 

fue financiada en el lapso 1939/1950»

FINíiNGIAMIENTO DE LA BWERSION PUBLICA 1939/1950 (en millones $ oorrient»)

Años Total
1

rinanc, 
$

interno 
$

Financ»
$

externe 
%

1939 265 100 265 100 «1
1940 336 100 336 100 o»
1941 384 100 384 100 «» ■
1942 493 100 434 86,0 59 12,0
1943 626 100 6C1 96,0 25 4,0
1944 loo 709 ^9^ 15 2,1
1945 953 100 910 95,5 4,5
1946 nal loo 966 85,4 165 14,6
1947 Wl loo 1275 89,1 156 10,9
194a 1631 100 1491 9B,4 140 8,6
1949 1964 100 1649 84,0 315 16,0
1950 2666 loo 2329 337 12,6
Totales y 
promedios 12604 100 13349 90,0 1255 10,0

Fuente: 50 años de Revolución Mexioana en cifras » léxico 1963.

ai la mxsma forma que el sector publico, la actividad privada uti­

lizó recursos internos y externos en el financiamiento de la inversión.

Los recursos internos se obtuvieron en su mayor parte del cródito

bancaiio o de otras instituciones del sistema financiero, utilizándose en poca 

escala fondos de la colocación de valores de renta fija. El impacto en este sec­

tor, en cuanto al problema inflacionario se refiere, fue inferior al ejercido // 

por el páblico» Básicamente los fondos se obtuvieron en bancos e instituciones 
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financieras privadas, cuyo poder expansionista se encontraba restringido»

No obstante la inportancia do lo eoepuesto, debe considerarso que la 

fuente principal de financlaijiento dol sector privado fueron las altas utilidades, 

logradas a esponsas de situaciones econ^oicas eertomas eKcopcionales do una do - 

tienda interna constante nonio inc^tivada por la evolución en la coyuntura.

En buena parte taribián el Estado contribuyó a reforzar los benefi­

cios de las enpresas, nodianto subsidios indirectos provesnientes de las bajas tari­

fas a que se prestaron servicios de transporto y de suninistro de energía destina­

dos a zonas de fonento y ooasuno Indijstrial,

En tal sentido se cutiplio en el período un intenso plan de electri­

ficación, ya que de 25 usinas estatales existentes en 1940 con el 5,6 de la go- 

neración, se pasó a 265 2.950 oon un 17,9 % de participación,

E3. regirán tributario en conjunto tanbión pernitió la capitalización 

de la actividad privada, especialncnte de las nuevas er?>resas, nediante regínenos 

especiales de fonento que perjitioron inportantes exmeiones impositivas.

Las utilidades aumentaron do esta foma su participación en ol in­

greso nacional, en detrinento de sueldos y salarios. EL proceso inflaeionista cum­

plió su función de transferidor de ingaícsos. No hay datos numéricos disponibles / 

sobre este hecho, pero se considera quo un ndnero reducido de personas, en rela­

ción con la población total, recibieron más de la mitad del ingreso nacional.

Las cifras doL censo de 1950 confirman en parte este supuesto, ya 

que en los valores coirrespondientes a la población trabajadora, el nuestiw indi­

có que el S6 % de la nisna recibía nonsualnente menos de $ 300 (UOS 35) y de ese 

36 alrededor de la mitad nenos de 0 100 (UOS 12). La distribución de los ingre­

sos litonsuales del sector trabajador en 1950 fue la siguiente:
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Nivel de ingreso
mensual en §

Nivel ingreso mensual 
en U§S 

(paridad 1950)

Porcontaj q 
asalariados 
incluidos

- 300 - 86,0

do 300 a 1.000 de 35 a 116 12,6

-F 1,000■ lllMl» »LI« 1 Mil. « .«..A.--. -4- 116 1,4

Sin enbargo se cxacrinentó una notable ncjorxa en los niveles de in­

greso de los obreros industrislcs y trabajado3?es agrícolas, especialnente los que 

empleaban tierras nuevas, irrigadas por las nuevas represas que se iban habilitan­

do. En Oanbio, los trabajadores afectados a tierras agotadas o de nuy baja produc­

tividad mejoraron muy poco su capacidad do consuno.

El sector de altos ingresos, aunque reducido en nunero, participó 

en forma importante en el consumo de bienes importados. La carencia de estos du­

rante el período de la guerra hizo aumentar la capacidad de ahorro del país, si - 

tuación que desapareció en los años do postguerra cuando osos bienes se hicieron 

nuevamente disponibles.

El consumo interno fue un importante incentivo para la inversión. 

Entre 1939 y 1950 creció el 105 registrando un aumento promedio del 6,S % // 

anual,

EL consumo ‘^or cápita” en cambio registró sólo un incremento del 

¿,1 5^, como consecuencia do la elevada tasa de crecimiento demográfico.

El impuesto sobre la renta tuvo muy poca progresividad, circunstan­

cia qóe también favoreció a los sectores de altos ingresos.

En general, puede sostenerse que esa circunstancia, unida ol indi - 

recto subsidio de servicios y transportes más la evolución experimentada en los 

precios y utilidades, configuraron una estructura que permitió la rápida capita­

lización dol sector empresario, haciendo recaer el sacrificio que representó el / 

crecimiento de la inversión nacional sobre los sectores de menores ingresos. La / 
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evolución del costo de la vida obrera on la ciudad de México, con índices recon­

vertidos 1939 ® loo así lo confinaa, tal cono so puede observar en el cuadro si­

guiente:

COSTO PE LA VIDA. OTOVk. M LA GIUP/J) DE. imC,Q 1939/5Q (.basft jl939 ^.AQQ)

Lñ O I n d i c e

1939 100,0
1940 100,1
1941 104,2
1942 121,1
1943 152,4
1944 192,9
1945 213,2
1946 266,6
1947 300,1
1942 312,6
1949 335,7
1950 356,0

■ u» I w. ' M'i ■.-■■I »i !■ I t

Fuente: 50 años de Revolución en cifras. Presidencia de la Nación. M&cico 1963.

Lo nisno que en el sector publico, en el privado se hizo sentir nuo- 

vanente la afluencia del capital extranjero.

EL Jacraaeato de la corriente inversora se acentuó a partir de 

1946, estinando fuentes oficiales que las nisnas totalizaban a fin de 1950 un va­

lor acunulado de § 4.900 nillones, es decir el doble de las existencias en 1943.

Debe señalarse cono inportante, que esas inversiones habían experi­

mentado cambios profundos en su composición por destino. La minería, representaba 

sólo el 20 % de la inversión extranjera, aunque esos capitales controlan próctica- 

nente esa rana.

En el transporte se había canalizado el 13 % y en actividades coner- 

ciales el 12 %, Pese a que todos estos sectores habían experimentado disminución, 

con respecto a períodos anteriores, el monto total fue compensado por el fuerte au­

mento de la preferencia inversora extranjera a la actividad manufacturera que re­

sultaba altamente rentable. En tal sentido la industidLa absorbía a fines de 1950 

el 25 % del total de la inversión foránea y servicios públicos (electricidad, a- 

gua y gas) el 24 %•
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El cuadro que se nuestra a continuaoi^n consigna las variaciones ok-

periraentadasoolos porocntajcs de la inversión extranjera en Mex

actividades entre 1911 y 1950

AjCtiyidad

39 13

ECTRíiígERA POR /j3TIVID/d)ES

Transportes

asnería 20

Lstintas

Petróleo

Comercio 10

Servicios públicos

Agropecuaria

Industria
Totales 100 100

8

7

Resulta necesario analizar la foiraa en que gravitaron las inversio­

nes extranjeras directas en la economía cioxicana en el período que corre entro // 

1941 y 1950, fía tal sentido el cuadro que figura cono Anexo 3 nuestra cual ha si­

do el noviniento que registró ose importante rubro de la balanza de pagos.
qiK

En el mismo puede apreciarso/e! proceso de inversiones y desinver*

sienes directas ha provocado constantemente serios desequilibrios con transferen­

cias de utilidades y regalías muy superiores a las nuevas inversiones y reinver - 

siones de utilidades. En los diez años analizados, el déficit acumulado ascendió 

a la considerable suma de 439 millones de dólares* No obstante, la orientación de 

la política oficial ha considerado que las ventajas de tales inversiones están en 

el desarrollo de nuevos productos, creando nuevos mercados consumidores y permi­

tiendo la importación de técnicas y métodos de producción y distribución perfec­

cionados a elevado costo en naciones de mayoi' desarrollo industrial.

En los últimos años el problema se ha agudizado, razón por la cual

el país mostró cada vez mayor interés en lograr fuentes indirectas de financiamien—
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to^ con recursos nas baratos que pudieran canalizarse a obras e industiias bási­

cas que interesaban al desarrollo econánioo. La '‘Nacional Financiera” otuipliá un 

inporfcante rol en la pronoción de esa política,

6)"NACIONAL FINAKCIERaJ’ EN EL PERIODO

Con el obj eto de que la institución tuviera nayor participación en 

la pronoción y financia.liento daL desaarrollo industrial, se le dió una nueva Ley 

Orgánica el 31 de dicienbre de 1940. A esa fecha el balance de "NAFIN” indicaba 

que sus recursos alcanzaban el modesto monto de § 10,2 millones

La nueva ley fijó el capital de “NAPIN” en 20 millones de pesos, di­

vidido el 101 acciones ”A” de § 100¿000 oaiia. vswíf suscriptas por el Gobierno e // 

Inalienables y 99.000 aociones "B" de 100 cada una, a ser suscriptas por los // 

particulares, instituciones de cródito, instituciones auxiliares, conpañías de se­

guros y conpañías de fianzas, fueran nacionales o pxlvadas.

La suscripción de las acciones “B" se hizo obligatoria a esas enti­

dades en la siguiente forma;

a) Las sociedades financieras o de inversión en un 5 de su capital y reservas,

b) Las bolsas de valores en un 3 % de su capital y reservas.

c) Los bancos, compañías de seguros y de fianzas en un 3 % de su capital y reser­

vas legales.

El Consejo de Administración de "Nacional Financiera" estaría cám- 

puesto según la nueva ley de la siguiente forma;

3 consejeros titulares y 2 simientes ®i representación de las acciones "A”

4 consejeros titulares y 3 suplentes en representación de las acciones "B"

Los consejeros "A" tendrían derecho de veto en las decisiones importantes del Con­

sejo.

En cuanto a los objetivos de la institución se definió en la nueva 

lss‘ que serían los siguientes:



a) vigilar y regular el mvcado nacional do valores y d« eruditos a largo plazo.

b) pronover la inverai&i de capital en la organización, transformación y fusión 

de toda clase de eiiipresas en el pais.

o) Operar cono institución de apoyo con las sociedades financieras o de Inversión, 

cuando hubieren concedido créditos con garantía de valores.

d) Vigilar y dirigir el funcionamiento de las bolsas de valores.

e) Actuar cono sociedad financiera o de inversión.

f) Actuar cono fiduciaria, especialmente del Gobierno Federal y sus dependencias,

g) Actuar cono agente jr consejero del Gobierno Federal, Estados, Municipios y de­

pendencias oficiales en emisión, contratación y conversión de valores públicos.

Con el fin de dar a “Nacional Financiera” las más amplias posibili­

dades para cumplir sus objetivos se le autorizó a. realizar un variado número de / 

(aeracionesj destacándose entre ellas las siguientes:

1) Realizar toda clase de operaciones con títulos y valores.

2) Realizar con las empresas que controlase o administrase o con empresas estata­

les, operaciones bancarias vinculadas oon su objeto y funcionamiento.

3) Obtener concesiones para el aprovechamiento de recursos naturales y aportarlos 

a empresas cuya creación se promoviese,

A) Emitir sus propias obligaciones.

5) Enátir certificados de participación en títulos o valores en su poder o que ad­

quiriese para ese objeto,

6) Intervenir de varias maneras en la emisión de toda clase de títulos de crédito»

7) Suscribir y contratar por cuenta propia o ajena empréstitos públicos o privadosr

8) Conceder préstamos a corto plazo a las empresas que controlase o administrase

y a largo plazo a toda clase de enpresas.

Esta importante modificación de las facultades de "Nacional Finan - 

ciera colocó a la institución en una posición muy favorable en cuanto a posibili­

dades de captación de ahorro nacional para canalizarlo a obras de desarrollo. La 
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nodificaci6n coincidió con la iniciación de un canbio profundo en las condiciones 

dconóiiicas del país, tal cono se vií en el desarrollo de este capítulo, razón por 

la cual "Nacional Financiera" inició una etapa de considerable expansión.

En 1941 se hizo la prinera eniisión do certificados de participación 

con plazo de 10 años y tasa de interés del 7*2 EL monto de la nisna alcanzó a 

los S millones de posos, En el ciisoo año se lanzó por prinera vez una onisión de 

títulos financieros en dólares por un valor de un EtUlón de esa moneda. EL plazo 

fue también de 10 años y la tasa de interés del 5 Las garantías de ambas emi­

siones la constituían básicamente bonos federales de caninos, cédulas hipotecarias 

y acciones industriales.

EL mejoramiento de las relaciones económicas con EE.UU, pemitió tam­

bién en 1941 obtener un préstamo de 30 millones de dólares destinados a infraes- / 

tructura, especialmente construcción de carreteras,

EL año 1941 resultó muy positivo para “NÁFIN”, ya que también en el 

mismo se iniciaron los primeros estudios y negociaciones destinados a canalizar ca­

pitales nacionales y ecctranjeros al desarrollo de la industria, especialmente la / 

del cemento, celulosa y forestal,

A fines de 1945 la institución tenía emitidos certificados de parti­

cipación que totalizaban 23S millones de pesos, valor al que se había llegado por 

emisiones efectuadas en 1942, 1943 y Junio de 1945,

En 1944 se hizo la segunda emisión de títulos en dólares totalizando 

la misma un millón de esa moneda a un plazo de 10 años y un interés del 5

EL quinquenio 1941-1945 fue muy importante en la concreción de ins­

talación de industrias básicas y otras de importante gravitación en desarrollos / 

regionales,

EL cuadro siguiente muestra esa situación, con indicación ddLcapital 

que se había invertido en osas empresas al final do 1949 del que participaba en / 

forma preponderante "Nacional Financiera":
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INDUSTRIAS FR0M0VIDÁ5 POR «NACIOMAL FINANCISILV* QPg CQIBNZAROK k OPERiiR EN EL

Capital iiworfcido en

1941 Chapas y Triplay S.A, 3,1
1942 Nueva Cía, Elóctrioa de Chapola 155.0
1943 Carbonífera Unida de Palau S,A. 35.0
1943 Cementos GuadoJSajara S,Á. 17.3
1943 Ifoi&i Forestal do Jalisco y Oolim S.A. 6,0
1944 Altos Hornos de léxico C.A, 113.0
1944 Guanos y Fertilizantes de lióxleo S,A, 18,8
1945 Empacadoras Caridad 5.8

lYientei Informes d© "Nacional Financiera" 1941*1945»*'

En 1947 93 puso en evidencia la necesidad de coordinar la acción 

de "Nacional Financiera" con la de otras instituciones estatales y privadas de / 

finanoiamiento.

£1 capital de la institución so aumentó a 100 millones de pesos, 

suma quo fue íntegramente suscripta.

Las modificaciones a la carta orgónioa de Nacional Financiera / 

establecieron que la institución sería en lo sucesivo la responsable de la emi- 

sión y colocación de los títulos del Gobierno Federal, como así tambión la encar­

gada de la contratación y manejo de los cróditos a mediano y largo plazo oon en­

tidades extranjeras o internacionales, cuando para dichos cróditos so exigiese / 

la garantía del Gobierno Federal,

La reforma tuvo tambión como aárito, la definición dol tipo do 

empresas quo "Nacional Financiera" debía croar o fortalecer, por ser básicas pa­

ra el desarrollo de la economía mexicana. En tal sentido se definió a esas acti­

vidades como las siguientes;

a) las que aprovcchanse recursos naturales incxplotados o insuficientemente ex­

plotados



b) Buscasen la mejoría técnica o el incremento sustancial Ai la producción do 

ranas importantes de la industria nacional,

c) Contribuyesen a mejorar la situación de la balanza de pagos, sustituyendo / 

importaciones, desarrollando la exportación do artículos exportables o pro­

moviendo industrias que generasen divisas a la economía mexicana.

Esta óltima modífioación y la formulación de objetivos preci­

sos puso a la institución on condiciones de transformarso a corto plazo en la / 

principal impulsora del desarrollo económico, cosa quo efectivamente ocurrió en 

la dóoada siguiente.

So cumplía en esta forma un proceso de clasificación de las / 

funciones do "Nacional Financiera" similar al desarrollado con el Banco do 1-íS- 

xioo mediante una constante actualización do las cartas or^ínioas de acuerdo a 

una ponderación realista do la situación económica.

Esta modalidad de la legislación mexioana^ de mejorar constan­

temente las normas legales con que operan instituciones estatales y privadas ha 

permitido on oso país dotar al sistema financiero do una gran flexibilidad orien­

tada a satisfacer los objetivos bósicos de la política de desarrollo,

6) U PBOAM 1953760

Situacióji -general

la dócada 1953760puedB definirse como la del asentamiento del 

ritmo de desarrollo.

Tienen lugar on su transcurso transformaciones profundas on la 

estructura económica mexicana, entre las cuales quizó la mós importante os ol / 

cambio operado en la composición do 3a producción industrial.

El fuerte apoyo estatal a la promoción de actividades bósicas,
o

casi siempre a travós do "Nacional Financiera" se concreta en ia^rtantos reali- 
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aaciones en los oampoa de la siderurgia, químioa pesada, celulosa y papel, ma* 

quinaria, equipo de transporte y finalmente en 2». petroquiínioa*

En los hechos, la producción de bienes de capital, aumenta mis 

rápidamente que la de bienes de consumo*

Estimaciones oficiales indicaban que en 1950, los oapltalaa // 

orientados a industrias productoras de bienes de capital alcanzaban al 

total invertido en la industria manufacturera» A fines de la década se oaloula- 

ba que esas inversiones ya superaban el 50%»

En los 20 anos que median entre 1939 y 1959 la industria logró 

superar ligeramente el incremento experimentado por la producción agrícola» El 

porcentaje de aumento de la produoción industrial fus del 225% mientras que la / 

agricultura creció ol 223%»

Quizá pueda considerares esta circunstancia como un caso de de» 

sarrollo armónico o si se quiere equilibrado» Lo cierto es que la agricultura / 

debió crecer en forma acelerada bajo la presión de la demanda que oreaba la ex» 

plosión demográfica.

Los planes de reforma agraria, más el vigoroso impulso dado a la 

irrigación en períodos anteriores, fueron los elementos vitales para esa incenti» 

vación de la producción agraria.

Sin embargo, la interdependencia del sector externo con la econo» 

mía norteamericana fue un factor que frenó en parte el impulso del ritmo de ere» 

oimiento» En la dóoada la economía de ese país soportó dos recesiones, la roás / 

aguda entre los años 1958 y 1959* Factores internos tambión perturbaron él desen» 

volvimiento económico, especialmente los problemas climáticos que redujeron con» 

sidarablemsnte la producción agrícola de 1953»

De tal forma el crecimiento económico del país registraba en 1959 

un promedio del 4,8% anual» El aumento demográfico fue del 3^ razón por la cual 
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el creoiMento del producto bruto nacional *per oapita*' alcana6 solamente un 

promedio del 1^3%« Se observé por lo tanto una sustancial dlfitminucián, si / 

comparamos con la tasa del 3,8% del período 1939/50»

Aparte d© los factores comentados, la disminuci&i del ritmo 

de inversián fue otro elemento que gravité desfavorablemente en el sostenimien­

to del nivel de crecimiento, fenómeno que se experimentó no solamente en el sec­

tor páblico sino también on el privado*

En el capítulo anterior hemos analizado la inversión páblioa / 

1939/50, sn donde el ritmo do crecimiento había llegado al 12,3% anual* En la 

década del 50 ese valor cayó drásticamente a menos de una tercera parte, regis­

trando un promedio del 4%»

La inversión en el sector privado tambión experimentó una dis­

minución, aunque la caída no fue tan pronunciada, ya que de 9,2% bajó al 6,0%,/ 

La parto del producto bruto nacional destinado a la inversión fue del 14,1%, valor 

que en este caso fue superior al del período precedente, en que se registró el / 

11,7%.

No obstante la productividad de «¡sts inversiones fue inferior, 

debido a que al menor aprovechamiento, originado por las condiciones de la econo­

mía, se unió el peso de las inversiones públicas, cuyo efecto multiplicador, 00- 

iaenzó a notarse ya a más largo plazo*

La propensión a ahorrar se mantuvo, aumentando la participación 

de financiación externa, pero con créditos a más largo plazo. Las transferencias 

al exterior por concepto de intereses, "royalties” y utilidades también experimen­

taron un crecimiento considerable tal como se verá más adelante»
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Plaaeamiento

}fl.guel Alem&i continuó su gobierno hasta fines de 1952, moBien- 

to en que asumió el poder Adolfo Ruiz Cortines,

En ese año, la economía mexioana acusaba síntomas alarmantes, / 

pese a un panorama de aparente prosperidad.

Las finanzas federales, que eran en definitiva laa que soste-/ 

nían la inversión póblioa afrontaban problemas. Organismos descentralizados y 

ejapresas dal Estado se manejaban en forma independiente y sin coordinación, pre­

sionando constantemente para obtener mis fondos.

La inflación continuaba y la posición de la balanza de pagos // 

cosenzaba a preocupar.

Toda esta situación, movió al gobierno a proploiar la ejecución 

de un estudio profundo solare la realidad económica nacional. El mismo fue confia­

do a una comisión mixta de expertos del gobierno mexioano y del Boo. Internacional 

de Beeonstruoción y Fomento, El informe final, puesto a disposición de Ruiz Corr 

tinez y sus asesores, mostró a las autoridades la situación imperante oon bastan­

te objetividad.

Se señalaba que en los próximos diez años, el rendimiento de la 

inversión total dependería básicamente de la forma en que los recursos oficiales, 

oanalizados a travós de políticas adecuadas y los fondos privados pudieran apro­

vechar las posibilidades de inversión que se presentaran. De esa forma se podría 

contirarrestar los rendimientos más bajos originados por los mayores gastos a rea­

lizar en seindcios públicos, inversiones a largo plazo y on la consearvación y // 

reposición de equipo de capital.

Se ponía especial ónfasis en haoer notar que en el sector públi­

co, la tarea ei^a mucho más difícil que en otras ópooas en que las circtmstanoias 

favorecieron la seleoción de proyectos de inversión, sin análisis profundos. El 

informe remarcaba que entre 1939 y 1950, líóxioo liabía podido mantener una elevada 
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tasa do produocián, aún sin contar con un organisno que coordinara la inversión, 

pero quo la economía mexicana había llegado a un punto tal, que si no había / 

coordinación de los proyectos, se obtendrían resultados muy distintos a loa es­

perados.

En otra parte se señalaba que había llegado el memento en quo el 

país considerara como un todo orgínioo el problema del desarrollo económico, A 

tal efecto había que de j®ar da encararlo fragmentariamente, abordando oada proyec­

to por separado. Eso no debía significar la imposición de una planificación rí­

gida, sino por el contrario la adopción de un programa, lo suficientemente olís- 

tioo como para que la política económica pudiera corregirse on función de los cam­

bios de la situación mundial, o do las necesidades do la política interna,

la conclusión final indicaba que todo proyecto o lacdida de polí­

tica económica se justificaría en el grado en quo contribuyera al desarrollo eco­

nómico, con el fin de que los ahorros nacionales se canalizaran adecuadamente. / 

Significaba lisa y llanamente la necesidad de formular un verdadero plan de desa­

rrollo.

No obstante las categóricas conclusiones del informe, el gobierno 

de Ruiz Cortinas conocedor de los problemas políticos que afrontaría, actuó con / 

mucha cautela en la materialización de las sugerencias de los técnicos,

A mediados de 1953, el presidente ordenó que las Secretarías de / 

Hacienda y Economía prepararan un plan de inversiones del sector público quo cu- / 

briera el período 1953/195S,

El plan debía elaborarse en base a la información que suministra­

rían todas las Secretarías de Estado, organismos autónomos y empresas estatales, / 

conformo a sus propios programas de invorsionos.

Todos estos datos debían comunicarse a un organismo de nueva crea­

ción, el Comité de Inversiones, integrado por representantes de las Secretarías de 
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Hacienda y Econoiaía, y el que funcionaría bajo la autoridad de la Secretaría de 

Hacienda, El Bco, de México y la "Nacional financiera"esta última on su carác­

ter do banco r^acional do desarrollo.

El nuevo organismo empezó a actuar en foram tan resuelta on el 

análisis y evaluación de los programas do inversión estatales, que rápidamente / 

entró en dificultados políticas* la presión para noutralizarlo fue tan fuerte / 

que al poco tiempo se le quitó buena parte de la autonoimía d© que disponía, trans- 

firióndose el Ccaaiitó a las oficinas presidenciales» Paralelamente so le cambió / 

do nombre, designándoselo Comisión do Inversiones,

En el •^Diario Oficial" del 29 do octubre de 1954 se publicó el / 

acuerdo que creó esa Comisión, oon dependencia directa del Presidente de la Eepá- 

bliea.

La Comisión desde el primer memento trató de establecer un invea 

tario completo de todos los programas do desarrollo financiados por el sector pú­

blico y de ponderarlos de acuerdo a prioridades de inversión.

Los criterios establecidos para la fijación de esas prioridades 

fueron;

a) Productividad del proyecto, os decir la relación entre el rendimiento económi­

co y el costo,

b) El Ixmficio social, os decir su repercusión sobre la comunidad,

o) El grado de coordinación con otros proyectos,

d) El grado de avance con proyectos ya iniciados*

o) Protección de inversiones anteriores, en el oaso de proyectos en curso de ojo- 

cución,

f) Volúmon de ocupación generado por el proyecto una vea finalizado*

Ea las decisiones la Cemisióa asignó un mayor poso a los crite­

rios a) y b).
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Los tácnioos tuvieron así aocoso a toda la información do las 

distintas Secretarías, la quo cotejaban Oon la propia para comprobar su exaoti 

tud,

Al mismo tiempo emprendieron viajes periódicos al lugar do las 

obras quo se iban ejecutando. En tal forma, se transíarmaron en fuente directa 

de información al Presidente, el que podía evaluar la exactitud de los datos que 

recibía por ios conductos tradicionales.

En la príctiea pocos meses antes del comienzo de cada año fis­

cal, la Cemisión recibía de la Secretaría do Hacienda la estimación de los recur­

sos federales disponibles para inversiones, Al mismo tieii?>o igual procedimiento 

cumplían los organismos descentralizados.

Do esta forma la Comisión procedía a formular un plan preliminar 

do inversiones, on base a las disponibilidades do recursos, adjudicándolos orga­

nismo por organismo y proyecto por proyecto, en base a las prioridades fijadas.

Cumplida osa etapa, la decisión y las modificaciones finales / 

quedaban a cargo del Presidente,

Entraban entonces on juego fuertes Consideraciones políticas, / 

especialmente las originadas en los compromisos asumidos durante laa campañas // 

electorales con intereses regionales y locales* No obstante, producidos los / 

ajustes por la vía presidencial, la Comisión entraba nuevamente en operaciones.

En una nueva etapa lo correspondía certificar ante la Secreta­

ría de Hacienda que un monto específico do los fondos federales quedaba asignado 

a cierto proyecto o programa. De no contarse oon esta certificación, los orga­

nismos interesados no podían hacer pagos a loa contratistas que intervenían on 

las obras.

El certificado de aprobación ora bastante preciso y contenía in­

formación tócnica con la descripción de todas las fases del proyecto*



Si hion la Comisión no contaba oon facultades legales para con­

trolar la realización global do las inversiones de los organismos fedéralos, el 

incumplimiento de loa plazos provistos on la ejecución de proyectos y la mala / 

administración de loa fondos, podía provocar sanciones do ósta en la adjudica- / 

ción do partidas para el próximo ejercicio, pudiendo además informar directamen­

te al Presidente sobre osas anomalías*

Pese al mejoramiento que en la inversión federal significó el / 

funcionamiento de la Comisión, so le criticó no lograr Ol otorgamiento de facul­

tades que le permitieran estableoer prioridades sectoriales para las inversiones 

públicas, conformándose sintplemente en la tarea do encuadrar los proyectos de in 

versión preparados por las dependencias y empresas dol Estado,

No obstante, en defensa de la aocife de esa Comisión, que pese 

a sus defectos debe considerarse como un gran avance en la planificación mcscica- 

na, debe señalarse que por razones políticas la decisión final de prioridades es 

tuvo siempre en manos dol Presidente, Además su intervención se inició cuando ¡ 

ya estaba en marcha un programa de inversiones no coordinado.

Por otra parte desde la ¿poca de Plutarco Elias Galles, inicia­

dor consciente de los programas de desarrollo económico en MÓxico, tres candios / 

fueron sieiíipre los que gozaron de la preferencia y absoluta prioridad en las in­

versiones estatales: la irrigación, la energía y las comunicaciones y transportes.

Con esos antecedentes, las dependencias federales que competían 

por los fondos del presupuesto, sabían por experiencia quó grado de posibilidad / 

contaban para obtener el apoyo decisivo de la Presidencia,

Peso a esas limitaciones, las funciones de la Comisión fueron / 

más allá de las enumeradas en el decreto de 1954, y ol Gobierno de Ruiz Gortinez 

consideró su actuación ampliamente satisfactoria.

El cambio operado en el manejo de las inversiones estatales fue 
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observado también por organismos internacionales. So habla íbvorabloracnto do su 

desempeño on un infonao do las Naciónos Unidas do 19?7 vincxilado a los organismos 

nacionales de prograsvaci&i dol desarrollo oeondmioo*

En apoyo de su acci&a^ so QS^idi6 tanbidn una misidn dol Banco 

Internacional de Roconstrueci&x j Foaonto^ aunque hacía notar que sin la polítioa 

fiscal y monetaria estricta quo se había fijado ol gobierno y sin la colaboración 

estroíáJa ontro la Oomisión de Inversiones», ol Boo» de Léxico y la Soorotaría de 

Hacienda no hubiera sido posible controlar la inversión páblica en la forma efi­

ciente ocaao 80 había hecho on ol período 1955*1956*

Hacia 1957 so habían asignado a la Comisión varias funciones / 

adicionales» talos como la realización do estudios sobre los efectos de la inver­

sión páblica, analizar las tendencias generales do la economía, contribuir al / 

planeamiento do una polítioa ocon&íioa nacional, oon provisiones a largo plazo,

la iniciación do investigaciones económicas en profundidad, per­

mitió a sus expertos notar la insuficiencia creciente del ahorro interno para el 

finanoiamionto do la inversión» espooialaente del sector público, Al mismo tiem­

po se enfrontaron ccax la sistoraítioa negativa de las autoridades federales para 

retomar a los mótodos de finanoiamionto por la vía inflacionista quo lüeron ca- 

raoterístioos on los últimos años de gobierno do líLguol Alem&i» Fuo ontonoes / 

cuando se tesa ó ooncionoia de la ncaesidad de obtener financianionto a largo pla­

zo do fuentes exteriores. El plan do invorsionos para los años 19?7 y 195S, // 

preparado por la Comisión, sirvió de baso para laa negociaciones iniciales con 

ol Bco, Internacional de Reconstrucción y Fomento y otros <a*gani8noa internacio­

nales, con ol fin de lograr nuevos próstamos destinadas a los rubros clásicos / 

de irrigación, energía y transportes.

Los cuatro años de fmeionamionto de la Comisión de Inversiones 

durante el gobierno de Ruiz Cortines'^mostraron quo ol organismo se había adap­
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tado porfeotanente a la realidad política en que lo tocaba doscnvolvcrao.

No trató de convertirse oa vna sujxsrintondencia con juris- 

dioción sobre los orgaaisiaos federales, evitando entrar en enojosos conflic­

tos, como así tampoco absorber funciones de la Seorotaría dé Hacienda» Su / 

función bósica se centró on ol asesoramiento presidencial y en servir do in­

termediario entre la Secretaría de Hacienda fuente de los recursos federales / 

a invertir y los destinatarios naturales do esos fondos.

El cambio de gobierno en 1958 significó nuevas orientaciones 

en el campo del planeamiento,

A fines de ese año, el nuevo presidente Adolfo Lópea Mateos, 

oreó una nueva Seorotaría de Estado a la que denominó Secretaría de la Presi­

dencia, Entro otras asignaciones dadas a esa dependencia le fue adjudicada la 

función do coordinar la política económica.

La Secretaría fue dividida on cinco direcciones que fueron: 

de Plonoacián, do Vigilancia, do Inversiones y Subsidios, de Logislaci&x, de 

Asuntos Administrativos y finalmente de Inversiones Publicas, A esta óltima / 

se le adjudicaron todas las funciones de la anterior Comisión,

Iniciadas las operación® del nuevo organiffloo, de inmediato se 

notó una superposición entre la función de Inversiones Publicas con la de Pla- 

neación.

No obstante estos problemas las actividades continuaron, dán­

dose al poco tiempo instrucciones a todas las dependencias públicas para que / 

dieran a conocer a la Secretaría de la Presidencia sus programas de inversiones. 

La misma, luego de estudiarlos, deberla someter a la consideración del Presiden­

te un plan coordinado de inversiones para ol período 1960/64, junto con un cua­

dro de prioridades y fuKites de financiamiento,

Gomo se había notado durante la ópoca en quo funcionó la Coani-
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si6n que muchas dependenciaa eran remisas en la oolaboracián a prestar a oso / 

organiaao, se dot¿ a la Secretaría de mayores facultades para lograr el cumpli­

miento d© sus objetivos*

Pose a esos esfuerzos^ cost6 casi dos años poner en operaciones 

la Dirección de Planeación, principal organismo responsable de los progiamas de J 

estatales. Se considera que roción a fines de 1962 se manifestaron los 

primeros frutos do su acción. La información disponible, indica que es© último / 

organismo creado por la evolución de los entes nacionales de desazroUo mexicano 

tenía en esos momentos programas sectoriales para el acero y el mejoramiento de / 

facilidades turísticas y un programa de desarrollo regional para la península de 

luoatán y otro para el extremo sud del país.

No obstante tampoco ejecutó acción alguna en el campo de las // 

tantas veces pretendida planeación nacional integrada,

3) La situación Financiera

Jfefis

El proceso inflacionista se manifestó on los primeros años de la 

dócada dcl 30 como consecuencia de un continuo ascenso de la reserva monetaria, / 

proceso que era incentivado por la continuidad de la guerra de Corea,

El 12 de enero de 1951 se dispuso que el 100% de loa suevos depó­

sitos que recibieran las instituciones do cródito a partir de osa fecha, debían / 

ser esterilizados el Bco, de iíáxico, si sus obligaciones excedían diez veces a 

su capital y reservas.

El 10 de enero del mismo año, el Bco, de Iióxico exigió a las ins­

tituciones ds cródito mantener en el banco central una reserva equivalente al 50% 

de sus depósitos en pesos y otra del 25% de sus depósitos en moneda extranjera.
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Al mismo ticinpo so estableció qua cualquier inc]ra£»nto de los depósitos on mo­

neda nacional debía ser inmovilizado en su totalidad en el Bco. de iióxioo. Pa 

ra esa misma fecha la Ccoisián Nacional Bancaria redujo de 15 a 10 la proporción 

que los bancos de depósito debían conservar entre ol pasivo exigiblo y la suma / 

de capital mós reservas, dóndose a los bancos t3?08 años para ajustarse a esa dis«■» 
posición.

En 1951 se paralizó el proceso de aumento de la reserva banca- 

ría mexioana, iniciándose posteriormente una disminución que se acentuó en el / 

curso de los dos años siguientes»

En el primer semestre de 1952 el Bco. de i'íóxico tuvo que actuar 

para compensar la caída de los depósitos bancarios provocados por la fuerte de­

manda de divisas,

la acción de la institución ae hizo notar tajxbión en el mercado 

de Valores con ol fin de sostener a los títulos de renta fija emitidos con fines 

de desarrollo industrial.

El año 1953 desastroso para la economía mexioana. Se unie­

ron a las malas cosechas, bajas en la producción de oro y plata y la caída en la 

demanda de artículos estratégicos como consecuencia del fin de la guerra coreana. 

Todo ello originó una fuerte retrocción en la actividad económica nacional que / 

obligó al Bco, de Móxico a cambiar la orientación de la política financiera.

En febrero de 1953 se liberalizaron normas del depósito obliga­

torio, Se estableció que los bancos del Distrito Federal tendrían que conservar 

en efectivo en el Bco. de léxico el 30% de su pasivo ccmputable en moneda nacio­

nal y que deberían invertir un 10% en valores gubernamentales, un 10% en bonos / 

financieros, un 20% on inversiones a medio plazo y un 30% en inversiones a crite­

rio de cada institución.

Para los bancos chal interior Ce fijó un nuevo rubro de inversión 



en eruditos para cultivos de naí», frijol y trigo sustituyendo una parte de las 

obligaciones de inversión en bonos del Estado.

Se dispuso como regla obligatoria que los bancos tuvieran un / 

como níntuio de su cartera en créditos a la producción, estableciéndose para 

lelamente regulaciones sobre operaciones do crédito con el extranjero.

Una nueva relación fue autorizada entre el pasivo exigible y / 

el óapitaJ. más reservas de los bancos subiéndose al 12,5 en vez del 10.

Pese a laa críticas que había originado oportunamente esa po­

lítica el Bco, de líÓxico reanudó en 1953 la práctica de dar apoyo crediticio a 

la banca estatal.

En ese año se Otorgó a esas instituciones recursos por 2S2 mi­

llones de pesos.

En el período 1951-53 las reservas del Bco. de MÓxico acusaron 

una disminución de 55 millones de dólares sobre los valores de 1950, situación / 

que se agravó en los primeros meses de 1954 cuando el desequilibrio de la balan­

za comercial produjo una nueva caída de 43 millonea de dólares, pese a que se // 

elevaron los derechos aduaneros en 1953 y febrero de 1954.

la. grave situación provocó una brusca devaluación de la moneda 

mexicana que pasó de una paridad B,50 poí dólar a 12,50.

En su momento se consideró la medida como demasiado drástica, / 

pero la intensidad de la misma se vió compensada por la posibilidad de mantener 

la paridad por períodos prolongados, cosa que efectivamente ocurrió.

A efectos de evitar la posibilidad de utilidades indebidas ori­

ginadas en la devaluación, el Bco, de México dispuso que todos los bancos con- / 

virtieran a la vieja paridad sus activos on metálico o en divisas que excedieran 

a sus obligaciones.

La desvalorización produjo serias perturbaciones adicionales en 
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la Gconomía moxioana. Retiros de mcha consideración se produjeron en las / 

cuentas corrientes bancarias que fueron convertidos a divisas extranjeras, es- 

pecialiaente dólares.

El sistema bancario trató de recuperar la liquidez mediante / 

la venta de títulos gubernamentales y valores privados.

El Bco, Central percibió rápidamente las derivaciones que po­

día tener el problema y trató de restablecer la liquidez perdida por el sistema 

bancario, apoyando al mismo tiempo al mercado de valores con el fin de sostener 

básicamente la confianza en valores del gobierno y en certificados de partici­

pación de Nacional Financiera, La magnitud de la acción del Bco,, de México la 

dá el hecho de que en menos de dos meses tuvo que adquirir títulos y acciones / 

que sumaron 809 mi11onos de pesos, aunque posteriormente la recuperación de la 

corrida permitió reducir ese monto,

A fines de 1954 se entendió necesario modificar la Ley General 

de Instituciones de Crédito frente a las nuevas condiciones que presentaba la / 

economía nacional.

Las reformas más importantes que so ofectuaron en ese cuerpo / 

legal fueron las siguientes:

a) Se exigió a los bancos un capital mínimo más elevado, de acuerdo al tipo de 

institución y ai hecho de actuar en el Distrito Federal o en el interior del 

país.

b) Se autorizó a las sociedades financíelas para emitir bonos con garantía espe­

cífica, obligándose paralelamente a las mismas a constituir un fondo especial 

de por lo menos un 10% de'- los bonos on circulación* De ese fondo un mínimo / 

del 25% debía mantenerse en efectivo, en depósitos a la vista o en valores / 

del Estado. El resto podía invertirse en forma facultativa.
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o) Se elevé del 10 al 30^ ol poreentaje del pasivo oxigiblo que los bancos de 

oapitaliaacién obligatoriamente tendrían que invertir en valores del Estado, 

Al mismo tiempo so limité a osas instituciones sus créditos al tipo hipote­

cario y las Inversiones on inmuebles.

El año 1955 mareé una reouperacién de la economía mexicana tan­

to en el sector interno como on el externo^ ©Ste último fuertemente incentivado 

por la dovaluaci&x de 1954* Al mismo tiempo se roiniciaron las presiones infla­

cionistas.

El Bco, de México realizó compras netas de oro y divisas que al 

oanzaron a loa 2,500 misiones de pesos y el financiamiento de los bancos de depó­

sito y ahoanro aumenté en 1,154 millones de pesos.

Nuevamente se aplicaron medidas combinadas dsl Gobierno Federal 

y del Banco de México para actuar contra la inflación, de las cuales las més im­

portantes fueron modificaciones a las normas de depósitos obligatorios, ol logro 

de superávit presupuestario y políticas de mercado abierto.

De esa forma ol circulante aumenté on el año solamente 1,792 mi­

llones de pesos, con respecto a 1954» aunque «so aumento fue superior en propor­

ción al aumento registrado en el producto bruto intomo.

La política específica del Bco, de MÓxico on cuanto a depósitos 

obligatorios se puso on práctica con una disposición que obligó a los bancos de 

depósito que todo excedente sobre el pasivo computablo posterior al 9 de enero de 

1955, debía ser depositado en el Bco, de México o en su defecto se aplicaría de / 

la siguiente forma»



30% eaa efectivo

45% en valores autoriaados

10% en créditos a las actividades productivas

15% en inversión libre.

20% en efectivo

30% en valores autorizados

35% en créditos a las actividades productivas

15% en inversión libre.

Se dispuso adicionaltacntG que los créditos al ooiaercio no podían 

superar al 3{^ de la cartera total.

En lo referente al pasivo conputablo en moneda esetranjera ^ // 

dispuso que de los excesos los bancos mantuvieran un 25% en efectivo y* el resto 

lo pudieran invertir en bonos del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen­

to y on títulos en délares de "Nacional Financiera",

El año 1956 fue muy favorable para la economía mexicana. Se / 

operé tai importante aumento en la producción nacional y taia mayor estabilidad en 

los precios.

El Bco. de México en su memoria de ese año manifestó» "La consi- 

"derable disminucién en el ritmo de aumento de los precios fue debida on gran / 

"parte a las medidas y prácticas do carácter monetario y fiscal que fueran apli- 

*’cadas. Se destacan entre éstas, ol superávit obtenido por ol Gobierno Federal 

"y ol mantenimiento de las medidas monetarias conducentes a permitir incrementos 

"en el medio circulante adecuados al crecimiento del producto nacional y a cana- 

"lizar ol financiamiento del sistema banoario preforentomonto hacia actividades
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"productivas".

Las medidas quo en el eampo monetario y bancario se adoptaron 

se pueden resumir de la siguiente forma:

a) Se unifioaron las normas y los topos de los depósitos legales de los bancos 

dcl interior^ cualquiera fuera su ubicación,

b) So autoristá que la proporci&x entro ol pasivo exigible y la suma de capital 

y reservas podía llegar hasta 20 voces on determinados casos, lo que signi­

ficó una liboralización de la política,

c) Se elevó el capital dcl Bco, de lióxico a 200 millones de posos,

d) Se limitó al 3% el interós que los bancos podrían pagar sobro depósitos do 

ahorro y a plazo en moneda extranjera,

o) Se efectuaron nuevas reformas de la Ley General de Instituciones de Oródito, 

bósioamente coa ol objeto do alentar ol oródito a 3a vivienda y modificando 

disposiciones sobro la recepción de fondos on fideicomiso,

En 19^ la economía mundial sufrió un proceso do ajustes que / 

repercutió sobre la situación mexicana. El orcoimionto dcl producto bruto in­

terno registró los valores mós bajos do la dóoada, razón por la cual se arbitra­

ron nuevas medidas para compensar la situación do Coyuntura,

En tal sentido so unificó el rógimen de depósito obligatorio / 

para los bancos de depósito dol Distrito Federal oon el fin de que pudieran uti­

lizar en mayor proporción los recursos que rocibioran en ol futuro, canalizando 

fondos a la compra de valores industriales, Al mismo tiesto se consideró oonve- 

niento simplificar las reglas del depósito lo^l, ostablecióndosc que las con- / 

trapartidas del pasivo exigible deberían invertirse do la siguiente forma para 

los bancos del Distrito Federal y del interior:
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" Bancos dol Distrito Fodez^l

En efootivo on el Bco. do l:^xieo

En valores autorizados

En inversiones a ”nedio plazo"

En inversión libre

~ Bancos ^1 Intqrior

En efectivo on el Bco. de léxico

En valores gubomaiacntalca

Ehi oráditos para la agricultura, 
e industrias conexas

En operaciones a "aedio plazo"

En Inversión libro

25% (xaínimo)

30% «

»

El salde

15% (míniiao)

13% «

pesoa
22.% »

20% «

El saldo

Rxra el pasivo coaputable do los bancos del interior por depó­

sitos de ahorro o en aonoda extranjera no se hizo ninguna clase de modificacio­

nes.

A finos do 1957 se TCfonoó la Ley General de Instituciones de / 

Crédito en la parte correspondiente a instituciones financieras, entidades que / 

exporinentaron en 1957 un acelerado incremento do sus obligaciones, ospecialmen- 

te a corto plazo razón por la cual se consideró neocsario fortaleoer su liquidez 

con el objeto de que contribuyeran con mayor eficiencia a la política de desarro­

llo económico.

En tal sentido, se las obligó a mantener en el Bco. do hóxioo / 

un depósito sin interós proporcional al monto de su pasivo oxigiblo que podría / 

oscilar entro un 5% y un 30% de acuerdo al criterio que estableciera la institu­

ción Central.

La continuidad de la depresión económica en EE.VU. durante 1958 
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produjo un deterioro on los precios de los productos quo iZxioo exporta tradi- 

cionaimente a eso país» So mnifestaba así xxnA vos loís la dependencia do la / 

economía looxicana do la de su vecino dol norte, situaci&i que repercutid en la 

balanza de pagos y on la confianza interna, ya que oircularon fuertes rumores / 

do una nueva dovaluacidn del peso»

Hubo nuevas tendencias hacia ol atesoramiento de metales pro» 

oiosos y a la constitucidn de depósitos en moneda extranjera, bajando la reser» 

va neta del Bco» de Mdxieo do 441 millones do ddlares a 356 a fines do 1953»

No obstante esta situación siguieron ingresando capitales por 

inversiones directas, obtonióndoso al mismo tiempo ih^rtantos cróditos del ex» 

torior para proyectos de desarrollo»

El Bco» do iióxioo aotuÓ nuevamente en ol fortalecimiento de la 

liquidez bancaria y el sostenimiento del morcado de valores» Tal acción resul­

tó en buena parte positiva, ya quo ol modio circulante creció en el año sólo en 

un 7,1%»

Un fuerte olomento do creación do medios de pago fue el sector 

póblico que produjo un considerable dÓficit, motivado bísicamente por una in^jor» 

tante elevación de los gastos.

Aplicando las nuevas disposiciones legislativas sobro las socie­

dades financieras, el Bco* de Iíóxioo les estableció una reserva obligatoria de / 

un 20% del pasivo exigiblo en moneda nacional y un 25% en moneda extranjera, es- 

tablocióndose ciertas normas y franquicias para la constitución do esos depósitos

So dieron al mismo tiempo ciertas franquicias a bancos de depó­

sitos, do ahorro y sociedades financieras con el fin do que pudieran refinanciar 

oon entidades extranjeras un gran volúmon de cróditos prendarios quo se habían / 

otorgado sobre ol algodón, producto quo constituyo el primer renglón de laa ex­

portaciones mexicanas»
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Estados Unidos so recuperó plcnancnto de la crisis en 1959 pe­

ro la laisoa no se trasladó inmcdiataiaenfcc a la oconomía mexicana, razón por la 

cual continuaron on los primeros mosos de eso año los problemas do incertidum- 

bro y desconfianza.

El principal problema lo constituía ol rumor de nuevas devalua­

ciones, razón por la cual las autoridades monetarias anunciaron que además de / 

la reserva del Bco, de Iióxico quo se consideraba elevada se disponía do un cró- 

dito do estabilización de 75 millones do dólares do la Tesorería de EE,ÜU., más 

un oródito de 100 millones de dólares dcl Export-Ingjort Bank y una línea de // 

oródito de 90 millones adicionales concedida por ol Fondo Monetario Internacio­

nal,

En forma muy paulatina la economía moxioana se fuo recuperando, 

especialmente por el mejoramiento do la balanza do pagos.

Las autoridades monetarias anunciaron medidas para fortalecer / 

la confianza on la moneda y aumentar los recursos para el finanoiamiento banca- 

rio.

En tal sentido los fondos suministrados por el sistema bancario 

alcanzaron un incremento dol 16,7%, valor quo equivalí a oasi cuadruplicar el / 

aumento dcl 4,6% quo alcanzó ol producto bruto nacional en el curso del año. No 

obstante, los precios mayoristas subieron solamento el 1,2% durante 1959, El / 

Bco, de léxico continuando con su política de morcado abierto redujo sus tenen­

cias de valores, las quo pasaron do 3,503 millones a 2,448 millanes a fines de / 

ese año.

Las medidas libéralos del Bco. ds Móxico destinadas a reactivar 

la economía, tuvieran una nueva manifestación en la decisión de febrero de 1959, 

cuando la institución anunció que admitiría cierta elasticidad en la aplicación 

de las normas legales a los bancos de depósito quo no so hubieran ajustado os- / 
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trictaiiicnto al deposito legal establecido*

Para reforzar la oonfianza en la aonoda nacional se dispuaie- 

z*an una serie de licitaciones a las sociedades financieras on la aceptación de 

depósitos en divisas extranjeras, sitmeión quo por otra parte fue necesario / 

adopta» debido a que osas instituciones reducían on osa forma ol financiamiento 

de aotividades tísicas,

En el mes de julio de 1959, se redujo pata los bancos del Dis­

trito Federal del 25% al 15% la proporción del pasivo oxigiblo que tenían que / 

en depósito en ofeotivo, dispooióndose quo esa disminución en el 10% / 

se afectara a la adquisición de bonos destinados al financiamiento azucarero* 

Al mismo tiempo la inversión obligatoria on valores del gobierno se redujo del 

30% al 20% oon la obligatoriedad do invertir la diferencia en créditos a acti­

vidades agropecuarias o industriales, dándoselo especial preferencia a la gana­

dería, a la quo so reservó un 5% de la diforencia citada* Aunque on menor gra­

do, oso mismo tipo de medidas se adoptó para los bancos del interior del país*

Con ol fin de roaotivar el consumo popular o incentivar do eso 

modo el sector interno ol Bco, procuró estimular ©1 financiamiento de los bienes 

destinados a ese sector, cemprometióndoso a redesoontor a los bancos de depósi­

to y ahorro hasta ol 50% de los créditos que concedieran en determinadas condi­

ciones.

En 1960 la economía mexicana so desarrolló con una relativa // 

prosperidad peso a que on ese año se manifestaron en EE.UU* síntomas de una nue­

va z*coesióh*

la inversión interna tuvo un aumento vigoroso, situación que / 

se manifestó tanto en el sector póblico como on el privado. El sistoma bancario 

aumentó su financiamiento un 26,3% con respecto al año anterior y los ingresos / 

de capitales tambión manifestaron un fuerto incromonto siendo superiores en un /
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54)6% a los valores do 1959.

El circulante experimenté un auacnto del 12% aientras que ol 

índice do precios minoristas subió solaaento un 5^ siempre sobre valores refe­

ridos a 1959.

la presión sobro la balanza de pagos so loanifcstó coao conse­

cuencia del financiamiento interno que promooionó ol aumento de las importacio­

nes» Al mismo tiempo el Bco» do Móxico realizó pagos por 137 millonos do dóla­

res, originados bósicamente por la compra do Gziprosas olóctricas extranjeras / 

pese a lo cual las reservas de la institución alcanzaban a fin de diciembre do 

1960 a la suma de 410 millones do dólares.

El panorama del año evidenciaba nuevamente tendencias inflnoio- 

nistas, razón por la cual la institución central propició formas do financiaciái 

que no incentivaran el proceso,

las sociedades financieras privadas ao habían transformado en / 

importantes receptoras ds fondos a corto plazo, por los cuales pagaban elevados / 

intereses,

Al mismo tipo de operaciones se dedicaron tambión los departamen­

tos fiduciarios de otras instituciones de cródito. El Banco do México desalentó 

el crecimiento de fondos a corto plazo, disponiendo que los mismos no podían cre­

cer a una tasa mayor del 12% anual y que por lo tanto los excedentes podían cana­

lizarse a financiación a largo plazo mediante la inversión en bonos*

Al mismo tiempo la institución central trató de aliviar la pre­

sión inflacionista mediante la captación do ahorros internos y la contratación / 

de créditos a largo plazo en el exterior, solución esta última que si bien reme­

dió el problema Inmediato que se afrontaba contribuyó aún mós a aumentar el alto 

endeudamiento exterior del país.

Se tomaron en ese año también medidas conducentes a apoyar a los 



produotore» agrícolas fflcdianto oríditoa a bajo intorda.

El Bco« do M&cico adoptó «ina iioporbonto oodida en cuanto al de­

sarrollo industrial dol país cuando autorizó a los bancos de depósito y socieda­

des financieras para financiar la exportación de artículos manufacturados en ol 

país utilizando fondos que debían tenor invertidos en valores en dólares. De / 

esa forma se logró un nuevo apoyo a la acción que on tal sentido venía realizan­

do el Bco. Nacional de Comercio Exterior.

4) la. Jfi;Y6X‘aíó^-Nacional Bruta

En la dócada 1951/60 continuó en ISóxioo un ingxHrtajxte proceso de 

inversiones, pero que tuvieron una productividad menor al del período precedente.

las oportunidades de inversión de fícil rentabilidad en el sec­

tor póblico 80 habían saturado en buena parto y la actividad privada no encontró 

las oportunidades brillantes quo habían caracterizado la dócada precedente.

Se cumplía así un proceso de decantación que posibilitaría al f 

país un replanteo de su política económica. El planeamiento, tal como se vió // 

pzxxjodontQjnGnto, permitió una acción orientadora en la inversión estatal, aunque 

no con los resultados esperados. No obstante tanto en ese sector como en el pri­

vado se tomó conciencia do la necesidad de obtener un autóntico desarrollo median^, 

te la implantaci&i do industrias bósicas do operación económica y competitivas a 

nivel internacional,

la "Nacional Financiera", actuando como banco nacional de desa­

rrollo se ocupó do canalizar ahorro interno y financianionto oxterior para llevar 

adelanto esos planes, pese a las soveras críticas que muchas veces desató el ex­

cesivo endoadamicnto exterior.

Se ve entonces un nuevo enfoque del característico nacionalismo

mexicano.
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Las tácnioaa y las inversiones del vecino del Norte son acepta­

bles como una positiva contribución a dotar al país de una industria eficiente / 

peso a que on lo político se siguen manteniendo loa enunciados tradicionales. El 

planeamiento a nivel federal demuestra la necesidad do evaluaciones serias de // 

loa proyectos para lograr dimensiones en las plantas que permitan producciones / 

de costo competitivo en relación con los standards mundiales.

Se opera así un fenómeno, quizá único on Latinoamárica, La // 

clase ompresaria no acusa a la plancacián estatal do intervencionista, sino quo 

contribuye con sus proyectos a consolidar las políticas do desarrollo de los or­

ganismos fedéralos. El peculiar sistema político del partido único en que sólo 

prospera una ligera o inofensiva oposición, presta a travós del movimiento gre­

mial apoyo decidido a planes cuya ejecución conjunta propician gobierno y empre­

sa».

La inversión nacional bruta mantiene en la dóoada la distribu­

ción del período anterior, solo con pequeñas distorsiones entre los aportes de 

la inversión privada y la pública.

El cuadro siguiente muestra los valores do la dóoada bajo estu­

dio.



Invpraifa Nacional Bruta 195X~60 (en millonea do pesoa oorricntos)

AÑOS TOTAL INVERSION PRIVADA INVERSION. PUBLICA
% del total $ % del total

1951 6,881 3.900 56,7 2.981 43,3

1952 S,U9 4.732 53,1 3.417 41,9

1953 4.600 56,6 3.254 41,4

1954 5,400 55,3 4.365 44,7

1955 12,260 7,600 62,0 4.66o 38,0

1956 13.993 9.060 64,7 4.993 35,3

1957 10.124 63,0 5.^kh 3n,Q

195S 17.286 10.770 62,3 6.516 31,1

1959 17,816 10,944 61,4 6.872

1960 2Q,'1'72 12.000 8.772 í^-,2

Totales y 
promedios 79.130 60,5 51.716 33,5

Puenteí Teoría General de las Finanzas Páblicas y el caso de iS$xico, Roberto 
Santillán y Aniceto Rosas - iíáxico 1962,*

El cuadro permito observar que al comienzo do la segunda mitad 

do la década la inversión privada alcanzó tai máximo de participación, llegando 

ai 64,7% para ir luego declinando paulatinamente. El año 1956 marca por lo tanto 

ol punto mínimo de la inversión pábliea, luego do ligeros altibajos hasta 1955 / 

oon tendencia declinante, para ir luego aumentando paulatinamente, Mo obstante 

osas fluctuaciones la participación do los dos seotores os on promedio similar / 

a la de la dócada anterior: ol sector privado llega al 60,5% y el público al // 

39,5%Z
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la oomposicián de esas inversionea sufrió sin ^bargo oaiabios 

de consideración, tal como se verá en loa análisis siguientes*

La inversión nacional bruta, e^xpresada como porcentaje, del / 

producto bruto nacional, permite observar que la tasa prosnedio sufre un aumen­

to oon respecto al período precedente, aunque la productividad de las mismas / 

disminuye,

En tal sentido, el análisis dal producto bruto nacional y las 

inversiones, expresadas en pesos da 1950 se mantienen en ascenso, con solo una 

caída on 1953.

A fines de 1959 se observa que el P.B.N, registró on promedio 

un aumento del 4^8% ocmtra un 6,7% dal período 1939/50, la inversión nacional 

bruta en cambio registra en 1959 un promedio del 14,1% contra un 11,7% del pe­

ríodo anterior,

Tal situación confirma que pese a una mayor tasa de inversión 

la productividad de las mismas fue inferior.

El cuadro siguiente muestra la evolución de las dos variables»

IfoductQ Bruto Nacional, Variaciones e Inversión nacional Bruta 1951/59 (en / 
millones de f de 1950)

Años
PRODÍBTO BRUTO NACIONAL INVERSION NAC. BRUTA ‘

Total Incremento ^/Áño Ant, Total % s/el P.B,N,

1951 44,500 3,000 7,2 5.905 13,3
1952 45,000 500 1,1 6,301 u,e
1953 44.400 - 600 -1,3 5.946 13,4
1954 47.800 3.400 6.778 14,2
1955 52.500 4.700 9,8 9,^93 14,1
1956 56.000 3.500 8.180 14,6

58,000 2,000 8.752 15,1
1958 60.600 2.600 ^5 8.656 14,3
1959 63.400 2,800 8.700 13,7
Promedios 14,1

láxente í iióxico — 50 años de Revolución — La economía - El Producto Bruto Nacio­
nal - Enrique PÓrez López F,O,E,
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Finianeiaaiento de la Inversión Pábliea

£1 período 1950/59 9» oaxueteriza on el sector pdblioo por un 

incremento en la paxticipaoión de los créditos exteriores en la financiación / 

de la inversión.

El uso del financiamiento externo aumentó en forma tal que He» 

g¿ a representar el 17% de la inversión pública total, Fueron responsables de / 

esta situación los organismos dosoontralizados y empresas estatales las que de­

pendieron del finanoiamiento externo en un 30% de las inversiones.

Los recursos fiscales aportaran el 50% del inporte total de la 

inversión en el sector público. No obstante el contenido inflacionario ds la / 

deuda interna se redujo al oanalizarse parte de esta Iiacia el sistema bancario 

privado»

En el período 1950/59 el dóficit global de los organisaoa des­

centralizados y la administración central alcanzó a $ 13.200 millones. Se esti 

naba que la mitad de dicho dóficit se había producido entre 1957 y 1959.

Varios factores contribuyeron para que oourrieJéan así las cosas, 

El Gobierno Federal vió disminuidos sus ingresos en forma tal, 

que en esos últimos años sólo representaron, el 8% del producto bruto nacional»

De esa forma se consolidaba un proceso de deterioro paulatina­

mente se había manifestado. Valores disponibles para 1935 indicaron que el Es­

tado recibía para ese entonces un 8,5% del P.B.N,

La situación puso de manifiesto la necesidad de una revisión / 

del sistema tributario, con el fin de dotar al Gobierno Federal de mayores in­

gresos para el finanoiamiento del sector público sin tener que recurrir a expe­

dientes inflatorios.

Otro factor que contribuyó a acentuar ol dóficit fue el aumento 

de los gastos públicos, que de 1955 a 1958 pasaron del 5,3% al 6% del F.B.N.



Contribuyeran a crear esa situación aumentos de sueldos y selArlos de obreros 

y empleados estatales y los subsidios concedidos para mantener precies políti­

cos en diversos artículos de consumo popular^ aunque esa tendencia se empesó a 

rever a partir de 1959.

En ese año se trató igualmente de poner ónfasis en una poción 

tendiente a brindrcn mejor posición finanoiera a los organismos descentraliza­

dos y empresas estatales^ los que habían aumentado considerablemente sus gastos 

sin un correlativo aumento de los ingresos ni mejoramiento de los servicios.

£1 gobierno federal continuó siendo en forma directa, a travós 

de la administración central, e indirectamente a travóa de entes autórquicos y 

empresas del Estado, el principal flnaneiador de la inversión pública, tal como 

se desprende del cuadro que figura a continuación:

Inversión del Sector Btblioo 1951/60 (en millones de pesos corriontos)

Fuente t Teoría Oral, de las Finanzas Públicas y el Oaso de Iíóxioo - K. Santillón 
y Aniceto Rosas - Iíóxioo 1962,-

AÑOS Total 
Inversió

Gobierno 
in Federal

Distrito
- Federal Gob* lipcalea

Organismos des- 
cent.y Emo. Est

$ 1 . sí>
1951 2,981,4 1.215,0 41,0

j
154,7 5,1

1
145,5 1.466,2 49,1

1952 3.417,1 1.418,3 41,5 231,9 6,7 136,7 1.630,2 47,8

1953 3.253,6 1.373,0 42,8 76,1 2,3 178,0 5,0 1.626,5

1954 4.365,3 1.714,0 39,1 237,0 5,0 182,3 4,1 2.232,0 51,8

1955 4.659,7 1.620,0 34,8 300,2 6,4 251/1 2.487,8 53,1,

1956 4.932,5 1.641,1 33,3 363,7 7,4 361,1 ^,3 2.566,6 52,0

1957 5.946,3 2.161,7 36.4 422,7 7,1 318,5 5,1, 3.043,4 51,1

1958 6.516,2 2.293,3 35,2 302,0 4,6 326,5 5,0 3.594,4 55,2

1959 6.852,7 2.606,4 38,4 252,6 3,4 320,6 3.673,1 53,6

1960 3/n2,Q 2.257,9 25,7 514s4 5^9 395>8 5.603,9
Totales y 
promedios 5^



Las cifras permiten apreciar como con respecto al período an» 

terior el Gobierno Federal disminuye la participación de las inversiones a tra 

vós de la administración central bajando del registrado en el período // 

1939/50 al 35>4^» Como contrapartida aumenta la partioipación indirecta que / 

pasa del 42,3% al 54» 0%» situación motivada por la creación de nuevos entes o 

por el incremento de las aotividades desplegadas por estos»

Za participación del Gobierno del Distrito Federal y de los / 

gobiernos locales, prácticamente pormaneoe invariable» De tal forma, resulta / 

evidente que el Gobierno Federal continuó siendo el eje motor de la inversión / 

publica con una participación abrumadora del Ó$,4%«

El análisis del destino de la inversión póblica-Ánexo 4’«iucs- 

tra algunas alternativas interesantes, especialmente si se comparan las inver­

siones con las del período anterior. Los cambios operados on la coyuntura y / 

los diferentes enfoques de los gobiernos que se sucodioron en la ápoca en cuan­

to a la promoción da una u otra actividad confirman sin embargo lo comontado an­

teriormente, Solamente las obras de fomento agropecuario y comunicaciones y // 

transportes insumieron el 50% de la inversión páblioa de la dóoada, contra tm / 

64,5% que representó osa inversión en la dóoada anterior. Si a esos valores, / 

sumáranse las inversiones en energía incluidas en el rubro "Fomento Industrial" 

se observaría quo las inversiones en loa tros sectores básicos continuaron man» 

toniendo valores de prioridad absoluta. Esa persistencia on inversiones do in­

fraestructura fue el olemonto básico que estructuró el notable desarrollo econó­

mico on los últimos veinte años.

Como cambio de significación, resulta interesante hacer notar / 

que las tensiones sociales originadas on ol proceso inflatorio motivaron una ma­

yor atención a las invorsionos de beneficio social. Estas representaron en la / 

dóoada ol 15,3% de la inversión pública, contra un 12,1% registrado on el peni o-



do prc00dentó.

El Gobierno trató por todos los medios de anular las fuertes 

tendencias inflacionistas que había aanifestado la economía en la primera par­

to de la década, proceso que culminó con la desvalorizaciÓn del poso mexicano 

en 1954.

Se arbitraron en tal sentido dos medidas principales para re- 
01/

ducir ol impacto da la inversión publica en proceso inflatorio. Primeramente, 

so canalizó hacia las instituciones financieras privadas buena parte de la deu­

da póblica anteriormente absorbida por ol Bco. do lláxico y en segundo lugar se 

apeló en mayor escala a la financiación exterior, proceso que comienza a mani­

festarse intensamente a partir de 1953. Al final de la dóoada ol financiamion- 

to exterior Ixibía participado en un 17,0% contra un 10,5% registrado en ol pe­

ríodo 1939/50,

En el cuadro siguiente se muestra como se financió la inversión 

pública en el período en consideración.



:^±najiclayento ck> la Inverai6n X9(en Mllones de 0 corrientes)

AÑO TOTAL FIMAUC. INTERNÓ FINANC. EX5MÓ
$ % 0 % ■ $ % '

1951 2.981 100,0 2.7^ 92,5 ^,5

1952 3.417 100,0 2.966 86,8 451 13,2

1953 3.254 100,0 2.914 89,6 340 10,4

1954 4.365 100,0 3.678 84,3 687 15,7

1955 4.660 100,0 4.338 88,8 522 11,2

1956 4.932 100,0 4<314 ^,5 618 12,5

1957 5.946 100,0 5,120 86,1 826 13,9

1958 6.516 100,0 4.870 74,7 1.646 25,3

1959 6.853 100,0 5.475 79,9 1.378 20,1

1960 8,772 100,0 6.657 76,0 2.115 24,0
Totales y prome­
dios 51.696 100,0 83,0 8.807 17,0

Fuente: 50 aüos de Bevoluei&i I4exioana en Cifras oPres. de la Nacién - lI&dLoo 
1963.-

Finaneiaiaiento de la Inversi&x Privada

En el período 1950/59 las fuentes internas brindaron mayorea 

posibilidades ds finanoiaiaionto a la inversión privada.

Contrariamente a lo ocurrido en el sector pdblioo> donde se 

apeló en forma intensiva a las fuentes exteriores de crédito^ el sector pri­

vado obtuvo muy reducida contribución de esas fuentes en operaciones a media­

no y largo plazo. En general, casi todas las contribuciones se originaron ea 

inversiones directas que adquirieron signifioación tal como se verá más ade-/ 

lante.

El monto ds la inversión extranjera directa se estimó a fines 



de 1959 en $ 17.400 millones. Es iupoxtante destacar que la oomposicián de 

esa -Inversián había sufrido sustanoiales oanbios sobre los "valores ya oooon» 

tadofi de 1911 y aún con los oás cercanos de 1950.

En ol ctadro siguiente se detallan por actividades los poi^ 

oentajes que correspondían a la inversi&x extranjera directa en oada izno de 

loa años comentados}

Totales 100 100 100

ACTIVIDAD 1911 1950 1959
' ' i %

Transportes 39 13 12

Minoría 28 20 15

Petróleo 4

Comercio 10 12 16

Serv. Públicos 8 24 18

Agropecuaria 5 5

Industria 2b

Puede observarse que la inversiSn extranjera directa represen­

ta en estos ncaaontoa valores ds oonsideraoi6n en actividades industriales^ ha» 

hiendo diminuido su participaciáa en algunos sectores.

En general se observó en esta dácada una tendencia creciente / 

a las inversiones en manufacturas^ dejándose de lado la produoción do bienes de 

consumo inmediato para empezar on forma decidida a producir bienes de consumo/ 

durable y equipos de capital,

Faralelamonte al énfasis puesto en las industrias básicas so / 

ha notado un verdadero ompeño on el mjorami-ento de la productividad, con una 
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mayor inversión de capital por trabajador induatrial ocupado,

£1 notable desarrollo do las inversiones en el sector indus­

trial, so puedo notar por la ccmparacián do los valores que surjan de los cen­

sos industriales de 1930 y 1955t,

£1 capital total de la industria en 1930 ascendía a $ 956.1 

millonos, con un personal ocupado de 313*153 personas y un coeficiente de // 

§ 3.050 por obrero.

En 1955, la inversión on la industria exprosada on valores / 

¿b 1930 llegaba a $ 10,400 W con una ocupación dé 2,171,600 personas y un coe­

ficiente medio de capital de $ 4*620 por persona ocupada,

£n consecuencia la relación entro asúsos anos indica que en un 

lapso de 5 lustros, oada persona ocupada en la industria estaba dotada con un / 

58% más de capital, situación que explica en parte el aumento de la productivi­

dad industrial del país,

5) ’’Nacional Financiera" y sus Einanci-amientoa

la necesidad <&» orientar las inversiones hacia las metas que 

establecía la política económica y lo imperativo de coordinar con mayor preci­

sión las acciones de los organismos nacionales do oródito motivó a fines de // 

1947 la modificación ya comentada de la oarta orgánica de "Nacional Financiera",

£1 capital quo en ese año había pasado a 100 millones de pesos 

fue elevado on 1955 a millones, valor quo peimaneció invariable hasta 1961 / 

oportunidad en que fue elevado a 1,500 millonea dividido en dos series: La A, por 

663 millones en acciones naalnativas susoribiblcs sólo por el Gobierno Federal / 

y la B por 637 millonos que se ofrecieron a la suscripción páblica. Be esta for­

ma ol Estado mantuvo ol 51% do capital y el consigvtiente control de la Institu- / 

ción.
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Sata ocsabinacián de capital oficial y privado ha dado a "Na­

cional Pinanciera" una peculiar fisonamia, mnifestándose que "ííAPIN”, pose a 

estar controlada por el Estado poseo la “psicología de una empresa privada", ! 

Además del financlsjaionto canalizado al sector estatal la institución ha apor­

tado considerables fondos nacionales y oráditos <«feemos a la actividad privada 

sobre la base de objetivos definidos por la propia entidad y quo concuerdan con 

los enunciados do la política económica nacional»

Así on ol Informo de 1961 so osproaa que "el financiamiento / 

que otorga se "guía por ol principio de apoyo a aquoUas emprosas industriales 

“ que con su producción contribuyan a mejorar la balanza do pagos, logren una / 

"mayor intogmci&i industrial, aumenton la productividad general, fomenten la / 

"generación del ahorro o incrementon el nivel do empleo".

En tal sentido la institución proporciono en forma adicional 

capital de trabajo a aquellas industrias cuyas acciones adquirió on el mercado / 

do valorea, redescontando cierto tipo do inversiones efectuadas por financieras 

privadas o on ciertos casos por instituciones nacionales de oródito,

la forma de captación de fondos fue desde 1941 ol "certificado 

do participación", valores que experimentaron hasta 1954 un aumento permanente. 

A partir do 1946 las emisiones so habían efectuado con plazo indefinido pagándo­

se hasta 1951 un interés del 6% ol quo fue bajado on enero de eso año al 5%, en 

una acción quo formó parte dcl programa antiinflaoionista aplicado oso año, quo 

contenía entre otras medidas la reducción del tipo de interés do los valores dcl 

Estado,

"ífacional Financiera" garantizaba la rocompra de estos / / 

títulos a simple requerimiento del tenedor, particularidad que daba al certifica­

do do participación una notable seguridad y liquidez.

El sistoma funcioné perfeotamonto hasta 1954 cuando la devalúa- 



oí6q. jaonotaria provocó una fuerte liquidaci&i de cortificados, pear lo que ”Na.~ 

eional Finaneiera” tuvo que afrontar los reoompras prometidas en una mgnitud 

talj que necesitó la ayuda dol Bco, de Píáxico para cumplir los campraniisos.

Esa situación y el hecho de que loa certificados venían siendo ob­

jeto de fuertes críticas por la forma on quo apartaban fondos de ahorro de los 

bancos privados, llevó a "Ifeieional Financiera" a croar un nuevo instrumento / 

que 80 denominó "cortifioado de copropiedad industrial". Al nuevo título se / 

le quitó la garantía de compra a la par y so lo dió una validos do cinco años, 

integrándose su fondo de cobertura en un 50% por aociones do oapajosas industria­

les, con cotización on bolsa y el on bonos dol Estado.

No tuvo óxito oste tipo de papel, ya quo solamonto se hizo // 

una emisión por 50 millones de pesos on 1956, de los cuales con muchas dificul­

tades apenas so colocó un equivalente a 27 millones. las instituciones de oró­

dito y particulares no hicieron inversiones siendo en definitiva los títulos // 

rescatados a su vencimiento,cosa quo ocurrió on 1961.

Esa situación motivó que al final de 1959 so emitiera un nuevo 

papel, con plazo de cinco años, al que so dió un rondimionto mínimo garantizado 

dol S%, que podía elevarse hasta el 10%.

So seleccionaron para la cobertura acciones y obligaciones de 

empresas do primera línea.

"Ifooioixal Financiora" manifestó que la finalidad de esa clase 

de títulos era "la do introducir en el mercado instrumentos mis idóneos de cap- 

"tación de ahorro que interesen y ostimulon no solo al inversionista actual si- 

"no a aquel tipo de ahorriata poco habituado a las prícticas bursátiles, aaogu- 

"ríndoso una mayor protección al capital invertido".

Xa primera omisión so realizó con óxito por un monto total de 

100 millones a las que sucedieron hasta 1960 nuevas series que totalizaron 700 /
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"Nacional Pinanciora" taaabi^n enaayfi en la díoada emisionea 

de otros tipos de títulos, de los cuales los ia¿ts iu^jortantos fueron loa quo / 

se eiaitiercai en dolaros, modalidad que continuó hasta 1959* Estos papelea / 

tuvieron una extraordinaria demanda on 1954 cea motivo de la devaluación* La 

circulación de los miamos subió on un 12% mientras que paralelamente los "oci^ 

tificados de participación" en pesos acusaban la extraordinaria baja del 31%»

La síntesis anteriozTÉuestra la considerable importancia que 

tiene la Institución que nos ocupa en ol finanoiamiento de la actividad econó­

mica mexicana y ol importante rol quo juega como oaptadora del ahmro intemo 

y gestora del crédito exterior,

la acción on este último oampo ha constituido una importantí­

sima contribución al desarrollo nacional, especialmente en obras de largo alien­

to donde era muy difícil despertar ol interés del inversor local o soncillamonto 

ol monto escapaba a la capacidad de financiación dcl país.

Sobre este punto os iii5>ortante romaroar qué al 30 de junio do 

1962, cierro del ultimo ejercicio disponible, Nacional Financiera había obtenido 

desde 1942 ox*óditos en el oxterior por 1,626,2 millones de dólares, de los cua­

les había utilizado 1,383,6, es decir ol 85%,

De ese valor utilizado se había amortizado importes equivalen­

tes al 40% de los coEQjraaisos,

El cuadro siguiente muestra ol origen de los financiamicntos

y la forma en que fueron canalizados.
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l) Financianilontoa Extorioroa obtonidoa oon InteiüTOQQiáx de Naoianal Fli^oieia. 
de 19Á2 a 1961 (oa miles de dólares)

Bco. de Exportaciones o Importaciones de Uashingtoa 555

Boo. Intomacional de Boooastx*ueci6a y Fomento 235«SOO 

Bank of Wriea 38.218 

The Ohase Manhattan Bank

Oaliforaia Bank 2.500 

J« Henxy Schroeder Banking Oorp. 1.031 

Continental lUinois Bational Bank 2.000 

Cbemical Bank New York Trust Co. 5.000 

Riggs National Bank 400 

The First National Bank of Chicago 2.000 

Ilcrcaatile Commerce Bank and Trust 1.000 

Republio National Bank of Dallas 1.000 

Benque Nationale pour le GommcroG ot l^Iadustris

Banca Comiaoreiale Italiana 1.021 

ICreditanstalf fíir Wioderaf Bau 16.000 

Boo. Interamericano de Desarrollo 16.000 

Otros acreedores 236.962 

Otros avales y endosos , , 4Q6.691

Totales 1.628.226

130,668

38.152

34.787

2.500

1.031

2.000

5.000

400

2*000

896

896

20.207

1.021

7.418

224.899
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H) Destino de, ,jlo.a FiqaqoiaMc^ntoa Extcriqi^A ^(ibtAniáoa^^jdk ^teryotwián do 
líagiqnaX Kinaneicra ¿te 19¿2 a 196^ (ca nilca ds dólares)

Destilo

Agricixlttira y; GanadsrJGx

Explot^sián do- IWaa^jj

Productos Alimontioios 
Bebidas
Toxtiles y vestidos 
laderas y sus productos 
Papel y sus productos 
Impronta y editoriales 
Química
Petróleo y carbón
ItLneralss ao metálicos 
Natales
Productos metílicos 
I'hquinaria 
Equipo do transporto 
Otras industrias

2^.0
10.166
1.500
1.234

361
16.446

77
23.505

140.361
2.357

43,377
1.500
5.167

Obtcaiidos

10.134
1.500
1.234

16.446
77

22,926
130.512 

2.3?7 
47.838
1.500
5.167

75.807 
2.000

Pondos de importación para el sector privado lOO.OOQ gg.OOO

Oonstruoción

Electricidad

Transportes y Coaunicaciones

Transportes
0 Gsnunioaciones

,58^2

aa.ss
356.152

1.440

21g.35O

3S¡í^

33ówii^3.
332.818

1.415

Servicios

Totales

^&»S2L 22^

1.623.532 1.383.836 _

Fuente: Nacional Financiera Informe Anual 1962.
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6) la invorai6n Extranjera Díroota

Duronto la dáoada ocurrida antro 1951 y 1960 ao produjo un / 

fuorto procoso do invorsionoa extranjoraa, la nayenría de origon nortoaaori» 

cano, quo superó con considerable osQjlitud a laa ofoctuadaa on loa diez años 

procedentes.

Mo obstante ol notable incrononto de esa corriente, el acax*- 

to do desinversionos, es decir las roioosas on concopto de utilidades, intorosos 

•y regalías, eaqxjrimentó tambidn un fuerte aumento, situación que contribuyó a / 

cargar ol desequilibrio que en el balonsfib do pagos manifestaba el dóficit de / 

las exportaciones con respecto a las Í£Q}ortaoionea«

En el período que se ostí considerando se acentuó la influen* 

cia del turismo y del tráfico fronterizo como elomento nivelador de osa aguda / 

situación.

El análisis de los valores registrados indica interesantes si- 

tuaciones sobre la dependencia que la economía mexioana iba tomando del capital 

exterior.

las inversiones nuevas entro 1951 y 1960 llegaron a los 661,2 

millones de dólares, superando en un 233% a las registradas en la dócada ante-/ 

rior.

Las reinversiones de beneficios llegaron a los 226,7 millones 

de dólares, los que comparados on la misma forma indicaban un crecimiento del / 

160%.

Considerando tambión las inversiones entre compañías, os decir 

loa movimientos de fondos entre las casas matrices y las subsidiarias, ol total 

de la inversión extranjera en la dócada fuÓ de 95Ó,Ó millonos do dólares. En / 

igual período anterior había llegado a solo 330,4 millones, situación que provo­

caba un crocimionto de esa corriente del 190%,
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Poro si oato procogo inrorsor tuvo earaetorístieas notables, 

no lo fuá monos ol volumen de las txsinsforeaoias al oxterior quo prcrocaron / 

osas inversiones.

Por utilidades se transfirioron $09f3 millones do dálaros, / 

valor que sies^ro comparado con la década anterior indicaba un crecimiento del 

47%. Por intereses y regalías se giraron 736 millozies, cifra superior en un / 

74% B. la del período pz*eoedfinte.

En total las inversiones eoctoriores ¿lirectas provocaron una 

Salida entre 1951/60 *3» 1,245>4 niHones de dálaros, situaoi&x que cocíjarada / 

oon la década 1941/50 indicaba un oree amiento del 62%.

No obstante, el desequilibrio entre lo invertido y lo remesa­

do, fue menor al do los diez años anteriores, ya quo el déficit fuo do 286,6 / 

millones contra 43^*9 de la década anterior.

Ese aparento mejoramiento había sido causado por un fuerte in­

cremento de las inversionoa nuevas y la reinversién de utilidades.

I^r lo tanto la balanza do pagos moxioana so colocaba entonces 

en condiciones mía vulnerables, ya que aumentaba su dependencia do los ingresos 

del sector exterior, representados por las entradas de capitales, préstamos y / 

turismo, para compensar el déficit crénioo de la balanza comercial y poder seguir 

transfiriendo los servicios de esas inversiones.

Por otra paite el aumento de esas corrientes de capital, espe­

cialmente las canalizadas a la industria manufacturera, rama que se manifesté / 

como altamente rentable, significé el virtual control de importantes actividades 

por intereses extranjeros, situacién que se veré en profundidad en el capítulo / 

VI punto 4*

lo expuesto justifica los esfuerzos realizados por el gobierno, 

especialmente a través de Nacional Financiera para obtener capitales de fuentes / 
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intemacionalsfl de crédito en condiciones de finanoiacián menos gravosas para 

los intereses del pais«

£1 cuadro que figura como ¿nexo $ snwstra por año loa movi­

mientos de inversi&i y daainversián directa de capitales extranjeros en el f/ 

período que corre entre 1951 7 1960^ ccn indicación del saldo rregistrado en / 

oada año»

h)

Se ha considerado conveniente al final de este extenso ca­

pítulo resumir los hechos salientes ds oada uno de los períodos por que atra­

vesó la economía mexioana desde principios de siglo*

£1 “Período Prerevolucionario” quo culmina on la dóeada quo 

precede al movimiento de 1910, puede definirse en lo econámioo como un típico 

período de “desarrollo hacia afuera”, caracterizado por una notable incentiva- 

oi6n de la inversión extranjera, canalizada hísioamente hacia minería, petróleo 

y ferrocarriles*

Esa situación configuró la consolidación de una estruotura / 

meramente exportadora.

El capital nacional permaneció ausente de esas actividades, / 

volcado exclusivamente a las explotaciones agrarias»

Nota distintiva de este período fue el empeoramiento de las / 

condiciones sociales, pese al mayor ritmo de la actividad económica»

El “Período Revolucionario hasta 1916“ se caracterizó por / 

fuertes penurias financieras» Se concretaron grandes salidas de capitales y // 

fuertes emisiones de papel moneda,

la economía nacional sufrió una fuerte paralización.

Los años siguientes que configuran el "Período Revolucionario 
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1917-25” muestran esfuerzos tendientes a nonaalizar la precaria situación del 

país.

Se implanta un nuevo sistema monetario y se sancionan nuevas 

leyes sobre instituciones bancarias.

El Bco, Central que se enuncia como aspiración revolucionaria 

en la Oonstitucián de 1917> se concreta recián en 1925, marcando la realización 

más importante de esos años.

El período 1925-40 puede considerarse como de normalización / 

de la economía mexioana, pese a los problemas derivados de la crisis de 1930 y 

de la nacionalización petrolera de 1938,

En ese lapso comienza a esbozarse el planeamiento económico, 

que se traduce a partir de 1935 en ic^jortantes programas de obras páblicas*

Notas destacadas ds estos años son la fundación de “Nacional 

Financiera" en 1933 y la iniciación de acciones precisas por parte del Bco, de 

Iióxico actuando como instituto central.

Debe destacarse que entre los años 1910 y 1940 la ausencia del 

capital exterior en el financiamiento de las actividades económicas Constituye / 

una particularidad especial. Contribuyeron a esa situación la inestabilidad in­

terna, la crisis mundial y la repercusión del conflicto petrolero quo culminó con 

la expropiación de esa industria,

la "Dócada del Rápido Desarrollo" cubre los años que van desde 

la iniciación de la segunda guerra hasta 1950,

Se caracteriza el período por el cambio de enfoque en las metas 

da desarrollo. Comienza a apoyarse firmemente la industrialización, coanplemen-/ 

tándoso los esfuerzos que en dócadas precedentes se liabían canalizado exclusiva­

mente al fomento de la agricultura. Resultado de tal política con las altas ta­

sas de crecimiento obtenidas y el mejoramiento de las condiciones sociales que se 
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traduce en un marcado aumento de la poblaci&i*

Sn el oampo financiero ae manifeatá una elevada capitaliza­

ción de las empresas, como consecuencia del proceso inflacionario y políticas 

de fomento, ccaao así tambión la reiniciaci&i da la entrada de capitales exte­

riores canalizados preferentemente a. las manufacturas*

El Bco* de Móxieo desarrolló en esta dóoada una importante / 

y positiva labor en la lucha antünflaoionaria, tratando en buena parte de mo­

derar la política de sistemáticos dóficit fiscales* ”Nacional Exnanciera** por 

su parte ccoenzó a canalizar financiación exterior para la praaoción de activi­

dades de prioridad nacional*

Pese al eufórico panorama del período, la inversión exterior / 

comenzó a manifestarse como un factor de desequilibrio en la balanza de pagos, 

agravando la situación de la balanza oaaeroial*

La ”Dócada 1951-1960’’ se caracterizó en MÓxico por ol asenta*» 

miento del ritmo de desarrollo y por la efeotivización de una serie de revisio­

nes en la política oconámioo-financiera.

El cambio de la situación exterior provocó fuertes desajustes 

en las actividades internas que culminaron con la devaluación de 1954* Se de­

sarrolló a travós del Bco* de lióxico una firme polítioa contra la inflación que 

empezó a rendir efoctos positivos.

Se manifestó cierta madurez en las inversiones que se volcaron 

con mayor preferencia a las industrias de bienes de capital, en buena parte co­

mo consecuencia de la polítioa de planeamiento y la acción de "Nacional Finan-/ 

ciera".

Nota distintiva dol período es el aumento de la dependencia / 

del país de la inversión exterior, que ocasiona serios y acentuados deaequili- 
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bríos en ol balanost de pagos.

Paralelamente al aumento de la producción industrial so Ea« 

nifieatan importantes incrementos en la producción agrariaimprescindibles / 

para ol sostenimiento de la creciente población. En tal sentido la acción // 

oficial continuó en estos años canalizando importantes aportes a inf raestimo- 

tura e irrigación,

B1 panorama expuesto desde el punto de vista financiero, se 

ha traducido en realizaciones en diversos campos, cuyos resultados son anali­

zados en el capítulo siguiente.

ooooOOoooo
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GAFITÜLO V

U OBRA CinffUDA EN LOS SBCTGR-RS BASICOS Y lA RSAUDAP HSgGANA UJEGO DE. CIH.. 

GTIENTA Míos DE WOLUCION•h»"* ■ t.~i* !■ »■—tim ■ 1 111 ■ I ■ ' < ■ ■ * ifcl

á) IfitroduQOij^

No oabe duda que m proceso como el dasazrollado tiene que / 

haber producido cambios profundos en la estructura socio eoonániea del país* 

Lo iiiQ}ortante es determinar ahora, luego de más de cincuenta años de inicia­

da esa acci&i, qué fue lo que realmente cambié y en qué medida se transformó 

una nación^ qgue como México, acusaba en 1910 muy bajos nivples de progreso, / 

aén ocmparéndola con otras naciones latinoamericanas* Por otra parte, es iii- 

portante evaluar, si la manifiesta dependencia del sector exterior, consecuen­

cia de la política del "^sazrollo hacia afuera" encarada por Díaz, fue realmen­

te superada, alcanaíndose la ansiada meta de la independencia económica, punto 

que fue parte esencial de los primitivos enunciados revolucionarios.

Una rápida revisión de los resultados del proceso iniciado en / 

1910 permite adelantar que el nivel de las realizaciones resulta de grado mt^ / 

dispar, A avances sorprendentes en algunos oampos se contraponen pobres resul­

tados, estancamiento y en oiertos casos retroceso, situaciones que en descargo / 

ds loa responsables muchas veces fueron oonsocucncia de la magnitud o la agudeza 

del problema enfrentado. En otros, por el contrario^i la causa hay que buscarla 

en errores de decisión o falta de continuidad de la polítioa económico social / 

encarada por los sucesivos gobiernos.

No obstante estas limitaciones, debe reconocerse sin rotáceos / 

que la realización más importante de la política mexicana ha sido el lograr la / 

pacificación del país y una permanente estabilidad institucional, luego de los 

sucesos de fines do la década del veinte. Esa concreción significó y significa 
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un aval de imponderable valor para machos de los planes onoarados, cuya cjcour- 

oi6n hubiera sido dudosa de no contarse con la confianza ds la inversión extran­

jera, muy especialmente la norteamericana.

Sin embargo al enfrentarse la necesidad de expresar objetivamen­

te laa realizaciones aexioanas, se manifiesta do inmediato el problema de tener 

quo ovaluar y depurar cuidadosamente copiosa informacíán oficial. La misma tra­

ta de demostrar quo todo lo efectuado do 1910 on adelante fue positivo y que só­

lo la acción revolucionaria fue capaz do concretar avances que no hubiera sido 

posible lograr bajo ninguna otra condición.

A esta altura del tema, surgen interrogantes vinculados al pasa­

do del movimiento revolucionario y sus implicancias con el presente y el futuro 

de MÓxico y Latinoamérica,

¿í\ié la mexioana verdaderamente una revolución, en el sentido ca­

bal de la palabra, o simplemente un proceso turbulento de luchas internas que / 

por necesidad derivó luego en formulaciones ideológicas? Y establecido este pri­

mer planteo, que algunos moaCLoanos ya so formulan, surge como segunda pregunta / 

algo més vinculada a la realidad tangible do esta convulsionada Latinoamérica.

¿Tiene vigencia la experiencia mexioana de la revolución nacio­

nal y ol partido único para encarar los problemas do fondo dcl resto de Latino­

américa, o sus enunciados no so ajustan a las necesidades do la realidad conti­

nental?

La bsisqueda de respuestas pueden derivamos a campos tan peligro­

sos como los quo circundan las posiciones de los extremismos do derecha o do iz­

quierda, con gradaciones intermedias on quo la proximidad de la verdad puede en­

contrarse més cercana.

Poso al grado do amplitud do las respuestas, la quo en su mayo­

ría estarén més afectadas por la posición ideológica, quo on la evidencia do las 
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cifras, la objetividad obliga on esto caso a medir, dentro de la relatividad 

do la afirmación, los resultados do la oxpcricnoia mexicana, para intentar // 

luego responder a los dos interrogantes planteados y enunciar las conclusiones 

bósicas.

A tal fin os preciso analizar tres puntos claves de la evolu­

ción mexicanaj

El desarrollo social»

El desarrollo agrario»

El desarrollo industrial»

b) El desarrollo social

Si ol desarrollo económico debo necesariamente significar pro­

greso social, ol cumplimiento do esta promisa debo ofoetivizarso en rnyor gra­

do en los países en donde el sistema político restringe o limita la 13.bortad in­

dividual en pro do los intereses de la comuni<te.d«

Este parcco ser el caso mexicano, en donde un sistema electoral 

peculiar ha regulado la libre manifestación polítioa, mientras que una economía 

dirigida a la industrialización capitalizó medianto el recurso de la inflación 

a las empresas en detrimento de los sectores oonsumidoros.

En el caso dol desarrollo social, si bien los avances han sido / 

notables, los niveles alcanzados en los diversos campos difieren sensiblemente»

1) £1 progoreso sanitario

la salud de la población depende en principio de las condiciones 

sanitarias dol medio y de los niveles do alimentación» Un pueblo sano física y 

mentalmente es además ol capital básico con que cuenta una nación para iniciar / 

cualquier proceso de avance tanto en lo eoonósd0o como en lo social»



No ora cato por cierto ol oaso de Iíáxico en 1910, La esperan­

za de vida del reci&i nacido ora do apenas 27,4 años. El coeficiente de morta­

lidad general era elevado: 33,3 defunciones por cada mil habitantes. La morta­

lidad infantil alcanzaba las 323 defunciones por cada mil nacidos-vivos, siendo 

eso valor en su momento uno de los m^s altos del mundo.

Las endemias de paludismo o fiebre intermitonto, las enfermoda- 

dos de origen hídrico, la tuberculosis, la difteria y el tifus hacían presa fá­

cil del mexicano, que oarecía casi por oocqpleto de servicios asistenciales.

Pese a no estar por completo superados los problemas enunciados, 

se considera que en el campo sanitario se han efectuado importantes avances en 

el curso do los últimos años,

la gravedad del problema, hizo que la accián fuera orientada en 

su primer momento a la lucha contra las enfermedades endámioas, mediante el sa- 

neamiento del medio y planos de nutrición, para continuar posteriormente con // 

planes de medicina preventiva, programas do desarrollo ds la comunidad y planea­

miento hospitalario.

En tal forma, las tasas de mortalidad por diferentes/enfermeda­

des han experimentado una considerable disminucián, aunque todavía las afeccio­

nes gastrointestinales y la tifoidea muestran valores de significación, sitúa-/ 

eión que indica aún precariedad en las condiciones habitacionales de amplios / 

sectores de población con deficiente desarrollo da servicios sanitarios y sumi­

nistro de agua potable. En cambio la acción contra la viruela, ejecutada median­

te amplias oas^ñas de vacunad^ ha producido resultados completamente alenta­

dores, a punto tal que en 1960 se consideraba a esa enfermedad oampletamente // 

erradicada. Progresos de significación se han logrado tambión en la lucha anti­

tuberculosa.

El cuadro siguiente muestra por quinquenio, a partir de 1925, / 
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ano en que se empieza a contar con estadíctioas sanitarias, la evolución de la 

moxrballdad en Máxioo ocasionada por las principales enfermedades*

Evolución de la Mortalidad por Principales Enfermedades (Defunciones por cada 
100,000 habitantes)

¿te la Riva:

Años Gastroen 
terltis**

Influenza 
y Neumonía

Tubercu Tos Disen 
teria

Tifoi TÓtanos Dif-
t^l^ria

1925 353 3U 75 73 61 32 11 k

1930 459 374 69 112 105 82 28 14 6

1935 439 369 56 65 60 26 0 7

1940 487 378 56 42 7 55 32 12 5

1945 338 3C7 55 46 5 41 24 10 k

1950 280 271 43- 46 1 19 37 8 2

1955 226 195 26 25 0 17 14 6 2

1960 196 179 23 21 0 X7 11 K 1

Puente Xavier "Salubridad y Asistencia líádico Social"(1925-1955)< 
1960 Dixeoci&x General de Estadística,-

Se puede observar que un sustancial mejoramiento de las cifras / 

se verifica a partir de 1950, cuando los mayores niveles de vida provocados por 

el proceso de desarrollo comienza a dar resultados tambián en este campo,

las sucesivas campañas sanitarias encaradas y la reciente coor­

dinación de la acción de la medicina curativa con la preventiva, ha permitido / 

mejorar la esperanza ¿te vida del mexicano, que como se expresó evidenciaba valo­

res extremadamente precarios.

Estimaciones efectuadas indican que la esperanza de vida del ro­

ción nacido alcanzaba en 1960 a fó años, evidenciando desde 1910 el mejoramiento



163

que figura en la tabla siguiente: (1)

Esperanza de Vida del Beca/n Ifacído

Años V alor en a ño s/vida

1910 27,4

1922 32,6

1930 36,3

1940 39,0

1950 46,7

1960 62,0

Puente: Obra citada en la nota,-

la aoci6n desarrollada en el oa^ipo sanitario se ha traducido en 

una disminución ap3reciahle de latasa de mortalidad que en 1961 ha llegado a ser 

de un tercio de la experimentada en 1910, La evolución de este valor por quin­

quenios es el que maestra la table siguiente a la que se ha agregado 1961 como 

último valor disponible.

Evolución de la Tasa de Mortalidad en iíóxico 1910^1961 (valores por millar)

1910 33,3
1915 í/d
1920 lyd
1925 0^,5
1930 26,6
1935 22,6
1940 !^,2
1945 19f5
1950 16,2
1955 13,7
1960 11,6
1961 10,6

n/dí no disponible
Icente: Secretaría de Industria y Comercio <-< Dirección de Estadísticas 

(1) - De la Riva Xavier: "Salubridad y Asistencia Módico Social” •- í-íóxico 1963,-
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2) El áeaarrollo educativo

Se estimaba que en 1900 sólo el 23^ de los mexicanos mayores de 

6 años estaban alfabetizados^ situación que tendía a mejorar paulatinamente, / 

Sn, 1910 ese valor llegaba ya al 28%,

No obstante lo precario de la situación heredada por las auto­

ridades revolucionarias, fuo poco lo que se hizo en materia educacional en las 

dócadas del 20 y del 30, a punto tal que al final de esta lltima, el índice de 

alfabetización era inferior al registrado diez años antes. Los principios edu­

cativos establecidos por la Revolución guardaron la inspiración liberal que ma­

nifestaba el movimiento y no fueron diferentes a los aplicados en otras repdbli- 

cas latinoamericanas, es decir:

1) Obligatoriedad de la educación piimaria,

2) Carácter gratuito de la educación impartida por el Estado,

3) Regulación de todos los niveles de enseñanza por parte del Estado,

4) Facultad de los particulares para impartir educación con arreglo a la legis­

lación vigente (art, 3® de la Constitución),

El sistema educativo fue dividido en tres ciclos: primario, se­

cundario y Superior, oon la enseñanza a cargo de diferentes tipos de estableci­

mientos a los que se adjudicó funciones específicas: 

Jardines de Infantes; (llamados en Móxioo jardines de niños), imparten educación 

preeseolar en forma tal de permitir al niño el paso de lo informal a los mótodos 

sistemáticos de educación primaria»

Escuelas primarias; abarcan el período formativo que va desde los seis a los ca­

torce años. Se ha definido que sus funciones son "las de iniciar a los niños en 

"la vida cívica y democrática, despertándoles la conciencia nacional y la solida- 

"ridad internacional, dotándolos al mismo tiempo de la informción y habilidad / 

"para desempeñarse satisfactoriamente en su medio social".
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Escuelaa aeeundariasi la efxsoñanza inedia se ir^jarte ©n dos ciclos: el primero 

destinado a dar una cultura general básica que se dicta con dos diferentes en­

foques: la oapacitaoién para el trabajo ospooializado o la enseñanza superior* 

El segundo ciclo, que se considera de perfeocionaniento axnoniza la fonoaoiSn 

científica con la humanística^dándol© isgiortancia a las actividades ©xtraesco- 

lares,

Eduoaciáq superior; el objetivo básico que se pretendió alcanzar con las ca- / 

rreras universitarias fue lograr lo que se diá en llamar la "mexioanizacián” / 

del saber. De esta forma se tratá desde un principio de adoctrinar a las futu­

ras generaciones de tácnicos y profesionales en los postulados del movimiento / 

revolucionario. Los resultados fueron positivos en cuanto a la concreción de / 

ese objetivo. La universidad se transformó en la principal promotora de esas 

ideas, formando los cuadros dirigentes que encararían en forma decidida la trans­

formación del país.

En estos mementos la educación superior brinda en Móxico una ga­

ma de más de ciancuenta carreras.

Los dos mayores centros educativos nacionales son la Universidad 

Autónoma de México y el Instituto Politécnico Nacional,

Los planes educativos encarados han significado tox constante / 

incremento de las partidas del presupuesto nacional destinadas a educación. En 

1963 los gastos en tal sentido representare»! casi el 23% del presupuesto federal, 

duplicando los afectados a defensa.

El cuadro siguiente muestra la evolución del presupuesto «ducíxcio 

nal mexicano, desde principios de siglo, pudiéndose apreciar que un repunte de / 

consideración se manifiesta a partir de 1955*
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Evolución del P^eaapaost o Federal para Educacl&t 1900 1963

Año Año Educación SS destinado a Educación

1900 56 2 3*6
1905 81 4 4,9
1910 98 7 7,1
1915 140 10 7,1
1920 213 2 0,9
1925 292 21 7,2
1930 294 33 11,2
1935 276 45 16,3
1940 449 74 16,5
1945 1*004 171 17,0
1950 2.747 312 11,4
1955 5.681 732 12,9
1960 10.256 1.877 18,3
1963 13.801 2.991 21,7

Puenb&i 1900-1945 * Aguilar,Gustavo F, "Los presupuestos Mexicanos desde los / 
tiempos de 2a Colonia hasta nuestros días" - léxico 1947<- 
I95O-I9Ó3 - Sooretaría de Hacienda y Crédito Público«-

la QXtonsióa del analfabetismo hizo que se diera absoluta prio­

ridad a los planes de educación primaria, acciones quo no fueron reforzadas cano 

correspondería frente al fenómeno de la explosión demográfica. la forma en que/ 

evolucionó la acción encarada puede observarse en el cuadro que sigue, el cual 

muestra a partir do 1910 la situación de la educación primaria en el país*

Educación Primaria 1910-1962

Fuente: Dirección General de Estadística (Anuarios) y Secretaria de Educación / 
Pública - Departamento de Estadística Escolar.-

Año Escuelas
(miles) (miles)

1910 12 20 848
1930 16 2S 1.300
1935 18 31 1.531
1940 19 40 2.312
1945 22 54 2.821
1950 24 66 3.032
1955 28 86 3.544
1960 34 117 5.368
1962 35 120 5.620
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la onsoñanza sooundaria táoniea y unlvorsitaria ha manifestado 

un vertiginoso desarrollo si se considera el «soaso alumnado que asistía a esos 

establecimientos a principio de siglo. Existen valores disponibles de 1907 y / 

de 1961 que posibilitan estableoer la siguiente comparacián.

Tipo de ñanga

Secundaria (1)
Técnica (2)
Universitaria

n&aero de alumnos

424,471 
92,791

Total

8.334
2,062 

.ÁOZa 
15.766

tíotas (1) Incluye los dos ciclos de enseñanza y los alumnos de escuelas normales.
(2) Incluye educación técnica superior (de nivel universitario). 

Puentes: Direccién Oral, de Estadística “Estadísticas Sociales del 1877*1910“ 

1961: Secretaría de Educación Pública - Departamento de Estadística
Escolar,-

Debe reconocerse que on el campo educacional los gobiernos re­

volucionarios han realizado avances meritorios, teniendo en cuenta que han par­

tido da puntos muy bajos de desarrollo. En términos relativos, los principales 

progresos se han raalizado en la enseñanza técnica y superior,

No obstante, el oamino por recorrer es todavía largo, ya que / 

Méxioo cuenta aún con un porcentaje de analfabetismo que mucho preocupa,

la poblacién indígena todavía no integrada a formas superiores 

de subsistencia muestra aún desinterés por los planes educativos, situacién que 

se agudiza por la gran cantidad de mano de obra migratoria que impide encarar / 

programas de relativa continuidad. Tal situacién se ve agravada de continuo por 

el crecimiento demográfico que provoca vertiginosos aumentos en la poblacién es­

colar.

El cuadro siguiente de una prueba por lo más elocuente de la si­

tuacién actual de alfabetizaci^:
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Población
Apos Ifayor de 6 años 

(miles)
Ayjabetffl 

(miloa)
% de A3fabetígacíóp

1900 9.472 2,186 23,1
1910 10.529 2.992 28,4
1920 10.539 3.565 33,8
1930 13.542 4.525 33,4
1940 16,220 6,809 42,0
1950 21.039 11.766 55,9
1960 27.988 17.415 62,2
1962 29.864 17,895 59,9

Puente; 1900-1960 Oensog Generales de Poblaoi&x - 1962 Valor estimado por la 
Diroccián Oral, de Estadística.-

La población sayor de seis años experimentó un aumento de casi 

1,9 millones, entre 196O y 1962 y sólo se logró en ese lapso la alfabetización 

de 500.000 personas.

El índice sufre por lo tanto un deterioro del 2,3%, valor que 

pone de manifiesto una peligrosa tendencia.

El nivel de calidad de la educación primaria tambión sufre una 

caída.

Observando el cuadro “Educación Primaria 1910-1962“ se puede / 

determinar que en ese último año el promedio de alumnos por maestro alcanzaba / 

a luego de haber sido en 1960 de 45 y en 1955 de 41» Se concluye entonces / 

que prácticamente la relación maostros/alumnos era en 1962 la misma que regía en 

1950. Por otra parte el vertiginoso aumento do la población escolar sólo fue / 

cubierto con la creación de mil escuelas, valor quo resulta oxtiemadamente exi­

guo.

Do lo expuesto puede inferirse que iíóxioo ha desatendido o pro­

gramado deficientemente ol desarrollo educativo primario frente al problema a / 

corto plazo que significaba el incremento demográfico.

Al retroceso experimentado en la educación elemental ha contri­
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buido tambián las fuertes inversiones que se debieron efectuar en los campos 

de la eduoaci6n técnica y superior pera atender las urgentes necesidades de / 

mano de obra especializada que exigía el proceso de industrializacián.

3) la Seguridad Social

la situacién imperante en 1910 y la inspiracién liberal de los 

líderes revolucionarios motivé que iláxico tenga el mérito de ser el primer país 

de América Latina quo estableció en su Constitución la obligación de crear un J 

sistema de seguridad social, Mo obstante haberse incorporado esta aspiración / 

al texto constitucional de 1917> ao fue posible organizar al sistema hasta mu­

cho después de obtenida la anhelada pacifioacién del país.

Recién en 1942 comenzé a funcionar la primera de las institu­

ciones que integran el actual sistema de seguridad social^ el Instituto I-Iexica- 

no de Segura Social, entidad a la que so agregaron posteriormente el Instituto / 

de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, el Instituto 

de Seguridad Social para las Fuerzas Armadas, el Instituto Nacional de Protección 

a la Infancia y el Instituto Nacional de la Vivienda,

El organismo mis importante del sistema es el Instituto Mexica­

no de Seguro Social que ampara a las personas sujetas a un contrato de trabajo / 

y a los miembros de sociedades cooperativas.

En 1954 la entidad ccmienzó a cubrir también a los trabajadores 

del campo y desde 1960 se ha hecho cargo taríbién del seguro de los trabajadores 

agrícolas migratorios o braceros.

El Instituto es financiado en forma tripartita con aportes del 

Estado, los trabajadores y los empleadores, cubriendo accidentes de trabajo y / 

enfermedades profesionales, maternidad, invalidez, vejez y muerte como así tam­

bién el riesgo de cesantía en edad avanzada.
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Una interssante iniciativa del Instituto ha sido el estable­

cimiento de loa “centros de bienestar”, que consiste en un programa conjunto / 

do desarrollo sanitario en donde se imparten conocimientos de medicina preven­

tiva, mejoramiento de la vida familiar, programas culturales y capacitación y 

orientación técnica de los jóvenes.

A fines de 1962 el Instituto cubría ya con sus servicios a / 

332 municipios de la Federación, pagando en concepto de servicios módicos pre­

ventivos y recuperación de asegurados 1.170 millones de pesos.

El Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Traba­

jadores del Estado que cubre a loa empleados públicos, tiene una población ase­

gurada que llega a las 600,000 personas.

El Instituto Nacional de Protección a la Infancia ha encarado 

su acción sobre la base de filiales que operan como organismos descentralizados* 

De esa forma el 43% de los municipios de la República están cubiertos por Comi- 

tós que actúan sobre más de 6.000 escuelas primarias y 150 centros de asisten-/ 

cia infantil. Estos comitós tratan de disminuir el serio problema de la desnu­

trición infantil aplicando un plan de alimentación escolar que en 1962 distribu­

yó 625,000 raciones diarias.

La institución más importante del sistema de seguridad, el Ins­

tituto Mexicano del Seguro Social ha publicado valores sobre la evolución de / 

sus cifras de afiliados amparados por el rógimen previsional. A partir de 1951? 

esos valores son los que muestra el cuadro siguiente:
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Afiliados al Instituto liaxicano del Seguyo (en miles)

Años O. a .fl

1951 400 400
1952 435 435
1953 465 M» 465
1954 497 497
1955 572 13 585
1956 650 28
1957 734 25
1955 872 28 900
1959 974 31 1.005
1960 1.193 32 1.225

Fuente: Instituto ífexioano del Seguro Social,-

Estimaciones praotieadas sobre estas cifras permiten manifes­

tar que en conjunto todas las instituciones del sistema ampararían aproximada­

mente 2,1 millones de personas valor que en 196O, representaba el 15% de la // 

fuerza de trabajo,

Estimando que esos afiliados brindan protecci&i adicional a / 

t3?es familiares nos encontramos con que el sistema previsional descripto cubri­

ría con sus prestaciones a 8,4 millonea de persoimis, cifra que representa el 24% 

de la población total del país.

Obro serio problema que afronta México ea ol de la vivienda, / 

El déficit habitacional del paía alcanza valores de ingiortancia, ocupando el / 

segundo lugar de Latinoamérica^ segiín los cálculos efectuados por el Fondo Fidu­

ciarios de Progreso Social, El cuadro siguiente muestra la situacién en Brasil^ 

México y Argentina,



- 172 -

Déficit de Viviendas (nilos de unidades)

Oálculp. del Déficit a 196¿

P a í 8 Urbanas Rurales Total

Brasil 3.000 4.000 7.000

Móxico 1.000 600 1.600

Argentina 800 400 1.200

Fuente: Progreso 65/66 - Revista del Desarrollo Latinoaméricano - Dio, 1965 
pég, 209.

La gravedad del problema obligo que el mismo fuera encarado 

mediante un programa conjunto. El Instituto Nacional de la Vivienda con el / 

Instituto Mexicano de Seguro Social, el de Seguridad y Servicios Sociales de 

los Trabajadores del Estado y el Bco, Nacional Hipotecario están atacando en 

la medida de sus posibilidades de finanoiamiento la aguda situación, que fren­

te a la explosión demográfica tampoco tiene indicios de mejorar sino de ir em­

peorando.

En efecto, los valores disponibles para 1964 indican que solo 

se construyeron por iniciativa estatal y privada 57,000 viviendas, cifra, muy 

inferior al valor del crecimiento anual del dáfioit que se estimé en 250,000 

unidades.

c) El Desarrollo Agrario

El problema agrario ocupa por derecho propio un permanente pri­

mer plano en la política mexicana.

La importancia que mantiene el sector dentro de la actividad / 

económica nacional, el alto porcentaje de población rural en condiciones socia­

les precarias y los nuevos problemas derivados del fenómeno de la explosión de­
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laográfica, motivó quo_poBO a la industrialización so continuara prestando a la 

a la actividad rural especial atención. Pese a ello fuertes altibajos se mani~ 

festaron a lo largo de sucesivas administraciones,

A fines de 1953 se notó una firme reacción, que se tradujo en 

una nueva orientación en materia agraria, destinada básicamente a cambiar la / 

vieja y obsoleta estructura del “ejido", adecuándola a la realidad económico so­

cial del país.

De esa forma el “ejido" considerado como la más firmo oxpre- / 

sión del ideario revolucionario, cambiaba su fisonomía luego de una experiencia 

de casi cincuenta años.

1) La Reforma Agraria

la situación vigente en 1917 hizo que cuando se aplicaron en / 

forma práctica laa disposiciones de la carta constitucional, hubiera que dar / 

origen a tres formas diferentes de tenencia y explotación ds la tierras el "eji­

do", la "pequeña propiedad" y la "propiedad comunal".

La institución del "ejido" significó la recuperación por parte 

del Estado de las grandes extensiones de territorio poseídas anteriormente por 

los latifundistas. Estas tierras fueron entregadas en usufructo a los encarga­

dos de su explotación, reteniendo la Nación la propiedad de las mismas.

Fue esta la única salida viable en su momento, para incorporar 

a la producción a quienes se encontraban anteiiormente en la condición de sim-/ 

pies peones y por lo tanto sin la capacidad, ol capital y la tecnología necesa­

ria para afrontar explotaciones de tipo privado.

La otra forma de explotación denominada "pequeña propiedad" dió 

origen con su aplicación a la formación de parcelas cuya superficie no debía ex- 
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oeder de cien heotároae en zonas de riego, doscientaa on tierras de cultivo / 

tos^oral (que adío adMton ser trabajadas en daterüiinadaa ¿pocas), cuatrocien­

tas para pastoreo en tiorraa de buena calidad y ooliooientaa para montea o pas­

toreo on zonas áridas. Esta forma de osplotaoidn so reservó para agricultores 

que por sus anteriores condiciones podían encarar tipos de explotación privada 

pero con las limitacionee de superficie establecidas.

Xa ¿Itima fonoa de tenencia do tierra, se aplicó on forma do / 

lo que so diÓ en Uaaar la "propiedad ctraunal". Esta instituci&i surgió como / 

oonaooueneia de la situación quo planteaban las comunidades indígenas, quo ha­

bían sufrido anteriormente una sistemática persecución por parte de los lati­

fundistas. En tal forma so otorgó a las mismas para sor explotadas en forma / 

comunitaria tierras do cultivo y bosques, además do la facultad de utilizar cur­

aos do agua con finalidades de riego.

Fose a quo la ojocución de los planos de distribución do tie-/ 

rras se realizó on los primeros tiempos on una forma particularmente tibia, ol 

reparto alcanzó luego un nivel considerable a partir do 1935 bajo el gobierno / 

de Lázaro Qárdonas» Durante su presidencia so distribuyó ol 37*1% do la super­

ficie entregada entro 1915 y 1962.

En presidencias posteriores nuevamente decayó ol ritmo de lo / 

que on Iióxico se denomina "dotación de tierras", para repuntar nuevamente a par*- 

tir de 1958 bajo ol gobierno de Adolfo Lópoz líateos.

El cuadro siguiente muestra la forma on que se procedió a la / 

entrega de tierras durante los años quo corren entro 1915 y 1962.
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Jfe?.áásagteg

gPZPgRtiUgFox^ÍcxIq

1915-1920 Venustiano Carranza 132 0,3
liay-Nov.20 Adolfo de la Huerta 34 0,1
1920-1924 Alvaro Obregón 971 2,0
1924-1928 Plutarco Elias Gallea 3.088 6,4
1928-1930 Ebilio Portes Gil 1.173 2,4
1930-1932 Pascual Ortiz Huld.o 1.469 3>0
1932-1934 Abelardo Bodríguez 799
1934-1940 Lázaro Cárdenas 17.890 37,1
1940-1946 Manuel Avila Oamacho 5.519 11,5
1946-1952 Miguel Alemán Valdez 3.845 8,0
1952-1958 Addfe Buiz Oortinez 3.199 6,6
1958-1962 xidolfo López Mateos 10,043 20,9

Total de tierras entregadas basta el 31
do Agosto de 2962 ................  43,162 100,0

m-jaguB ggVaiiht

Fuentes: Infornes presidenciales » $0 años de Kevoluci6n Mexioana en cifras.»

las estimaciones practicadas en 1960 indicaban que todas esas 

dotaciones habían representado beneficiar a 2 millones de familias nodiante la / 

institución del "ejido" existiendo además para osa ¿poca un millón, de "pequeños 

propietarios" dedicados a tareas agropecuarias.

Los ejecutores de estos piarles, pronto se dieran cuenta que 

oon la simple adjudicación de parcelas no so lograría mejorar la productividad 

agraria ni tan^xjco elevar los niveles de vida de la población afectada a esos / 

programas.

El bajo nivel cultural de los agricultores mexicanos, en su 

mayoría analfabetos, constituyó un serio obstáculo para lograr no sólo el uso / 

do tóonioas modernas de cultivo, sino la adecuada utilización de los exiguos / 

cróditos oficiales oon que so pretendió apoyarlos.

En tal sentido se creó como primor paso la (bija de Fróstamos 

para Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura, institución que luego fue 
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remplazada durante el gobierno de Cárdenas por ol Banco Nacional ds Crádito 

Ejidal.

Posteriormente ol apoyo crediticio oficial so dividid on dos 

partea» el otorgado a los ojidatario8> que fue tomado a cargo de la institu­

ción mencionada y el canalizado a los pequeños propietarios por intermedio dcl 

Banco Nacional de Crádito Agrícola y Ganadero. I^ra la pronocidn de ciertos / 

cultivos básicos de exportación so sumó luego la acción del Banco Nacional do 

Comercio Exterior.

El financiamiento de las inversiones agropecuarias sufrió un / 

cambio de significación a partir do 1947. Basta ose año la totalidad de los / 

fondos volcados a esa actividad fueron de origen interno.

Entro 1947 y 1950 un 14% de la inversión agraria se financió / 

con rocursos externos, modiant© aportes de los Estados Unidos, prestamos del / 

Banco de Exportaciones e Injertaciones destinados sobre todo a la construcción 

de una planta de fertilizantes y compra de equipo agrícola, acción a la que se 

sumó luego los próstamos logrados en ol Sanie of América. Parte de esos fondos 

se utilizaron con bastante óxito en un programa nacional destinado a la erradi­

cación de la fiebre aftosa.

El monto do los cróditos do avío (pora siembra y recolección) / 

concedidos anualmente por las tres instituciones nacionales de financiamiento / 

agrario aumentó de 56 millones de posos en 1939 a 338 Búllanos on 1950* No obg 

tanto tales próstamos sólo representaron un promodio del 5% del valor de la pro 

ducción agrícola en el período,

la colaboración de los bancos privados tambión fue escasa, a // 

punto tal que su participación disminuyó pasando del 3,7j6dol valor de la produc­

ción agrícola on ol período 1943-1946 al 2,8% en el período 1947«JL950.

Estos porcentajes quo muestran en forma evidente la forma dofi-/ 
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alentó oon que fuo atendido ©1 financiaaiento dol aoatox* agrario^ son avalado» 

por ol hedho de quo en la d¿oada del 50 era usual que loa oompradores o:!Ítran"/ 

joros financiaran los cultivos de ciertos productos do gran doaanda on los 2ier 

cades de oxportaci5n« Sal fuo el oaso dol algodán.

Era opinián generalizada do los observadoras que trabajaron en 

distintos informes sobre la economía moxioana, por encargo de organismos ínter 

nacionales alrededor de 1950, que los pristamos privados do tipo usurario re-/ 

presentaban para esa ipoca mis do la mitad do los criditos de avío. Tal sitúa 

cián no habría experimentado mejoras sustanciales on los años que siguieron al 

comentado.

No obstante la oxigüedad del finanoiamiento directo, el gobier­

no federal hizo una importante contribución al aumento de la productividad agra 

ría mediante un fuerte impulso a la irrigación, tal como se verá en esto mismo 

capítulo.

Apareció no obstante un nuevo y candente problema en la agricul­

tura mexicana. Los hijos dol primitivo ojidatario habían crecido y en muchos 

casos constituido nuevas familias, Al no obtonor nuevas tierras, el fundo ori­

ginal resultó insuficicnto para mantener a todos. En los casos en que se auto­

rizó la división de las superficies, comenzó a aparecer el fenómeno dol minifun 

dio oon resultados tan funestos sobre los rendimientos como loa experimentados 

con ol latifundio.

Los millones de mexicanos que afrontaron el problema, tuvieron 

que aceptar una de las dos alternativas que se les presentaba: o emigrar a las 

ciudades para incorporarse como mano de obra on la creciente actividad indus- / 

trial, o integrar las legiones de braceros que anualmente cruzaban la frontera 

para buscar trabajo en los Estados Unidos,

La gravedad de la situación hizo que a fines de 1958 se hiciera 
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un roplantoo ds todo lo actuado on materia agraria frente a la realidad que se 

manifestaba»

Se enunoiaron de esa forma nuevas políticas, las que en líneas 

generales parten de la premisa básica de quo los problemas de los ejidatarios / 

y pequeños propietarios no so pueden seguir resolviendo en forma aislada, sino 

que deben ser analizados y conjugados con los problema sociales y oeonámicos/ 

del resto del país»-

La aguda escasez de tierras provocá una aceleración de las // 

obras de irrigación, en forma tal de cumplimentar las dotaciones a un ritmo mu 

cho mayor.

En. tal forma ol plan de entrega de parcelas alcanzó en algunos 

nesGS posteriores a diciembre de 195S la considerable cifra de 150.000 hectáreas, 

Al mismo tiempo se cuidó la soloceión de los adjudicatarios a efectos de que // 

óstos fueran auténticos agricultores, evitándose los manejos políticos y los / 

fraudes que aparentemente fueron comunes en épocas pasadas.

Tratando tambión do superar problemas de anteriores experiencias, 

se está tratando ds implomentar planes mediante los cuales la adjudicación de / 

tierras signifique paralolamente suministro de crédito, irrigación y tecnología. 

En materia crediticia so espera tambión aumentar la eficacia ds los controles / 

de destino, con el fin do que ol crédito supervisado sea una realidad y So cum-- 

pla la finalidad específica de cada adjudicación.

El concepto original del “ejido” ostá experimentando tambión im­

portantes cambios. Se han puesto en operación nuevos tipos orientados hacia la 

ganadería y la explotación forestal, superando así la vieja política de canali­

zarlos exclusivamente a la explotación agrícola. Pero sin duda el principal es­

fuerzo quo se está realizando en MÓxico para modernizar la vieja institución re­

volucionaria, consiste en la tendencia a organizarlo como "unidad económica de / 
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produoción". En tal sentido so ostia oumpliondo importantes campañas tendien­

tes a una divorsificación do la producción dol fundo mediante ol desarrollo do 

pequeñas granjas familiares, Ocmplcmentariamonte, se está tratando do aumentar 

la produotividad del ejitario induciéndolo a aprovechar el tieu?»© libre que de­

ja la Gstacionalidad do los cultivos con la implantación de pequeñas industrias 

auxiliaros.

Toda esta nueva filosofía pone on ovidencia tanto un tácito re­

conocimiento do serios errores comotidoa en el pasado como un saludable deseo / 

do superar la crisis en que se vio embarcada on los óltlmos años toda la políti 

ca agraria.

No obstante la acción directa sobro la productividad y la efi-/ 

ciencia do la institución en juego, se puedo considerar que la nueva etapa em­

prendida en 1958 tiene implicancias mucho más profundas.

Pese a no estar enunciada on la política oficial, la mota a // 

largo plazo que se pretendo alcanzar es lograr que una parte sustancial de la 

población raeídLcana so incorporo definitivamente a formas de vida superiores, / 

dejando la economía de subsistencia a quo la condena el actual sistema de ex» 

plotación agraria y que los margina dol resto dol país. De osa forma vastos / 

sectores dejarían el rol do meros agricultores para ocupar el doble papel de / 

productores agrarios eficientes y consumidores do productos industriales.

La meta final de esas aspiraciones sería la de lograr integrar" 

una economía de mercado a nivel nacional, superando las caducas estructuras ce­

rradas de tipo regional que aún se manifiestan.

No existen por ahora elementos de juicio que permitan predecir 

cual será el resultado do estas políticas en las quo probablemente so juega el 

destino definitivo de una de las más interesantes experiencias realizadas en el 

continente on materia agraria.
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2) la Irrígaolfe

e;I problema de la aridjeg

Foto a lo debatido del problo;ja, roción en 194A la Comisión Na­

cional de Irrigación pudo contar con fondos suficientes para hacer un estudio / 

ocmplcto sobre áridos que cubriera todo el país. En 1947 oon la fundación do / 

la Secretaría de Recursos Hidráulicos se realizó un nuevo estudio sobro ol par­

ticular^ el quo en general ratificó las conclusiones del precedente.

En 1958, al disponerse de mayor cantidad de datos o infonaacio- 

nes complementarias sobro los nicroclimas dol país, hubo posibilidades de prepa 

rar un nuevo informo^ el que hasta la focha se considera el mis completo, pese 

a. que con posterioridad a ese año, organismos nacionales e internacionales rea­

lizaron investigaciones adicionales sobre el problema.

En loa estudios de 1947 y 1958 se utilizaron metodologías dife­

rentes. No obstante en los cuadros que figuran a continuación so puede aprecia: 

la similitud de los resultados obtenidos.

U ARIDEZ EN I-íBaO.Q

Estudio de 1947 Estudio de 1958

Zona Zona

Airida 52,2. Riego indispensable 62,8
Semi-árida 31,9 Riego necesario 31,2
Somi-húmeda 13,3 Riego conveniente 4,5
Húmeda - S.6,.

100,0
No se necesita riego

100,0

Sax^e claramente que solamente ol de la superficie mexicana 

no necesita riego. Por lo tanto ol uso intensivo de la irrigación es la única 

salida posible para el desarrollo do la agricultura.
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Rocursos hidráulicos

Taiíibián en 1944 so hiao la primera ostimeián do los recursos 

hidráulicos con quo contaba ol país. Eso estudio so oaoará debido a la poca / 

inforiaacián disponible sobre los rcgJ&aoncs de los ríos y do las lluvias.

En 1958 so ofectuá un segundo trabajo que estimó el potencial 

do agua do los ríos mexicanos on 327.257 milloocs do metros cúbicos anuales. 

De ose total, la región hidrológica conocida como Golfo Sur, que abarca sola­

mente el 13% dal área total do la República representó ol 50% del total de las 

disponibilidades de agua do los ríos que surcan el país.

En cuanto al rógimon de lluvias, los estudios efectuados, con­

signan que entre 150 y 250,000 millonea do metros cúbicos ao infiltran on el / 

subsuelo.

Esos valores indicarían que esas aguas podrían tener tanta im­

portancia como laa que aportan los ríos on la solución ds los problemas de rie­

go, razón por la cual se ha prestado particular atención a la irrigación con // 

aguas sxibterráneas on los últimos quince años.

la conclusión inmediata de lo expuesto os que no solamente las 

disponibilidades de agua son insuficientes, sino quo so encuentran distribuidas 

en forma doficiente o so filtran on el subsuelo con relativa posibilidad poste­

rior de aprovechamiento a un costo ooc»iómico.

Superficies cultivables

Según los valores del Censo Agrícola Ejidal realizado en 1950, / 

sobro una superficie total del país do 196,6 millones de hectáreas, solamente el 

10% podía ser considerada como apta para el cultivo. Con relación a este proble­

ma se han efectuado on ííáxico varios estudios confiables, que mantienen diferen­

cias con las conclusiones del Censo, tal como se puede apreciar en ol cuadro si-
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guionto:

Estudio efectuado Superficie máxima cultivable
pors Año do realización con agua asegurada por difo-

rentos medios (en hectáreas)

Ing, Adolfo Orive Alba 1949 10.000.CX30
Ing, Antonio Rodríguez L, 1957 14.700.000
Ing, Jorge L, ^amayo 1958 11.024.456
Ing, Andrós García Quintero 1959 17,694.146

la evolución do las cifras parecería indicar «na tendencia a / 

incrementar las superficies cultivables oon agua asegurada por riego o lluvia. 

Estimaciones realistas^ ospeoialmento do fuentes oficiales^ Se inclinan a acep­

tar on estos monientoa como la cifra mis exacta, un valor quo oscila alrededor / 

de los 15 miU-ones de hoctiroas.

De ser el misiao corro oto, con la actual población del país, se 

contaría con menos do media hoctíroa "por capita” para asegurar su alimentación 

valor muy exiguo, tanto por la baja productividad de la tierra como por la pre­

caria tecnología con quo so la explota, las conclusiones poco alentadoras de / 

lo ejqjuosto en los tres puntos anteriores, justifican la prioridad manifiesta / 

quo al desarrollo do la irrigación so dió en los gobiernos que so sucedieran a 

partir de 1910, y la necesidad imperiosa quo tiono Móxico^Erente al fenómeno de 

su explosión demográfica do trabajar con mayor eficiencia la poca tierra apta / 

de que dispone.

Evolución en la política nacional de irrlmqión y realizaciones por período

Oorrespondió tambión en el campo do la irrigación al presidente 

Plutarco Elias Dallos tomar la iniciativa en 1926 en la ejecución de planos con’ 

crotos y de largo aliento.
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Galles tenía plena concicnoia de la necesidad de desarrollar 

una vigorosa polítioa do riego, Al mismo tionpo lleg6 a. la conclasián do que 

solamente ol Estado podía desarrollarla en forma efectiva a escala nacional,

Oon esas premisas oroá la Oomisiáa Nacional do Irrigación a / 

principios de 1926, logrando que en eso mismo año ol Congreso aprobara la Ley 

do Irrigación, quo declaraba de utilidad pública ol riego do las propiedades 

privadas, cualquiera quo fuero su extensión y cultivo. La segunda preocupa-/ 

ción de Calles fuo la do encarar ol aprovoohamionto do loa ríos intemacicaja- 

los, para ovitar el potencial riesgo do problemas en cuanto al uso do esas // 

aguas, on vista de la activa política que solare ol aprovechamiento de los ríos 

Bravo, Colorado y Ti Juana venía desarrollando ol gobierno norteamericano desdo 

principios do siglo. A efoctos de dar prioridad a osos desarrollos se poster­

garon obras on la meseta central.

la Comisión Nacional de Irrigación, contando con escasos recur­

sos trabajó intensamente, inaugurando sus primeras realizaciones (2,000 Ha,) / 

on 1928 y realizando una intensa tarea en la formación de tócnicos en hidráuli­

ca que daría frutos en los años siguientes.

Durante ol período 1929/34 la Oaaisión de Irrigación continuó / 

con las obras iniciadas, siempre con muy poca disponibilidad de recursos, lo- / 

grande no obstante habilitar entre obras nuevas y mejoradas una superficie do / 

146,600 Ha.

En 1935 Lázaro Cárdenas, dió a esta acción un empujo especial / 

cambiando tambión ol enfoque político on la ojooución de las obras. La idea / 

original do construir diques sobro la base del rendimiento económico os dese­

chada on favor de otra que brindara regadío, aún a los agricultores más pobx’es, 

dando on consecuencia relativa gravitación al costo. Un enfoque «ainontemonte 

social presidió la acción del sexenio 1935-40, mediante el cual la irrigación / 
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se proyecta hacia loa ejldatat*ics| como complemento de la enérgica acción que 

en favor de la reforma agraria realizó ese gobierno. Junto con obras de im»-/ 

portancia, efectuadas on eso período, aparece entonces el desarrollo ds la pe­

queña irrigación, política que continúa hasta el presente.

En el cuadro que figura como Anexo 6, se pueden apreciar las 

realizaciones en el campo de la irrigación efectuadas por los gobiernos mexi­

canos entre 1928 y 1959,

£1 análisis del mismo indica que la acción iniciada on 1928 ¡ 

por Plutarco Elias Calles se ha mantenido en primera prioridad dentro de las / 

metas de la política económica mexicana, pese al proceso de industrialización 

iniciado en la dócada del 40*

En tal forma, entre 1928 y 1959 iíÓxico realizó obras qué benefi­

ciaron un total de 2.297,852 hectáreas, de las cuales 1*424,949 Ha» fueron cu»»/ 

biertas con otaras nuevas y 872,903 Ih. con obras de mejoramiento.

Resulta importante destacar ol osfuerzo financiero que significó
V

al gobierno federal la realización de esos programas.

El análisis de las inversiones con destino a riego, expresadas / 

a valoras constantes de 1959 permiten oonfoocionar el siguiente cuadro por pe- / 

ríodo presidencial,

INVERSIONES EN IRRIGACION - TOTAIES POR PERIODO PRESIDENCIAL EN PESOS PE 1959 v
TfÁUSR TiS LA INVERSION. «PER. CAPITA»

In,ycrsión Inversión
total Gnillonasl «per oapita”

1926^ 266,S 5,59
1929-34 3^2,1 3Z-2
1935*40 1,028,2 9.01
1941*46 2.097,7 15,86
1947-52 3,565,2 23,16
195>-5S i^m,2 24,35
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Se puodo observar «on claridad que la inversi&i “per cápita" se 

ha manteaido en constante ascenso a partir de 1935/ parsi llegar al período 1953*- 

58 a 24,35/ valor particularmente notable si se tiene en cuenta el vertiginoso 

aumento registrado en la población»

3) Situacj&i actual de la producción agrícola aoxíoanp.

Pose a la parooariedad del nodio geográfico y los problemas deri­

vados de la aplicación de planes agrarios, on los últimos años se ha notado un 

mejoramiento en la productividad de los cultivos.

Esa situación, puede considerarse consecuencia de la combinaci&x 

de una serie de factores.

En tal sentido, han actuado positivamente los avances efectuados 

on irrigación y el replanteo de la política “ejidal”, Pero al mismo tiempo de­

be destacarse quo a partir de 1950 se inició on el país la producción de ferti­

lizantes, industria que ha crecido a partir de eso año en forma vertiginosa, a 

un ritmo del 27,6% anual acumulativo, llegando en ose último año a totalizar una 

producción ¿be 611,500 ton. En apoyo do esta actividad, Petróleos Mexicanos / / 

(FEMEX) ha realizado importantes desarrollos para asegurar ol abastecimiento de 

materias primas.

Se ha legrado tambión avances en el canijo de la mecanización / 

agraria. Nacional Financiera estimó que en 1960 el parque de tractores llegaba 

a las 52,000 unidades, valor que comparado con los 11 millonea de hectáreas ap­

tas para ser trabajadas meoónioamente, dÓ una relación de 211,5 hectáreas por / 

tractor.

No obstante, la mecanización agraria tropieza con agudos proble­

mas, Se considera que se necesita un mínimo de 50 hectáreas para hacer econámi- 
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oa la operación de un traotor, En 1950 el proxaodio de superficie por ejido era 

de 6,38 hectáreas y en las pequeñas^ propiedades de 8,16 hectáreas*

Esa situación, unida al bajo iarjreso de la laayoría de los agri»* 

c^xlto3?es, oreaba una fuerte limitación a los esfuerzos en pro de la aecanizaci&i 

ds las e:q>lotacionss*

Pese a esos inconvenientes la agricultura mexioana ha realizado 

importantes avances, especialmente en los dos cultivos esenciales: maíz y algo- 

d&i.

El primero, mantiene su posición do elemento esencial de la // 

alimentación popular, el segundo se ha constituido en el rubro principal de las 

e:qx>rtaoioties nacionales*

El cuadro que figura a continuación muestra de 1956 a 1960 la

evolución ds la producción, importación y consumo aparente de maíz en ese quin­

quenio.

PRODUOCION LíEKTCáM HB. l-iA.32
(1956-1960)

Superficie Produoción Rendiráento 
Cosechada (x lií)

(miles de Ha) (miles de Ton)

Oonsumo
Importación.
(miles Ton) (miles Ton)

1956 5.459,6 4.381,8
1957 5.391,8 4.500,0
1958 6.371,2 5.276,9
1959 6.500,0 5.700,0
1960 6.250,0 5.423,0

802 120,0 4.501,8
834 827,0 5.327,0
828 810,4 6.087,3
876 57,0 5.757,0
868 26,0 5¿O16,O

Puente» •’líóxico’’ - Síntesis Económica y Financiera 2 O.E.CJE.!. Julio 1964.

Se puede obseinrar que el rendimiento obtenido en 1960 de 868 / 

kilogramos por hectárea es bajo comparado oon ol de Estados Unidos y Argentina 

que es de 3,200 y 1,700 kilogramos respectivamente. Esa situación es provocada 

por los problema señalados, y la circunstancia de quo un amplio porcentaje ds 
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los cultivos corresponde a una economía de mera subsistencia.

No obstante es necesario destacar que prácticamente se ha lo­

grado en la década de 1960 el autoabasteciniento de ose producto.

En el cuadro siguiente so consignan para el mismo quinquenio /

las producciones logradas en algodón, frijol, caña de azúcar, café y trigo, /] 

cultivos que junto con el maíz, totalizan préctioamente el 85% del área sembra­

da.

PRODWGION AGKESOU WIGW 1956-60 de;

Fuentes Secretaría de Comercio o Industria - El Mercado de Valores - Kov« 1963.

1956 425,7 432,1 10,677 2.# 242, 5
19^ 477,6 410,4 U.597 97,5 lL,5n(>,5
1958 528,0 536,2 16.252 120,0 1.336,8
1959 381,7 600,2 rí,'-í(i5 ^^2 1.265,5
1960 469,7 534,6 19,542 124,3 1.189,9

Sobre estos valores ea conveniente remarcar que la producción 

no alcanzaba a cubrir el mercado interno on el caso del frijol, producto ds am­

plio consumo popular y trigo. En algodón y café en cambio se ha podido canali­

zar a la exportación los valores que se consignan a continuación:

EXPORTACIONES MSHCANAS DE ALGODOK T CAFE 1956-1960

(miles do ton.)
1956 421,9 74,0
19^ 283,9 88,8
1958 341,0 78,7
1959 405,3 74,7
1960 316,3 84,6

Fuente: Secretaría de Ccanercio e Industria y el Mercado de Valeres — Nov, 1963.
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Oabe destacar que los importantes volúmenes de algodón dispo­

nibles para la exportación han sido consecuencia de un sensible mejoramiento / 

en la productividad por hectárea, la que en 1960 se consideraba superior on un 

50% a la registrada en 1950,

d) El desarrollo industrial

Dentro de AmÓrica latina la industrialización mexicana oonstitur* 

yo un caso especial, A diferencia de otras naciones del continente on donde se 

ha cumplido un proceso similar, la nota distintiva do lo ocurrido on Máxico es / 

el afianzamiento de industrias de base, especialmente siderurgia, combustiblesy 

enerva, situación que ha permitido un grado ds integración con laa actividades 

intermedias no alcanzado aún por Argentina y Brasil.

En buena parte las limitaciones ds las posibilidades agrarias / 

del país fueron las que convencieron finalmente a las autoridades mexicanas de / 

que podrían lograrse significativos avances on el desarrollo implementando una / 

polítioa de industrialización^

Los recursos mineros racionales, en un país mucho mejor dotado 

para esa actividad que para la agricultura y los antecedentes industriales ensa­

yados no muy consecuentemente en décadas precedentes provocaron que cuando en / 

1940 se presentaron las condicionos internacionales propicias, el proceso de / 

sustitución de iiqportaciones tomara un ritmo vertiginoso que rápidamente se ma­

nifestó en los índices de producción de las distintas actividades.

Pese a ser sistemáticamente ignorado on su parte positiva, por 

los tratadistas mexicanos, la vecindad geográfica do los Estados Unidos ha sido 

un factor de singular gravitación en la industrialización del país,

léxico puede contar por esa ciroiuxstancia con mucho mayor faci- 
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lictad que sus vecinos, de la ytyyfto'lirtd y asistencia táenlca del país del Norte. 

La lntegx^ci6n del slstenia de caxTeteras y ferrocarriles entre ambas naciones / 

posibilita un fácil y económico desplazamiento de materias primas y productos / 

interaedios*

Este proceso, que si bien iM. originado una nueva y fuerte de­

pendencia financiera y tecnológica de los Estados Unidos, ha penaitido al aismo 

tiempo contar con costos industriales ccmpetitivos a nivel internacional en mu­

cho mayor grado que Argentina y Brasil, combinando estas ventajas con adecuadas 

políticas promocionales.

En tal sentido se ha dado en léxico una complementación entre 

la política de desarrollo y la acción del capital privado.

Funcionarios estatales y empresarios trabajan en el logro de / 

metas nacionales con una coordinación e identidad de objetivos que no se dá en 

el resto de Latinoamérica, la formación universitaria ha jugado un rol fundamen­

tal en la consolidad^ de esa identidad, PunoiornTios y directivos privados / 

mantienen concordancia sobre los lineamientos de la política económica, circuns­

tancia que posibilitó interesantes combinaciones en sectores básicos como el de 

la siderurgia.

No obstante los cambios operados en el tratamiento de la inver­

sión exterior, se ha mantenido y consolidado la posición revolucionaria del ab­

soluto control estatal en el campo de petróleo y energía, posición ratificada / 

en 1960 con la nacionalización de la industria eléctrica. En otros sectores la 

legislación industrial ha limitado el grado de participación del capital extran­

jero en importantes actividades, pese a lo cual se considera que mediante el uso 

de prestanombres o testaferros se elude oonstantomonte esas disposiciones.

Corresponde remarcar que la proximidad do los Estados Unidos / 

ha permitido a líéxico desarrollar una industria cuya promoción no fue considera­
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da en las primitivas formulaciones de los planes federales de desarrollo*

Ssa aetividadi que se ha transformado en la más rentable de 

la economía meodoana, ha tenido Ja mígioa virtud de constituirse en el 

mentó nivelador de fallas estructurales de signifioación, mediante el aporte 
/twistas 

de considerables corrientes de dólares que brinda la entrada directa de ñor» 

teamericanos y los beneficios del tráfico fronterizo*

Si bien el estudio del desarrollo industrial podría abarcar 

un mayor número de sectores^ se ha considerado conveniente centralizar el // 

análisis en las siguientes actividades básicas;

1) La siderurgia

2) La industria petrolera

3) La industria eléctrica

4) La industria manufacturera

3) El turismo

1) la siderurgia

Introducción; En realidad, lo que debe entenderse como moderna siderurgia en 

México, nació ol 7 de febrero do 1903, Ese día produjo su primera colada en / 

Monterrey un alto homo de 350 toneladas de capacidad. La Compañía Fundidora / 

de Fierro y Acero de Ifontorruy S,A* propietaria del miamo, puso tambión en fun­

cionamiento en ese momento, una planta integrada, destinada a la producción de 

100,000 toneladas anuales de aoero en forma de rieles^ perfiles y otros semi- / 

acabados*

Con esa industria, liíicico iniciaba una nueva etapa, con reper» 

cusiónos fuera de sus fronteras. Era ese alto homo ol primero qt» se inaugu-/ 

raba ea Amórioa Latina para producir arrabio con coque metalúrgico. La misma ¡ 
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empresa, puso en operación su segundo alto homo on 1943> pese a lo cual toda­

vía fue el segundo al sur de Río Grande, Continuando la cronología, el tercer 

alto homo latinoamericano fue también mexicano, el de Altos Hornos de liéxioo / 

S,A, inaugurado en 1944; siguiéndole posteriormente el de Volta Redonda en Bra­

sil en 1945; el de Biachipato en Chile de la Oía, do Acero del Pacífico en 1951; 

el de Belencito de la Planta de Paz del Río, en Colomhiaen 1955 y el de Chimbó­

te on Perá on 1957» El 25 do julio do 1960, la Argentina produjo su primera co­

lada on el alto homo de San Nicolás de la Sociedad iíixta Siderurgia Argentina / 

(S<a<SA) utilizando para la fundición coque motalúrgioo, aunque la verdadera fo­

cha do iniciación de la siderurgia nacional debe considerarse el 11 de octubre / 

do 1945» día en quo entré en operación el alto homo de Zapla, construido bajo / 

la inspiración y conducción del General Savio, Tanto ose alto homo cmo el // 

construido posteriormente, utilizan como combustible carbón vegetal.

Xa primera, etapa de la siderurgia mexicana (1903-1940)

Debe considerarse como j®imera eta;^ de la moderna siderurgia / 

mexicana, ol período corrido entre 1903 y 1940, año esto último on que empieza / 

a tomar fuerza el acolorado proceso, de industrialización originado por la Segun­

da Guerra»

la primera década de la empresa fundada on Monterrey, fue par­

ticularmente difícil. La ausencia do un mercado consumidor desarrollado, la // 

competencia de las importaciones y la mala situación ©oonomica de les últimos / 

años del gobierno do Porfirio Díaz, provocaron que la siderurgia fuera creciendo 

muy lentamente, aunque en 1911 se pudo alcanzar una producción de 84»000 tonola- 

das de hierro de primera fusión (arrabio).

Los problems derivados de la Revolución, y la continuación de 
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las luchas internas en los años siguientes, fueron luego problema muy serios,

para el desarr<d.lo de esta industria.

No obstante OStos inconvenientes la siderurgia mexicana prove­

yó hasta 1940 buena parte del consuno interno do rieles do ferrocarril, estruc­

turas para puentes y el hierro que so utilizó en las construcciones urbanas.

En ol cuadro que se agrega a contiauaci¿5n, se consigna por // 

quinquenio, la evolución de la producción de arrabio y acero en México desde / 

19Q3 hasta 1940, con la indicación de número y tipo de homo utilizado para la 

producción de este último,

3n tal sentido , cabe aclarar que durante todo el período con­

siderado, el alto horno de Monterrey fue la única fuente nacional proveedora de 

arrabio. En el caso del acero, a las producciones de ose establecimiento, se 

han agregado a partir del año 1919, los valores correspondientes a la Fundición 

Nacional de Artillería, y a partir de 1922 la producción de los hornos olóctricos 

de “La Consolidada", empresa que en 1933, comenzó a operar tambión hornos Sie- / 

mens-lhrtin.
Producción de Arrabio y Acero en el Período 1905^1940

Años Arrabio 
(Ton)

Acero en
Lingotes (Ton)

N® de nomos Productores Acero
Sieaens 
l^urtin

Eléctricos Otros
Tipos

1905 4.400 21,600 5
1910 45,100 67.900 5
1915 n/d 6,856 5 «MM
1920 15.500 32.300 5 liPWSii
1925 49,600 76.000 5 2 MM*
1930 57.800 102.900 5 2
1935 64.100 116,100 5 2
1940 93.200 149.700 e 3 1

Fuente: México: 50 Años de Revolución - La economía - la industria siderúrgica / 
Oarlos Prieto — MÓxico 1960,-
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la se^xaida etapa de la Siderurgia Hexicaxw. (1941-1960)

Esta segunda etapa que podría denominarse tambidn oome la del 

”rípido orecimiento’* se inicia en 1941 con xana produoci¿5n de acero de 144.000 

toneladas, j&i 1943 la Cía* Fundidora de Fierro y Acero de líonteiTey inauguré 

SU sogando alto homo.

En es© mismo año so organizó Altos Hornos de México S.A,(AHMSA) 

con fmrte i»omocidn y finanoiamiento del gobierno, que entró en operaciones al 

ano Siguiente, Esta empresa so dedicarla con preferencia a la producción de ace­

ros planos, en su planta de Monclata, estado de Goahnila, En 1946 se fundó Ho­

jalata y Lámina S,A* instalándose en i-íonterrey, ciudad que cranenzó a tomar la // 

fisonomía de un iuQJortante centro siderúrgico.

Eaamlolamento al desarrollo de estas eagjresas básicas, en el / 

Distrito Federal, se multiplicaron los talleres metalúrgicos y la instalación / 

de hornos elóctricos, en forma tal que on 1950, so había triplicado casi la pro­

ducción de acero, con respecto a 1940. Se inició la producción de artículos / 

tradicionalmonto abastecidos por la importación, tales como perfiles especiales, 

laminados, tubos sin costura y alambre.

El consuno nacional do acero creció de 1939 a 1945 e un prome­

dio del 12,255 cada año. En el período de la póst-guerra (1946/50) el ritmo fu© 

más lento a razón de sólo un 7,9% anual.

Las capacidades de producción subieron en cambio en forma ver­

tiginosa. Las expansiones señaladas elevaron la capacidad de arrabio de 110.000 

toneladas /año a 423,000, o sea un 287% entre 1943 y 1945,

Las facilidades para la producción de acero sc elevaron en for­

ma más lenta, ya que pasaron de 195.000 ton/año en 1943 a 454.000 en 1949, dife­

rencia que representó un incremento del 134%.
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Pgsc a la importancia de estas oxpansiones, un Informe de 1951 

rovelá serias deficiencias en el desarrollo de la industria siderúrgica mexica­

na en el período 1941-50, (1)

No obstante los planes ejecutados y al aumento de la demanda, / 

el aprovechamiento do la capacidad instalada fue muy bajo. En el caso del arra­

bio, entre 1939 y 1942, es decir antea de las expansiones, esa industria trabajó 

en promedio al 93% de capacidad. Entre 1945 y 1950, con las nuevas instalaciones 

en operación, el aprovechamiento do capacidad apenas llegó a un valor modio del 

51%.

En cuanto al acero, el promedio para 1939/43 fue del 78% de // 

utilizaciones y solo del 68% luego de las expansiones, es decir en el período / 

1947/50.-

Estas circunstancias fueron particularmente graves, debido a / 

que el consumo interno aumentó en forma mucho más rápida que la producción. En 

tal forma, las importaciones do hierro y acero fueron on 1950 más del triple quo 

las de 1939,

Según les investigadores del organismo internacional, los cue­

llos de botella que trabaron ol aprovechamiento de la «Rapacidad instalada para 

la produoción de hierro y acero, se originaron en deficiencias del transporte / 

ferroviario, la falta de facilidades de almacenaje de materias primas on las // 

plantas siderúrgicas y la insuficiente producción de coque metalúrgico.

En lo referente a ferrocarriles, la ineficiencia de los servi­

cios y falta de coordinación del tráfico, provocó que ae demorara no solamente / 

la llegada de materias primas, sino tambión ol envío de productos finales o aemi-

(1) - ”An Inquiry into the Iron and Steel Industry of ióxico" - Naciones Unidas 
1951.- 
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elaborados a los centros de manufaotura o consmao. El problcoa ¿b materias pri­

mas 30 hubiera superado de haberse previsto suficientes depósitos y playas de // 

almacenaje en las plantas, para asegurar la continuidad de la producción* La / 

situación do infraabasteoimiento de carbón y coque merece un aziólisis por sepa­

rado. Si bien se ha considerado que probleraas de transporte han sido los que / 

tambión trabaron ea su momeato ol desarreglo do esta actividad los valoies dispo­

nibles ixxdioan que la producción de esos combustibles fue en la dócada 1940/50 / 

inferior on un 10/20% a la producción de piroguoocTa.

Pose a esos pieblomas cuantitatiTOS^ os muy importanto mencionar 

que la calidad del coque disponible en ese moüienfeOj, dejaba mucho que desear para 

su aplicación con fines sideartírgieos*

la producción se estimaba en 400/500,000 toneladas anuales, de 

las cuales 2/3 correspondían a la elaboración do una sola empresa, la American / 

Saelting and Rofining Co,, cuyas instalaciones necesitaban importantes inversio­

nes. adicionales tanto para mantener su eficiencia, como para mejorar la calidad / 

del producto.

No obstante osas limitaciones, la comisión de expertos de las / 

Jísioionea Unidas quo analizó ol problema, llegó a la conclusi&i que la capacidad 

mexicana de producción de coque era en 1949 do 760,000 toneladas año, cantidad / 

que excedía considerablemente las 600,000 toneladas que se consumieron ese año,/ 

o<sao así tambión las 400,000 toneladas a que llegó la producción nacional.

El infonne del organismo internacional sobre el problema del // 

coque puso ea evidencia que el bajo nivel de producción se debió a la escasez de 

carbón, la ineficiencia del transporte, lo defectuoso de las príoticas de opera­

ción de las plantas y finalmente a la mala oonscrvaoióa de los equipos, en espe­

cial los hornos productores. Todo ese panorama poco alentador sobre la industria 

del carbón provocó una fuerto acción oficial para solucionar el problema, cuyos / 
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ofcotos so notaron en la década siguiente. La Aa»rioaa Smelting, nodemizí sus 

instalaoiones y puso en operación hornos de diseño nodemo, que poroitieran // 

aprovechar mejor los subproductos de destilación do la hulla, Al mismo tiempo 

aumentó su capacidad de producción en 60,000 toneladas anuales.

El Banco do Iióxico y la Nacional Financiera promovieron la / 

oroación do la Oía, Tfexiaana de Coque y Derivados 5,A,y con una capacidad anual 

de 600,000 toneladas la que inició sus operaciones en 1954. Esta planta sobre- 

dimensionada, a efectos do poder cubrir las necesidades del desarrollo industrial 

por un período prolongado, para evitar nuevos estrangulamientos como los comen­

tados, produjo en 1960 on lijnclova 377,000 toneladas de coque.

Para la producción de carbón-lavado, se levantaron en Barrote- 

rán y Palau instalaciones do moderno diseño, donde se encaró a partir de 1958 / 

interesantes desarrollos on el campo do la oarboquímioa.

Estudios paralelos realizados por tácnicos del gobierno mexi­

cano y expertos del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, en el campo 

Siderárgioo, demostraron la existencia de deficiencias serias en osa industria, 

las quo provocaron reacciones de positiva repercusión en los años siguientes.

Tanto las empresas privadas, como las promovidas por la finan­

ciación estatal se lanzaron a ambiciosos planos do expansión y racionalización 

de los procesos, en forma tal que la producción de arrabio oroció entre 1940 7 

1960 en un 620%,

Los valores siguientes dan cuenta de ese crecimiento. En 1940 

ol único alto horno con que contaba el país trabajó al 85% de capacidad. En // 

1945 los 3 altos hornos con que ya se disponía operaron solamente al 50% de ca­

pacidad, pese al aumento de la demanda interna. En 1960, con 5 altos hornos en 

funcionamiento se trabajaba ya al 80% de capacidad, estando en ejecución obras / 

destinadas a levantar dos nuevos con una capacidad equivalente a las 900.000 to- 
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neladag anuales.

El cuadro siguiente muestra la evolución de la producción 

mexioana de hierro de primera fusión (arrabio) en el período considerado.

PRODüODICai DE ARRABIO EN El PSaiODO 19ÁO/196O

Año Produoción en Ton, Año Producción en Tcai,

1940 93.200 1951 254,300
1941 95.500 1952 303.700
1942 122,200 1953 242,200
1943 158,700 1954 251.800
1944 158,800 1955 327,900
1945 210.400 1956 407.600
194^ 240.300 19^ 420.000

235.700 1958 495.000
1948 175.700 1959 559.200
1949 106,300 1960 X 670.000
195Ó 227.400

le Valer Estimado

Puentes 1940*1959 AfflOl Departamento de Estudios Eoonámicos,—

En cuanto a producción, importación y consumo aparente do / 

acero en el período 1940-1960, los valores disponibles evidencian un sustanr- 

cial mejoramiento de la producción nacional ©n la dácada del 50, No obstan­

te debe tenerse en cuenta quo para la producción de acero el país ha continua­

do irgjortando chatarra, la que fue utilizada conjuntamente con el arrabio de / 

producción local,

A efectos de evitar duplicaciones en las cifras, la importa­

ción de chatarra no ha sido considerada en los valores de importación.
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PaODUGGION P-IPORTAOION Y GOHSUMO APAJ^MTE lE /JlERO ¿9U-6.0

Años Producción
Nacional (Ton)

Importación 
(Ton)

Consumo Apá­
ndente (Ton)

1941 144,084 168,008 312.092
1942 172,627 126,464 299.091
1943 166,012 190.727 356.739
1944 174.766 361.033 535.799
1945 229.993 350,219 580.212
1946 258.259 421.841 680.100
1947 290.663 458,678 749.346
1948 291.282 286.581 577,863
1949 370.669 283,288 653*957
1950 390,356 397.651 788«007
1951 466,683 603.297 l,069o980
1952 533e291 478.516 1.O11,,.867
1953 525,030 380.680 905o7:t.0
1954 609,450 320.453 929.903
1955 725,350 413.574 1.133^924
1956 888,412 601,922 1.490o334
1957 1,049.466 609.462 1.658.928
1958 1,115.000 498,608 1,613,608
1959 1.329.752 184.705 1.514.457
1960 1.600.000 300.000 1,900.000

Puentes: 1941-59 — AttíSA Depto, do Estudios Eoonoiaioos«-
1960 ~ Estjjíiaciones de la Direccián Nacional ds Estadísticas-

Las proyeccionos do consumo para 1965 preveían quo el mismo lle­

garía al orden do 2,600.000 toneladas de acero.

La capacidad instalada y las expansiones previstas indicaban // 

que la producción nacional sería suficiente para cubrir la demanda^ quedando // 

aán posibilidades de encarar ciertas exportaciones a la zona de ALALC y cspecí- 

fioamente a Venezuela,

Lo analizado en esto punto indica que no solacicnto la siderurgia 

mexicana es una de las actividades industriales más viejas del país e incluso de 

América Latina, sino que se ha manifestado como un sector altamente dinámico que 

cumplid eficazmente su función do base en el proceso de industrialización. La / 
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inioiativa privada y la acci&x del Estado mediante la aoci6n corroQto3ra de loa 

cuellos de botella quo se manifestaron on su momento y el posterior apoyo fi-/ 

iKinoiero a las iniciativas encaradas contribuyeron positivamente a consolidar 

lo que puede considerarse una de las más brillantes realizaciones mexicanas en 

ol campo de la industrialisacián.

XQ.'tol.era.

Iniyodi^í^ns Para los sostenedores de las realizaciones mexicanas la na- 

oionaliaaciífc del petríSleo ocupa una posición tan destacada como la adjudicada 

a la reforma agraria*

Por otra parte la produeoián petrolera del país ocupó un lu­

gar de privilegio dentro ^1 ámbito ssmdial^ que declinó luego del dcscubrimion 

to de yacimientos mucho jaroductivos en Venezuela y ol Oriente 14edio*

Poro 2a «vt^ución del negocio petrolero está tan ligada a la 

vida polítioa y económica nacional^ que pare ooaprendor y justificar las deci-/ 

sienes tomadas en 1933, era necesario analizar el proceso on su total evolución 

y significado,

Orí^nes de la industria; la utilización comercial del petróleo se inicia al / 

tomar importancia a fines dol siglo pasado su uso como combustible.*. La explo­

tación intensiva roción se desarrolla en la segunda dóoada del siglo cuando la 

revolución automóvil exige cantidades insospechadas de carburantes y lubrican­

tes.

En Móxico afloramientos de petróleo eran conocidos oon ante­

rioridad a la conquista.

Durante la colonia se lo utilizó como impermeabilizante y on 

la calefacción domóstica. En las ordenanzas reales sobre minería de Nueva Es­
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paña de X7^ se hace laeneián espacífloa a los “bitúmanes* a los que «neuadra en 

el laísmo régimen jurídico aplicado a las explotaoiones mineras, luego de la in 

dependencia polítioa, en 1863 el sacerdote liwuel ^1 y S&eaz descubrié un yací 

miento en el estado da Tabasco, que traté de aprove<£iar»

Ese descubrimiento es ooincidente con la etapa de explotacián 

que se inicié en EE.UÜ. en 1859, con las perforaciones de Edwing L« Drake en // 

Pennsylvania y oon la entrada ©n el negooio del petréleo de John D. BockefeUer 

que en 1865 funda la con^ñía q^e años mis tarde se octnvortiría en la famosa / 

Standard Qil,

£n 1881 Adcüf o Autroy trata de e:qplotar un yacimiento en Vera»* 

orua sin éxito, Bn 1883 Simén Savlat Nova inicia la explotacién comercial del / 

yacimiento descubierto por Gil y Sáens en 1863, formando para tal fin una empre-* 

sa que reéne un capital integrado totalmente por mexioanos.

Sin embargo 1a iniciativa fracasé por falta de sircado, siguie­

ron igual suerte las ccnq^añías de capitales Granjeros conocidas ccaao Lcaxdon // 

Oil Trust y Méxioo Oil Oorporation,

Pese a los resultados de estas experiencias, las posibilidades 

petroleras mexicanas llamaron la ateacién del inglés Ueetman D, Pearson y del / 

norteamericano Edward L. Dohei^ ambos técnicos ferroviarios llegados al país a / 

fines del siglo.

La aparición del automóvil y las mejoras en las técnicas de re- 

finacién engjeaaba a transformar al petréleo en un negocio productivo.

En 1900 Doheny compraba 180,000 hectáreas en los estados de Ve»* 

raeros, Tamaulipas y 8an Luis Potosí y busca capitales en EE.UÜ. pera financiar 

la explotación,

Pearson por su parte celebré contratos de canora y arrendamien­

to on distintas zonas, pero básicamente aproveché sus vinculaciones con el régi- 



- 201 -

jnert de Porfirio Díaz para lograr ventajosas oonOesiones,

Se definieron entonces dos tendencias en la explotación del 

petróleo inexioano. La nortesuaerioana basó sus planes en la utilización del / 

subsuelo de propiedades privadas, que legalmente pertenecían al dueño del pre­

dio^ sin necesidad de denuncia o concesión»

El grupo británico en cambio canalizó sus proyectos en el // 

aprovechamiento de concesiones gubernamentales en terrenos fiscales.

Si bien ©n la actualidad ya nadie discute el derecho do la Na­

ción sobre el subsuelo, el indiscriminado auge del liberalismo permitió en lióxi- 

oo entre 1S84 y 1917 la proliferación de discusiones doctrinarias que en nada be­

neficiaron al país cuando se tradujeron en normas legales. Xas posiciones se // 

centralizaron on dos tendencias:

a) Quo los hidrocarburos eran propiedad do la Nación,

b) Que pertenecían al propietario del terreno.

Xa legislación vigente en Máxioo hasta 1901, año en que se san­

cionó la primera ley específica sobre petróleo, mantenía el criterio tradicional 

imperante en Europa desde el siglo XIII, El mismo diferenciaba la propiedad te­

rritorial común de la propiedad de los minerales. Estos se declaraban de propie­

dad del Rey,

Los particulares solo podrían aprovechar la propiedad del snb- / 

suelo mediante la concesión. Las Ordenanzas Reales de Minería de la Nueva España 

promulgadas por Carlos III en 1783 fijaban tambión este principio.

Los tratadistas mexicanos remarcan que toda esa legislación que­

dó vigente a favor de México cuando España reconoció la independencia del país en 

1836, Incluso el principio de propiedad estatal del subsuelo fue respetado duran, 

te la ocupación francesa que llevó al poder a Ikxiiailiano,
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No obstante todos estos anteoedentes en 1884 se expide el prl« 

xoer Código de lünería que deroga las Ordenanzas coloniales determinando en for­

ma sorpresiva que los propietarios de la superficie son dueños tambi&x de los / 

depósitos minerales subterráneos sin necesidad de denuncias o concesiones»

Este nuevo principio fue luego ratificado y mantenido por el / 

Código de ilinería de 1892 y por las leyes mineras y de bienes nacionales que se 

dictaron en 1902 y 1909» En baso a estos antooodontos, la primera ley petrole­

ra mexicana sancionada el 24 de diciembre de 1901 se mantuvo fiel a la nueva // 

orientación. En forma expresa estableció la facultad de los propietarios de / 

explotar el petróleo» la concesión sólo sería necesaria para el caso de explo­

taciones en tierras fiscales»

la sanción de la ley originó una vertiginosa carrera para apro­

vechar sus beneficios, que capitalizaron Doheny y Poarson en base a las dos // 

orientaciones ya enunciadas»

Poso al movimiento do 1910, recián en 1917 con la sanción de la 

Constitución se termina con esta irregular situación jurídica. En el famoso // 

art. 17 80 declara que “corresponde a la Nación ol dominio directo de todos los 

“minerales o sustancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos constituyan / 

"depósitos cuya naturaleza sea distinta a los componentes do los terrenos talos 

"como «•••. el petróleo y todos loa carburos de hidrógeno sólidos, líquidos y / 

“gaseosos"

Las leyes del 25 do diciembre do 1926 ratificaron ol principio / 

oonstitucional»

De inmediato las empresas extranjeras iniciaron una intensa cam­

paña de presiones económicas y diplomáticas. La misma tuvo óxito ya quo el 10 

de enero de 1928 ao dictó una ley que dejó al petróleo fuera dol rógimen consti­

tucional, Se admitió on la misma que la Constitución de 1917 no podía tener / 
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ofcoto retroactivo en materia petrolera peo? lo cual se respetaban y mantenían 

los privilegios obtenidos por las ciapresas con anterioridad a ese año.

La produeci6n petrolera basta 19?7

Los valores disponibles peraaiten iniciar el análisis del pro­

ceso en 1901, La produocián va ei^ciondo lentamente hasta 1908, padece luego 

de un período de estancamiento, pero a partir de 1911 inicia un acelerado au­

mento que es incentivado en los años siguientes por ol conflicto bálico. Ese 

cuadro culmina en 1921 cuando se registran rendimientos extraordinarios. Pos­

teriormente se inicia un largo y paulatino proceso de disminuci&x en los nive­

les de producción. El cuadro siguiente muestra la evolución de la producción 

mexioana do petróleo on el período considerados

PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO EN MEXICO (1901-1937)

Año Producción m3 Año Producción m3

1901 1.600 1921 30,746.800
1902 6.400 1922 28.979,100
1903 12,000 1923 23.781.400
1904 20.000 1924 22,206.400
1905 39.900 1925 18.364,800
1906 79.800 1926
1907 159.700 1927 10,194.100
1908 624,900 1928 7.973.000
1909 431.200 1929 7.104,600
1910 577,500 1930 6.284.600
1911 1,994.600 1931 5.252.600
1912 2,631,100 1932 5,215.500
1913 4.168.800 1933 5,405.537
1914 4,168,800 1934 6,068,672
1915 5.229.400 1935 6.397.600
1916 6.445.900 • 1936 6.522,700
1917 8.790.600 1937 7.457*400
1918 10,147.600
1919 13.843.000
1920 24.971,200

Puente: Petróleos Mexicanos S.A. (PEMEX) 
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la naolonallgacifo dol petróleo

ííixoho se ha escrito para justificar la medida de Cárdenas ex­

propiando las Cías, petroleras privadas, No obstante la fuerte carga ideoló­

gica de los alegatos,, existen pruebas objetivas que evidencian que la acción / 

cumplida por esas empresas no fuó favorable a los intereses del país. Entre 

los mohos olemntos analizados se destacan los siguiontos:

1) La explotación fue indiscriminada 7 tóonicamento deficiente.

So explotó irracionalmente un recurso no renovable con mótodsa que atendían 

exclusivamente a la competencia de los dos grandes grupos económicos que di­

vidían el negocio,

2) Producción encaminada casi con exclusividad a los mercados exteriores, con / 

escaso valor agregado al producto nacional.

Entre 1911 y 1922 ol 94% Ób la producción total se exportó en forma de petró­

leo crudo,

3) Escasas inversiones, especialmente en instalaciones y refinerías. El Censo / 

Industrial de 1935 indica que el capital total do las empresas llegaba a só­

lo 332 millones, quo se descomponía on 217 millones en canijos y 114 // 

millones en destilerías. Esas inversiones habrían llegado en 1936 a $ 346 

millones,

4) Utilidades desmesuradas comparadas con los montos de inversión» El informe 

preparado por los tóonicos quo analizaron la situación de las empresas de / 

1934 a 1936 indicó quo obtuvioron un beneficio líquido de $ 169 millones, o 

sea un promedio anual de 56 millones, Sob3?e la baso de los capitales so­

ciales declarados en osos tros años esos beneficios indicaron una rentabili­

dad del 32,39 y 31%,
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5) Prosiones políticas y constantes interferonoias ©n los probloaas internos 

nacionales. Sobre este punto cabo aclarar quo en 1923 Poarson vendié a la 

Royal Dutch ©1 control do su empresa, la Cía, JSoxioana de PetrSleo “El Agui­

la®, mientras que su competidor Doheny, on 1925 traspasó a la Standard Oil / 

de Indiana el paquete accionario de su Huasteca Potroleum Cesopany,

6} La dopondoncia con los grandes grupos intomaoionalos hizo que la produoción 

mexicana fuera regulada por intereses ajenos a una orientación nacional. La 

declinación de la producción operada a partir de 1921 os consecuencia do esa 

dependencia.

En tal forma la acumulación de fricciones, en la lucha sorda / 

quo mantenían gobierno y empresas, que se arrastraba desde 1917, hizo crisis / 

con motivo de un conflicto gremial planteado oon el Sindicato de Trabajadores 

Petroleros do México.

En 1937 osa fuerte entidad gremial solicitó un nuevo convenio, 

con unificación de las condicionos do trabajo para todo el país y mejoras en las 

remuneraciones. La justicia laboral dictó un laudo favorable para los trabaja­

dores, que las empresas no acataron, recurriendo a la Corte Suprema, Esta con­

firmó el anterior fallo, el cual nuevamente fue resistido por las ergsresas, si­

tuación quo creó un serio problema al desconocerse la autoridad del Estado y / 

el respoto a la Ley,

La fuerte tendencia nacionalista dol gobierno de Cárdenas oon- 

tribuyó en buena parte para poner fin a la situación, sobre la base do drásti­

cas soluciones.

El 18 do marzo do 1938 so dictó ol decreto mediante el cual so 

expropiaban por causa do utilidad pública la totalidad do los bienes do las 17 

empresas petroleras que operaban on el país.



206 -

EX Petróleo Nacionalizado

la expropiación desató ma fuerte presión sobre HÓxieOj^ eon» 

secuencia de la acción que iniciaron de iranediato los intereses afectados. No 

obstante la situación internacional provocó un vuelco inesperado ea 1939 cuan­

do el estallido bólico puso al país en condición de aliado s importante provee 

dor de materias primas estxatógicas.

El 12 de noviembre de 1940 se consagró una refozm constituí»/ 

eional que declaró que el subsuelo petrolero no solo pertenecía al Estado sino 

que solo óste podía realizar la explotación de eso recurso, las discusiones. / 

con las empresas ya en tono más cordial, permitió determinar que el monto fi­

nal a abanar por la expropiación sería de $ 1,064 millones, acuerdo al que se 

llegó en 1940, año en que tambión se hizo el primer arreglo con el grupo Sin- 

olair.

Con el resto de las eiapresaa norteamericanas se Solucionó el 

problema en 1942 y oon las británicas al fin de la guerra, en 1947,

El ente estatal, que se hizo cargo de la explotación petrole­

ra fue oreado el 7 de junio de 1938, Esa entidad, que fue posteriormente su-/ 

friendo sucesivas modificaciones en sus estatutos, es conocida como “Petróleos 

liexioanos S,A,“, y más aún por su si&La y marca comercial (lEMEX),

La explotación oficial del petróleo se inició con niveles si­

milares a los últimos años de explotación privada/pero fue acusando una lenta
Uf'

y permanente recuperación. Sólo en 1942, 1943 y 1944 se produjo por debajo de 

loa niveles de 1938, situación provocada por la imposibilidad quo la guerra // 

creaba para la obtención de perforadores y equipos de explotación.

En realidad, el incremento logrado on la producción entro el / 

año de expropiación y 1964 indica un crecimiento sostenido, tal ccsao se puede / 

apreciar en el cuadro siguiente:
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PRODÜg;ioy DE PETROLEO CHUPO EN líBXICO lüEGO DE WimiIZACIC»! C193&- 
19^

Añfi l^oduoelón m3 Producción m3

1938 6,172.000 1952 12.546.000
1939 6,^5.000 1953 Ji.920.000
1940 7.067.000 1954 13,551.000
1941 6,898.000 1955 14.527.000
1942 5,588.000 1956 14,961.000
1943 5.637,000 14.659.000
1944 6,122.000 1958 16.002,000
1945 6.976.000 1959 16.816.000
1946 7.675,000 1960 17.293.000
1947 9.082.000 1961 18,572,000
1948 9.503,000 1962 19.326.000
1949 9.894.000 1963 20,005.000
1950 11.747.000 1964 20,589.000
1951 12.526.000

Fuente; Petróleos Mexicanos S,Á. (iEMEX)

En este período se han registrado en la industria petrolera 

estatal importantes iniciativas tendientes a encarar nuevos campos de activi­

dad, Se inició luego de 1938 la explotación de los reouMoa de gas natural / 

que ao habían sido aprovechados con anterioridad, la explotación irracional 

de pozos había provocado fuertes pérdidas da ese fluido y el que se consu­

mía era on su totalidad importado,

Al mismo tiempo se aumentó la capacidad de refinería a efec­

tos de asegurar el suministro interno^ espeoialmante la zona central que había 

sido descuidada para atender el mercado de exportación.

En 1938 sólo el 10% de la capacidad de destilación estaba en 

la zona central, y el 90% en la zona del Golfo para atender requerimientos ex­

ternos. En la actualidad el 50% de destilación está en la zona central, donde 

se encuerara radicado el 80% del consumo.

La industria de fertilizantes sintéticos de importancia capí-
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tal para el agro mexicano, fue encarada en 1950, a fio en quo produjo solo 67 

mil toneladas. Su capacidad actual excede las 700.000 ton/año.

En materia financiera, el criterio de utilidad pública a que 

debía prestar sus servicios, mantuvo por nuolios años loa precios de loa pro­

ductos da fEyJEX a muy bajo nivel. Esos precios políticos provocaron un sa«/ 

ludable efecto promocional a la economía del país, pero al mismo tiempo 11- 

mit6 considerablemente los recursos de la empresa para encarar planes de ex- 

paasión de largo aliento-.

Esa situaoi&i se veía agravada por el hecho de que PEffiS, / 

debía solventar con sus ingresos además de los gastos normales de oporacián, 

el pago de regalías o impuestos al Gobierno, como así también la amortización 

de la deuda petrolera proveniente de la expropiación.

Esta política que por lo visto fu© común a las euprosas pe­

troleras estatales latinoamericanas y que tiene muchos puntos de contacto con 

la aplicada para T.P.F, en nuestro país, impidió por muchos años un adecuado / 

monto de inversión fija para mantener un mayor ritmo de expansión.

A principios de 1959 se autorizó a Pemax a seguir una nueva / 

polítioa de precios, que en promedio reportó para ese año un aumento en los in­

gresos del 17% sobre el ejercicio anterior,

Al mismo tiempo se unificó el régimen de impuestos múltiples 

que debía afrontar la empresa, fijándose solamente un porcentaje sobre los in­

gresos brutos, que en 1960 fue el 12%,

Al año siguiente de las reformas del régimen de precios, se / 

fijó para Pemex un presupuesto de egresos de $ 7,S00 millones, de los cuales / 
millones

S 2,200 se destinaron al programa de inversiones, es decir casi un 30%,

Ese programa tuvo por objetivo básico el afianzamiento de la 

industria petroquímica, actividad en la cual ííéxico lleva on estos momentos / 
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algunae ventajas fronte a los países que integran la Ásociacián Latiaoaiaeri- 

oana do Libre Coiooireio.

La prinjera de estas plantas quo entró en operación a fiaos 

de 1960 está tSestinada a la produoción de dodaoilbeneono, base para dotorgon- 

tes, Posterionnonte fueron puestas en operaoión dos jíLantas para aanoníaoo // 

anhidro, otra para poliotileno, aientras se proyecta un ecaplejo petroquíiaico 

destinado a la producoi&i de caucho sintótioo, estireno y butadieno* Una plan-» 

ta para la producción de totraotilo do plomo, ónioa en Latinoamorica fue pues­

ta en operación a fines de 19ó5« En este campo de importancia capital en el / 

futuro del desarrollo industrial, iicxico ha mantenido los lineamientoS de su / 

política petrolera, Laa plantas de productos primarios, es decir la petroquí­

mica básica deben sor en un 100% propiedad de “Pemex”,

Para la produoción de otros bienes intermedios so admiten dis­

tintos grados de asociación del capital privado oon los del ente estatal, A / 

tal fin se ha sancionado una ley petroquímioa que legisla sobre el particular.

Lo expuesto indica que en la explotación del petróleo naciona­

lizado se ha operado en los últimos años una fuerte reacción tendiente a corre­

gir defectos importantes señalados por la experiencia. La misma guarda hasta / 

cronológicamente similitud con la observada en ol campo del otro patrimonio re- 

volucionario: la reforma agraria.
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3) la Industria Eléctrica

A principios do siglo operaban ya on 14¿xieo once pequeñas 

plantas gonoradoras ds oloctrioidad. Casi todo el consumo ora de tipo in» 

dustrial.

Es importanto sOSalar quo estos aonrioios so prestaban por 

intoimodio de empresas cuyo capital aayoritario era naciroial, A finos do / 

1900 la capacidad ii^stalada ora de 20.000 Hí la generaci&x de ese año to­

talizó 56 miHones de iSJH,

Sin embargo^ la industria eléctrica al iniciar la acelerada 

expansión originada por la aplicación del fluido al alumbrado público, trae- 

oión, uso doméstico y nuevos usos industrialea pronto dejó de ser controlada 

por capitales mexicanos. Dos importantes grupos da empresas de origen extran­

jero, la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza y la Impulsora de Empresas Eléctri­

cas absorbieron dentro de sus sistemas a las plantas independientes.

Este proceso’ se cumplió entre los años 1910 y 1930, Se puso 

entonces en evidencia las ventajas económicas quo brindaba la operación de // 

grandes plantas generadoras, la quo se manifestó en la expansión da la capaci­

dad instalada que pasó de 120 mil HJ en 1920 a 350 mil KW en 1926 y 510 mil I2í 

en 1930,

Para oste último año los dos grupos de empresas mencionadas / 

controlaban el 80% de la capacidad instalada.

Todo este período se caracterizó por la falta de lo que se / 

entiende hoy por una política de electrificación.

El régimen de concesiones fue la base sobro la que se desarro­

lló la prestación de los servicios, oon tarifas generalmente elevadas, de tipo 



lineal, salvo los suministros industriales que s© prostabon a tarifa dife­

rente.

Prosperaron do esta forma desarrollos que easi siempre fue» 

ron a la isaga del aumento de la deslinda, la inseguridad, on los servicios 7 

oseases do energía fueron un freno al desarrollo industrial. Xa falta do / 

una política de oloctrifioacián provoed la conoentraeidn de las expansiones 

on las regiones de consumo asegurado, factor que oontribuyí a la cent3?aliaa- 

ci&x industrial en zcms de la mesota central, ospeoialmente el Distrito Fe­

deral,

Técnicamente se carneticron orroros que motivaron serios pro­

blemas para la intorconexién posterior de las redes, los que agravados luego / 

por otros factores, provocaron situaciones cuya solueién se hacía difícil aún 

en la década del cincuenta,

Recién en 1933 so dicta la Ley de la Industria Eléctrica, / 

croíndosG un cuerpo jurídico quo encuadré esa actividad dentro del régimen do 

un servicio público, quo de sor prestado en forma aonopélioa, debía ser regu­

iado y vigilado por el Estado,

Ho obstante las ventajas quo para los intereses del país pro- 

vooé la sanci&x de esta ley, en el campo ocon&aico ao originaron problemas do 

suma gravedad,

la zegulacién do tarifas que so estableeié no santenía los iU' 

offlitivos de rentabilidad que esperaban loa inversores. En tal forma las ex- / 

pansiones ao fueron retrayendo en momentos en quo comenzaba una demanda acele­

rada de energía, agravándose los problemas de las décadas anteriores, la ca-/ 

pacidad instalada en todas las plantas del país creció apenas un 9,3% entre / 

1930 y 1934» líi capacidad sujeta al régimen do servicio público creció entre
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1937 7 1943 con una tana anual inferior al 1%»

Durante osos años so paralizaron práetioamonte las inversio­

nes de eso sector ouapliándoso solamente con un laantoniaicnto preventivo de / 

las instalaciones, destinado a permitir la oontinuidad del servicio.

Iñ Política Racional de Electrificación

Por decreto del 14 do agosto de 1937 se croó la 0 omisión Fe­

deral do Electricidad, La misma funcionaría cono organismo estatal destinado 

a orear y dirigir un sistema nacional de generación clóctrioa con el preferen­

te uso do recursos hidráulicos. Se lo otorgó además la facultad de objetar el 

otorgamiento de concesiones, cuando las mismas significaran trabas para ol de­

sarrollo de los planes trazados por el ente estatal.

So nota así en MÓxico la ruptura del estancamiento que-en ma­

teria elóctrica se había manifestado on los últimos años. En la dócada del // 

40 toman ímpetu las realizaciones pasando la capacidad instalada do mil M'I 

en 1943 a 1,2 millones on 1950»

El cuadro siguiente muestra la evolución operada en todo el / 

país en el período comprendido entre 1940 y 1950, con indicación paralela de 

la energía generada.
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EVQLgCim DS U EIJBCTRIFIjQ^IOH EN EL mgODO I9A0/50

kü.Q Oapaoi^dad Instalada 
**"T5Sgs de El)

EaergCa Generada ■fcii»—¿a Wiw ■ wnnb.'*'^ 

(millonos de

1940 681 2.529
1941 681 2.524
1942 682 2.625
1943 680 2.739
1944 709 2.750
1945 720 3.069
1946 894 3.317
1947 957 3.598
194S 1.040 3.969
1949 1.097 4.328
1950 1.235 4.423

Puente: 50 años de JElevolucién Mexicana on cifras» líáxico, 1963,~

Eá la eispansifin que so manifiesta en osos años participaron 

todos los actores quo operaban en la industria eléctrica. Debe destacarse / 

quo la acción del Estado fue daaiinanto, ya que la C omisión Federal de Electri*» 

oidad y la Ola. Eléctrica de Chapala, que conté con promoción oficial, aporta- 

rm el 66% del aumento de capacidad para seavioio público operado entro 1939 y 

1950.

Pese a quo so protendió formular una política eléctrica, los 

esfuerzos realizados no resultaron suficientes para abaatoccr las necesidades 

de la o:^ansi&i de la economía.

La Geaisién Federal de Electricidad dio preferencia a desarro» 

líos hidroeléctricos, vinculados en su mayoría con la política de Irrigacién J 

que se estaba ejecutando. De tal forma do los 825 mil KW instalados en plantas 

hidroeléctricas do 1937 a 1959, ol 82%, es decir 679 mil El, fucrtai aprovecha-/ 

mientos efectuados por empresas estatales. la actividad privada, presionada // 

por ol incremento do la demanda y las perspectivas de buenos negocios, no pudo 

esperar la habilitación do represas, obras que por sus características insumen 
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moho tiendo en estudios y construocián.

So produjo así un incremento on la capacidad instalada piriva- 

da para uso industrial, que pas6 do un 16,3% de partlcipacián on la capacidad 

total de 1937 al 18,1 on 1950, 18,9% on 1955 Z 19,9 on 1959, tal caao se pue­

do observar en ol cuadro siguiente»

OÁP^IDAD JPOTAL IH5PAIAPA SEGUtl CLASE DE SERVICIO EN AÑOS DETERMINADOS

Años
Servicio 
Páblico

Servicio 
Privado

Servicio 
iüxto T<

Capacidad 
}tal Instalada

KtíHí Sí ISJ

1937 457*409 102.650 16,3 68.921 11,0 628,980
1950 976.024 74,2 223.411 18,1 95.076 7,7 1.234.511
1955 1*451,167 75,2 365.469 18,9 112,391 5,9 1.929.527
1959 . 2.092.742 76,4 546.252 19,9 100.341 3,7 2,739.335

Puente: Gcmd.si6n Foderal do Electricidad* Anuarios (datos ol 31 do diciembre 
deCada año)*-

Estos dosarroUos han tenido repercusiones diferentes sobre la 

economía dcl país*

La instalaci&x do cerca do 450,000 Kí entre 1937 y 1959 ¡/

plantos do servicio privado fue un alivio considerable poro ol problema do la 

inversión estatal on el sector y posibilité la canolisKicián de jrccursos a otros 

sectores do primera prioridad, poro al mismo tioEQJo se instalaran plantas cuya 

operación no se ajustaba a principios de cconoaioidad on materia eléctrica, // 

situación agravada por la circunstancia de que no operaban a plena capacidad»

la mayoría do los desarrollos privados se realizó con la ins­

talación de plantas térmicas, lo que signUK-có «na carga grande en los consumos 

nacionales de combustibles.

Do un total do 2.1 millones de EII instalados on toda clase de 
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servicios entro 1937 y 1959, aolanentc 825 nil Bí corrospondicron a plantas 

hidroolíctrioas y 1,3 MUonos de Bí a plantas tíSnaioas.

En tal forma la hidrooloctrioidad que on 1937 roprosentaba 

casi el 60% de la capacidad instalada, en 1959 vi6 disminuida su partioipa- 

oi&i al 44^ situaeiSn cuya ovoluci&x so puede apreciar en ol cuadro que fi­

gura oomo Anexo 7.

^^tuacifa actual de, la^ industria y la nacionalización do 1960

la evidente tendencia hacia desarrollos térmicos ere6 preo­

cupación on los círculos ooonómicos jooxioanos vinculados con la programación.

Peso a que la preferencia por generación tónaioa so ha laani- 

fostado on los áltimos años cemo una tendencia de tipo universal, por el menor 

costo de las invorsionos fijas y la posibilidad do rápida puesta on servicio / 

que osa solución ropresonta, on i^xioo so considera a la misma oemo una salida 

de emergencia quo debo sor suporada por una polítioa de desarrollo hidroolóe-/ 

trico a largo plaso.

Contribuyen a avalar osa posición distintos factores, de los 

cuales deben señalarse como importantes los ai guiantes:

a) El potencial hidroolóctrico del país ha sido estimado en 7 millones de Bí 

de los cuales solo han sido aprovechados hasta 1959 1,197,000 Kw, oquiva- 

lento al 17%,

b) En 1959 del total de subproductos de petróleo destilados on Hóxico, un al­

to porcentaje so destinó a combustión para generación olóctrioa, Al usar­

se tambión gas natural, sería aconsejable utilizar osos cmbustiblos de ac­

tividades más ixntables, entro las ouaios surgo de irmediato las ventajas / 

de la aplicación petroquímica.

Estas situaciones han originado la formulación de una políti­
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ca 3fealista ds ©lectrificaci&i en pro do la nacionalisacién del servicio // 

aláotrioo la quo gozS do particular es^jo^ espocialtoente en los círculos / 

ocan&aioos gubomanontales.

No oran ajenas a osos planteos análisis de tipo social^ / 

que indicaban que la oloctrioidad poco había realizado on el país, en el moi» 

joraniento de los niveles do vida de vastos sootoros de la población.

Si bien ol consuno "por oápita” subiá en forma acelerada / 

pasando de 87,5 KW anuales en 1933, a 132,4 oa 135»9 en 171,3 ®n 

1950» 235en 1955 y 293»5 en 1959» ol aunento se lia centralizado en zonas / 

determinadas, en donde la demanda industrial incontivá la eloctrificaci¿n«

Se originó así el estancamiento de las zonas menos dinámicas, 

las que prácticamente se han mantenido al márgen del proceso de industrializa­

ción.

En 1943» solo el 13% de la población total era consumidora // 

de energía eléctrica. Ese valor se elevó al 21% en 1950» 23% en 1953 y el 2ó% 

en 1959» lo que demuestra una precariedad incompatible con el proceso de mejo­

ramiento social que so evidenciaba en otros consumos.

En 1953» de una población de 10,5 millones que habitaba «a lo 

calidades electrificadas solo 5,7 millones, o sea el 55% consumía energía. 

Esas cifras confirmaban que ol problema no so centraba solo en la falta de de­

sarrollos eléctricos o interoonoxionGS con las redes principales, sino también 

en la ausencia de capacidad adquisitiva en vastos sectores de la población» // 

marginados por sus bajos ingresos de las ventajas de la vida moderna.

De lo expresado, so deduce que el consumo industrial ha sido 

ol quo ha incentivado el desarrollo eléctrico experimentando en determinadas / 

zonas dol país» tal como Se desprendo del cuadro siguiente sobre el consumo de 

energía en distintas actividades.
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POROENTAJS DEL CONSUíO DE ELKRGIA GENERADA EN DISTINTOS AMOS PCR lAS PUNTAS 
DE SBRV3PIO HIBIJCO

Uso 19.50 ¿2^ 22^ 225
% % % %

Residencial 14,0 14,6 14,8 15,4 16,5

Oomercial 14,4 15,4 16,0 16,5 16,1

Agrícola 6,2 6,9 7,8 7,1

Industrial 41,5 40,8 43,0 44,9

Alumbrado Público 3,9 4,3 5,6 5,5

lüaería 11,2 9,4

Varios 8,8 . -8^-6__ .,.1<4-.
100,0 1CQ)O 100,0 100,0 100,0

Puente: Elaboraci¿a sobro datos de la Ooiaisian Federal de Eleotrlexdad*»

El análisis anterior indica que en la década del cincuenta, 

loa consumos de la industria y mineritj. han sido superiores al 50% de la geno- 

laci&i roaljjsada por las plantas de servicio público. Ese porcentaje sufriría 

un considerable incremento, si so dispusiera do los valores del suministro de 

las plantas privadas, destinadas en su totalidad a atender la demanda indus** 

trial.

Estas distorsiones, la orientación do los últimos años a pres­

tar mayor atención al problema social que permanGOO latente y ol firme propó-/ 

sito de la política oficial, de obtener el control total do las fuentes de // 

energía, siguiendo la orientación Iniciada on 1937 con la nacionalización del 

petróloo, dió nuevos impulsos a los sostenedores de una política encrgótioa de 

mayor contenido nacional.

Esa acción se concretó en 1960 con la compra por parte del Es­
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tado do los bienes de la Cía, Msxioana de Loa y Pueraa y los de la Impulsora 

de EE5>re8as Eléctricas. Esas operaciones signifioaron temar a su cargo una / 

capacidad de generaci&x do 954 ail KW y ©1 control del mayor porcentaje de las 

redes ds distribución, existentes ©n el país,

4) la Industria I4ai^ufaoturex;a
lojtroduaeiéa?

Esta actividad en los actuales momentos reme dos notas dis­

tintivas: 

d) Un iEg?ortanto nivel de desarrollo originado primero por ol proceso dé sus­

titución de iinportaoioncs y luego por el oro oimiento dol mercado interno* 

>) Una creciente participación y control del capital extranjero en importantes 

sectores*

Los orígenes del desarrollo do las manufacturas en iíÓxico hay 

quo buscarlo en 1896 cuando son abolidas las aduanas interiores y so empieza a 

estructurar un meicado nacional,

Ckmionzaran entonces las primeras inversiones industriales, que 

se canalizaron preforentomonto a la rama alimenticia y a la actividad textil.

Por lo general fueron capitales extranjeros los quo encararon 

estas empresas, aunque el monto de la inversión era reducido si se lo compara­

ba oon las radicaciones efectuadas a principios do siglo en industrias extrac­

tivas y ferrocarriles. Durante la lucha revolucionaria se produjo una baja ge­

neral de la producción manufacturera, peso a quo los oentros industríalos que­

daron al mírgon de la contienda. Algunas actividades no obstante, sufrioron / 

una considcrabls incontivnoión como consecuencia do la Primera Guerra, Tal f 

fue el caso de la industria textil.

En la década dsl so instalaran talleres metalúrgicos, las 

primeras plantas químicas y dos fábricas do vagones de ferrocarril.



- 219 -

Gomo dato do intorda debe se ¿Talar so quo en 1917 se roaliad 

ol Priaor Congreso Naeional de Industriales, ot:gra ocsaposicidn puede dar una 

idea do la ostruotura fabril de la ápoca. Hubo 35 ropresentantos de activi- 

dados minoras, 15 de industrias potroloraá, 24 de textiles, 31 de cstableoi- 

micntos varios y 7 de poqueños tailoroa artosanaloa. Los temas que fueron / 

tratados son dignos do rooarcar. Los aisaos ©videnoiabaa on ose momento 

algunos problemas quo no obstante su magnitud so fueron arrastrando a través 

dcl tiempo» 

a¿) Kocosidad de protección arancelaria.

b) Oreacián do un banco industrial.

Situación que croaba la inversión directa o:ctranjora.

Ifesta la crisis do 1930 continuó la radicación do una serio 

ds industrias en las cuales participaron activamente capitales norteamericanos 

y en menor grado europeos. El Censo Industrial de 1929 reveló la existencia / 

do 4S.255 establecimientos quo daban ocupación a 316,330 personas.

be la producción industrial de eso año correspondía el 33% u

Xa roma alimenticia, 28% a Xa textil, 26% a oonstrucción, electricidad, madera, 

ixipel, vidrio, caucho y tabaco y ol 13% rostanto a química y siderurgia.

La crisis oconómica mundial no afectó mayoimcnto a la activi­

dad industrial manufacturera, ya que hubo aumentos on la producción entre 1932 

y 1935.

El quinquenio siguiente (1935-1939) íuo particularmente propi­

cio para la industria, como consecuencia del fuerto contenido nacionalista im­

preso a la polítioa oconómica del período. Las inversiones industriales quo on 

1935 llegaban a 559 millones do posos a finos do 1940 totalizaban 746 millones.

No obstante este incremento, ol cambio mós notable se eviden­

ciaba en la composición de la producción de 1940. Las industrias alimenticia



7 textil habían diaminuído su participación respecto & 1929 bajando aX 28^

Xa priiaera y al 26^ la segunda*

£1 sector que agrupaba a Xas actividades dináaicas se ha­

bía mantenido en un 27%* Mo obstante la químloa y la siderux^A evidexwia— 

ban un marcado avance, llegando al X9%«

£1^ desarrollo induatrial después de 19¿0

La Segunda Guerra Mundial sorprendió a M&cioo C(»i una rela­

tiva madurez para encarar un proceso ds industrialización en fonoa acelerada* 

La industria jugaría en la década del rápido desarrollo un rol importante, au-
í

mentando considerablemente el prcxieso de sustitución de importaciones, . £1 mez*- ~ 

oado interno al mismo tiesto recibiría en esos aüos una nueva ooifiguración y 

magnitud como resultado del fenótoeno de concentración urbana y el crecimiento 

demográfico*

La estruotura ocupacional también evidencié cambios de impor­

tancia.

Los valores disponibles hasta 1960 indicaban que el porcenta­

je de mano de obra ocupada en la agricultura experimenté desde 1921 una cons-/ 

tente y acentuada disminucién, mientras que subía paulatinamente el valor que 

correspondía a la industria y servicios.

El cuadro siguiente muestra la evolución de esas tendencias:
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DISTREUGION’ POROEITOL DB U. .PQBLfiCIOy OCnPAJPA

Ágpicultuafa 
lüaeila 
Industria 
Transpcxrte 7 Conmloaolones 
Gcctorclo Pinansas 
Serviolas Privados 
Gobierno
Aotividades no espocífioaa

19:^ a222 19^

75,2 58,3 32,e
0,6 ItO 1,8 1»2 1,2

12,9 13, B 14,8 15,5
1,6 2,0 3,5
5,e 5,0 6r5 9,1
3,0 4,6 8,7
1,4 3,2 3,4 4,2

Puentes 50 años de Revolución Mexioana en cifras « I4óxlco 1963.-«

Ss iiaportanto rcnaroar que Xa industria que empleaba 316*(XX} 

personas on 1929 daba trabajo en 1960 a l»863,OOO,

Los pxlncipales sootores mnufaotureros habían manifestado / 

creoiQientos| tanto en n&cro de ostabXeoiiaientos eoiiio @a xoano de obra, situa­

ción q]^ se daba no solamente on laa industrias vegetativas sino tambión en / 

las actividades dinámicas,

Me obstante on algunos sectores, tales ooaao tabaco, losa y / 

porcelana, en 1960 operaba un níacro xwnor de eatableclBiiontos, pero con un / 

ocmsidcxublo aumento de la nano de obra ocupada, lo que indicaba una mayor / 

concentración do la industria, c<»i elininación áe productores marginales.

Si bicsi el análisis en detalle de cada uno de los sectores in­

dustriales nanufaeturoros escapa a los objetivos de esta investigad^ el aná­

lisis global de la actividad on su evolución se puede observar en los índices 

del voli&ien físico de la producción quo so ha reconvertido para una baso 1939 

a 100,



INDICE DEL VOLOLO FISIOO DE lA FRODPOSIOK jl/LWACrPJBm (Baa® 1939 xf lOO)

1939 1ÍX5,O 1950
1940 105,1 1951
1941 121,2 1952
1942 138,3 1953
1943 141,3 1954
1944 151,0 1955
1945 171,2 1956
1946 174,6 1957
1947 169,7 1958
194S 183,2 1959
1949 199,3 1960

1961

228^2
249.1
269^5
^1,3
282.2
315,6
350,9
355.4
413.4
441>5
438,8
5Í8A

Pueate: 1939-50 valores reOOTnrertidos de “El Desarrollo Industrial” de G<»- 
salo Bobles - Líéxieo 1960.
1951-61 valores ree<»ivertidos de*Kao¿onal Pinanc^xa?-

Los valores preoedentes sniestran que tm eonsidezable avanee 

en la produoci6n nanufaoturera tiene lu^r en la d4oada del cinenenta, otQra / 

justifloaci6a nás ccmsistente se eneaentzn. en el asentamiento de industrias / 

de base, considerables reinversiones de beneficios, nuevos aportes de capital 

naeional y extranjero y aumento de la capacidad adquisitiva del mercado inter- 

stotivado espeoialnente por la mejora de las coidioionee eccai^nicas de los 

sectores urbanos*

No obstante haberse constituido en la actividad más diná^ca 

de la economía mexioana, la industria manufacturera evidencia fallas de impor­

tancia, las que por otra parte son coaaunes a los paisas que han cumplido un // 

proceso de desarrollo acelerado*

Estudios recientes realizados en el campo industrial, indica­

rían como mis iiaportantos las siguientes}

Üt) La producción manufacturera quedó casi totalmente reservada a Xa actividad 

privada. En tal forma su desarrollo se realizó sin ninguna clase de progra­

mación, raz&t pcnr la cual algunas ramas se encuentran saturadas, mientras / 

otras son notoriamente deficitarias»
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Esta situacién prorocé un desperdicio notorio 4b las inveraionas «tt divi- 

sas^realisadas en el equipamiento de aotividades 8obrediD»naioRad&8 que / 

trabajan a elevados costos por mantener un considerable porcentaje ds ca­

pacidad ociosa. Al mismo tiempo se notaba en ciertas actividades una ato- 

misacién en pequeños establecimientos^ aunque áltimamente se ha manifesta­

do cada vea en mayor grado una tendencia a concentrar la produocién en es­

tablecimientos de dijaensién econémioa.

b) las necesidades del desarrollo regional han sido igualmente desatendidas» 

la radicación de industrias se ha realizado en zonas donde la urbanización 

aseguraba mercados remunerativos,

o) Pese a que se dá en grado menor que en otros países latinoamericanos, exis­

ten a&i industrias da bienes intermedios con desconexión ccui laa fuentes / 

nacionales de materias primas* ¡iiohos de estos problemas se originan, en / 

el hecho de que las mismas se exportan para ser tratadas o refinadas en el 

exterior* El caso se d^ particularmente en minerales,

d) Ha habido una tendencia al desarrollo de industrias superfinas de alta ren­

tabilidad y una proliferación de actividades de mero armado que solo han / 

aportado al valor agregado el empleo de mano de obra nacional*

La. Inversión Extranjera

La inversión extranjera en íióxico comenzó a repuntar luego 

del período de fuerte nacionalismo que oaraoterizó al gobierno de Cardonas y 

culminó con la expropiación petrolera* Poro el hecho distintivo del nuevo / 

proceso inversionista fue que las nuevas radicaciones se orientaron preferen­

temente a la industria, do manera tal que en estos momentos el de la in­

versión total extranjera se encuentra concentrada en esta actividad.

De acuerdo a los datos disponibles, surgidos de informes del 



Banco do íí^xico, la preponderancia del capital nortoamcrioano en las inver­

siones se ha acentuado notablemente luego de l$40> tal proceso se puede ob­

servar en la evolución de los siguientes poro<aitaiesí

QOÍgOSECIOH POlGamUAL POR ORICEBK SE lÁ INWSIOIT EKTR&NJERA.J53J WIC.Q

SdgB 1959 1960

Estados Unidos 60 74
Canadá 25 15 2
Suecia 5 1 1
Gran Bretaña 7 4 5
PTancia 2 •«M»
Otros

Total 100 iOO, 100

Puentei 1939 Informe Anual dol Bco, do léxico.
1959-60 Estimaciones sobre valores dol Bco, do IJÓxioo do 19^,

Los valores anteriores dostaoan una pronunciada caída de las 

inversiones canadienses, un considerable incremento do las inversiones nortea­

mericanas como así tambián un Irqxjrtante desarrollo de la coiTiente de capita­

les agrupada bajo el rubro “Otros”,

Sobre este último aspecto es conveniente remarcar que buena / 

parte de esas inversiones figuran como panamems, siendo en realidad radicacio­

nes norteamericanas que operan desde ese país por razones de índole impositiva.

Estudios recientes sobre la depondencia mexicana del capital / 

exterior para mantener ol ritmo de desarrollo, evidencian que esas inversiones 

han logizado establecer un marcado control sobre las actividades financieras, ol 

comercio, la minería, el cultivo de algodón y la industria manufacturera.

En ol caso del algodón, rubro principal de las exportaciones 

mexicanas conviene aclarar quo el control de la actividad se ejerce mediante / 

ol financiamiento del ciclo agrícola que culmina en la cosecha.

Volviendo a la industria, la participación del capital oxto—



rior, Msioamcntc norteaajerioano, «a importarcto^ cuando no total en rama ta» 

loa como nousáticos^ industria quíiaioa, artofaatoa o 16ct rio os y autonSvilos. 

algunos aootoros básicos proaocionados por ol Estado talos como la side­

rurgia os necesario destacar quo osa participación es siáa baja. No obstante 

en las actividades extractivas, éntre las quo ao incluyen metales no ferrosos 

y asufre el control exterior de la actividad alcanza un grado muy elevado. 

Esta situación ha provocado la reacción do ciertos sectoros 

do la vida moxicann que no comparten la actual orientación de la política / 

económica oficial y quo consideran quo a partir del gobierno de 1-ianucl Avila 

Oamaoho, sucesor do Lázaro Gárdenas, se han estado desvirtuando cuando no // 

traicionando los postulados nacionalistas de la Bevolución,

Ihi esa corriente opositora so encuentran políticos y econo­

mistas quo actúan on el ala izquierda del Partido Revolucionario Institucio­

nal, sector cuyo común denominador se manifiesta por una marcada xenofobia / 

hacia Estados Unidos,

Pose a que la generalidad do los escritos de esa Corriente 

no so caracteriza por su objetividad, obras recientemente publicadas sobre / 

el desarrollo y control que el capital extranjero ejerce sobre la vida econó- 

• mica mexicana han documentado en forma bastante consistente valores que per-/ 

miticron amar el siguiente cuadros
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PARTICIPACION DEL CAPITAL MACIONAL Y EXTRANJERO EH ACTIVIDAPBS ICT)ÜS3^XALBS 
(Ponderación porcentual efectuada en base a los ingresos que las empresas 
recibieron en 1960)

Control det

Oapitalos Ifexioanos Capitales E;d.ranjeros
Sector Privados % E^tfi;fcal %

Neunóticos 100
Ind, Química 9 (1) 91
Artículos Elóctricos 10 2 88
Prod, Farmacóutioos 19 (1) 81
Automóviles 12 4 84
Textiles 33 $ 62
Papel y oart&x 33 9 58
Alimentos 2
Oonstrucción 30 13
Hierro y acero 25 U 31

(1) - Ihrticipaci6n conjunta privada y estatal

Puentes Elaboración sobre datos de losó Luis Ceooña “El Capital í-lonopolista y 
la Economía de Iióxico'' ~ Cuadernos Americanos -- Iíóxioo 196>0-»

Esta situación presenta diferentes facetas. Por un lado el 

desarrollo industrial y el alto grado de sustitución de importaciones alcan- 

aado hubiera sido iu^osible sin el concurso de esos capitales. Por el otro la 

dependencia económica y tecnológica del país se ha acentuado.

Los valores anteriores indican bien a las claras que ol desa­

rrollo de las manufacturas mexicanas ae ha operado casi exclusivamente con el 

aporte privado, ya que la inversión estatal ha sido de escasa significación.

Al mismo tiempo surge quo el capital nacional ha rosultado / 

insuficiente y en muchos casos indiferente a las posibilidades que abría la / 

industrialización. Esta situación fue favorablamento aprovechada por las co­

rrientes de capital externo que encontraron on la industria un sector do alta 

rentabilidad y de ilimitadas posibilidades.

La situación presenta para Iióxico y en general para todos los
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paísoa en curso de desarrollo un dilema difícil do resolver, iriya repercu­

sión más io^ortante se manifiesta en <1 halandg» de pagos,

5) Tiprismo » I¡ntroduociónx

ningún país latinoameriaano ha alcanzado esta activi­

dad una importancia de tal magnitud que justifique su inclusión como acti­

vidad básica de desarrollo y financiamiento.

Poro tal coEJO se vorá en este capítulo, el turismo tiene 

en MÓxico una significación tan anormal como rubro oompensadOT* de al balan­

ce do pagos, que la estabilidad eoonÓmioa y financiera del país enfrontaría 

serios riesgos en caso de alterarse el ingreso do divisas que brinda lo quo 

ha dado en llamarse "la industria sin chimeneas®,

las estadísticas disponibles indican quo en 1920 apenas unos 

8.000 viajeros, en su mayoría norteamericanos, visitaron el país. Ese valor 

significaba que apenas un 2% del turismo de EE.UU. so canalizaba a MÓxico, / 

mientias que un 55% se volcaba a Europa,

En 1930 la caída de ingresos provocada por la crisis mundial 

y el mejoramiento de las comunicaciones terrestres posibilitó a los mexicanos 

absorber ya un 9% de esa corriente, mientras la preferencia norteamericana ha 

cia Europa sufría una drástica reducción que la llevó al 4D%*

El desarrollo turístico desouós de la Segunda puery^

la Segunda Guerra provocó una momentánea disminución de la / 

afluencia turística a MÓxioo, ospecialmentc la norteamerioana, Pero una vez 

restablecida la paz, on 1946, 23d mil personas cruzaron la frontera reinioian 

do una corriente quo se mantuvo sin crecimientos espectaculares hasta 1949.
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la reapertura do los oentros turísticos do Europa, y las

ventajas cambiarías que roprosentaba osa zona a los ciudadanos norcoamo- 

rioanos posoodoros do una divisa fuerte, limitó on su momento las posibi­

lidades moxLoanas absorber mayor námoro do visitantes.

En el año citado las estadístioas registraron un salto / 

considerable llegando ol número do turistas a 322 mil, valor que en 1950 

alcanzó a 403 mil.

Luego se operó un nuevo proceso do estabilizaci&i que ao

mantuvo hasta 1955, Oon posterioridad, comiensa un crecimiento, acalorado 

quo hizo llegar la cifra a las 717 mil personas en el año 1961,

El cuadro siguiente muestra la evolución de la corriente 

turística en líóxioo de 1939 a 1961, indicándose en números índice con base 

1939 s 100 el crecimiento operado en el período.

TURISTAS EXTRANJEROS ENTRADOS BIJ I4EXIC0

(on miles) Indice (Base 1939 s lOO)

Fuente:

1939
1940
1941
1942
1943
1944
1945
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957
1958
1959
1960
1961

Oficina Estadística del Departamento de Turismo

128
126 
166
90

127 
120 
1^ 
255 
240 
254 
306

425
443
420
505
537
538

640
682
690
717

100,0
98,4 

129,7
70,3 
99,2
93,7

122.6 
199,2
187.1 
198í4 
239|O 
300,0 
332,0
346.1
323.1
394.5
419.5 
459,4
479.7 
500,0
532.8
539.1
560.1



Oonc puado obscrvcirao ol indio© do creoinionto coaipara favora- 

hlojaonto doa el. de ct:.7as eotividadas productivas naoicaaJaSy No >15Sbs con­

viene aclarar que las autoridades Mgratcadas jaoxioanas distia^úos. c;Uzaiaenta 

entre turista y visitante fronterizo.

A los fines estadistioos s© considera turista al visitante / 

extranjero que se interna mis allá do la zona do tolerancia fronteriza,

X a esta altura dol tom llegamos a otro punto do ixQX>rtanoia 

vital en ol prohloaa quo se analiza: ol tráfioo fronterizo»

Esta actividad tiene una gravitaeiíSn tal que se ha tratado de 

determinar cual es su verdadera mgnitud. Los moxioanos no llevan en este ru­

bro ninguna ciase de control estadístico, razón por la cual nos remitiremos a 

los valores registrados por el Departamento do Comorcio do los EE.tFU. Ese / 

organismo estableció quo en 1957 se habían realizado 33 millones do cruzamien­

tos de la frontera, cifra que en 1959 había llegado a los 43 millanes,

la magnitud do osos desplazamientos indica quo a lo largo do 

tal frontera se realiza ol mayor movimiento humano de tonalidades turísticas 

que se manifiesta en el mundo.

Esas cifras indican además quo sumando los turistas propiamen­

te dichos y los cruces fronterizos dcl lado ncerteamericano, resulta quo ol nu­

mero do oxtranjoros que entraron a México en 1959 alcanza a la extraordinaria / 

cifra do 43»^2.OOO personas*

Eh materia turística la dopondencia los EE.UH, so advierto 

al igual quo on otros ramos do la actividad occrx&aioa. Eh esto caso resulta / 

muy superior, si nos atenemos a los valores de la estadística.

Un promedio do la distribución quo so operó por cada 100 via­

jeros que entraron al país a lo largo de 15 anos dió estos sorprendentes re*/ 

soltados:
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Nortcamoricanoa 94^6% 
Quatemltooos 1,1% 
Oanadionscs 0,9% 
Cfabanos 0,3% 
Otros orígenes , 2«6%

La iDportancia del aporte turístico norteaiaericano hiao que 

loa mexicanos estudiaran jauy seriamento las posibilidades nacionales, fi^to 

al principal cesapetidor que afrontaban en eso campo: el Ganadí.

Un estudio de 1960 indicó quo en 33^, 10 MHones de nor- 

toamerioanos visitaron el mundo, ^atando un equivalente de l»95O millones de 

dSlares. Considerando que de ese monto 322 millonea so gastaron en pasajes / 

en compañías de transporto estadounidenses, quedí un saldo de gastos en el /
6

exterior de 1«628 millones de dolares*

El informe muestra que la corriente turística norteamericana 

hacia Europa se encuentra estacionaria, mientras que aumenta el interés hacia 

el Lejano Oriento y América Latina, especialmente el Caribe, Brasil y Venozuo- 

la. En el año analizado (1957) los ncarteamericanos gastaron 305 millones de 

dólares en tiéxico jr 325 millones on Canadí*

Esos valores indican quo del gasto on turismo exterior ES «BU, 

vuelca casi el 40% a ambos lados do su frontera.

No obstante la situación de ambos beneficiarios os dife­

rente. Los gastos de ciudadanos canadienses en los EE.UU. ascendieron en ese 

año a los 417 millonos, lo que arroja para oso país un saldo deudor de 92 mi­

llones.

En cambio los mexicanos solo gastaron en los EE.UU. 135 mi­

llones de dólares, con un 85% de ese valor canalizado al tráfico fronterizo.

Las cifras evidencian por consiguiente que el saldo favora­

ble de oso rubro de la cuenta corilcntc mexicana alcanzó la considerable suma 

de 170 millones de dólares.
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Para acentuar las diferencias es ocmvenleixte reiouroar aal» 

oiaao que laa oondioiones eatruoturales de anboa países son coesplsteoente 

dlfereottes» Canadá el turismo es evidentemente un xenglán seowodario / 

de balanoe de pagos* BI país ha desarrollado recursos básicos, en forsia 

tal que solo un rubro de expoxtaoi5n (celulosa y papel) hrindá en un / 

ingreso de 610 aillonos de dolares*

Xa aituacián st^dLeana^ en cuanto a slgolfloacián del turismo 

es ooc^letamente diferente»

SI Torjamo caí el Balano» de Pagos Ifexioana

Lo esqiresado anteriormente «icuastra 3ustifá43aoi&t en lo» tó- 

guientes valores.

Sn el período analizado cosao la ?^dá(^da del rápido desarrollo" 

y quo oubre el período 1939-1950, el dáfioit oomorcial aotaoulado, es decir ¡ 

la diferencia entre «qiortaoianea e injertaciones aloanzá a 904 millones de 

dálares. Ese pronunciado desequilibrio fue compensado en la balmiza de mor- 

eaderíaB y aervleicx» por loa ingresos provenientes del turdsno y tráfico / 

fronterizo, cuyo ^Ido favorable neto alxBinzá a 790 millones de dálares. En 

tal forma el dáfioit pudo ser reducido a solamente 114 millones.

En la dácada siguiente, con condiciones econ&oicas menos fa- 

voxábles para líáxico, sobre todo en el sector exterior, la balanza comercial 

aousá un desequilibrio xmxcho mayor. £1 déficit Hegá a la considerable ci­

fra de 2.357,3 millonea de dálares, pero los ingresos netos del turismo su­

maron 2,201,7 millones, redaMendo el desequilibrio de la balanza comercial 

a s61o 155,6 millones. Solamente estos valores i^rvirían para documentar de­

bidamente la importancia y transcendencia que tiene esta actividad en la vida 
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oeon&iiea mexicana,

Pero la falla estructural que significa la brecha entre las 

importaciones y exportaciones puede aclararse adn xads con el análisis do la 

significación del turismo comparado con otros rubros tradicionales de expor•» 
taoián»

En 1959 por ejemplo el total de exporfcaciones mexicanas lle­

gó a 727 miUoiQes de dólares^ valor que apenas llegó a ser superior en 90 / 

millones a los ingresos generados por el turismo que fueron de 637 millones.

Los rubros de loayor importancia de las exportaciones mexica­

nas de ese año fueron los siguientess

Producto Vol&nen MHones de Dls,

Algodón 405.000 Ton. 198
Cafó 74.000 Ton. 62
Pesca 29.000 Ton, 38
Ganado vacuno 374.000 Oab. 38
Tomate 151.000 Toa. 23
Azufre 1.018,000 Ton, 23
Plomo 149.000 Ton, 33
Cobre ^.000 Ton. 28

Kingdn otro renglón de las exportaciones laexieanas superó en 

esa oportunidad los 10 millones de dólares.

En consecuencia la exportación de servicios^ tal es el caso 

del turismo, es en Iióxico de mucho mayor importancia que la. de mercaderías, 

ya que la suma de los ocho principales renglones de productos de importación 

no alcanssa a totalizar ni el 70% de los ingresos que el turismo reprosontó / 

para el país.

Lo expuesto pone do manifiesto la posibilidad de contar con / 

una fuente de financiación que no dispone ninguna otra república latinoa­

mericana, La proximidad geográfica al gran mercado consumidor de esos ser­

vicios y ol desarrollo de toda una infraestructura para satisfacer osa deman­

da, sin olvidar una inteligente política promocional, han sido los elementos 
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b^sieos que oiinentaron ol ^traordinario desazToUo de la industria turís­

tica m^idLoana»

No obstante la anoxmal magnitud que esa actividad ¡ 

sonta cono nivelador dol balanoe de pagos^^ orea al país una vulnorabili- 

dad 7 una depeadoncia oconSaaioa y polítioa altamente peligrosa»

Convulsiones en el oampo internacional o siisploiacnto ol / 

oambio de preferencias de las oorricntea turísticas ncnteamorieanas^ pueden 

provocar a la economía mexicana daños mayores que una sequía o un torroaoto.

Í3. á&^jeroHa de las comunicaciones y la intensa propaganda 

que están realizando otras naciones pera explotar las posibilidades de esta / 

actividad, oxea una constante preooupaci&x en Iláxioo, donde ya se ha detecta­

do con alarma la roduocián del gasto promedio del turista actual, en relación 

con los niveles de hace una década*

Por otra parte, en el carpió político la transoondoncia de loa 

recursos que suministra a esta corriente ha puesto en menos de los EE.UU. una 

formidable aína ds presión, que segán observadores no comprometidos con la po- 

sici&k oficial mexicana, S» «ontribuído & acentuar la ^pendencia eoonónioa 

con el vecino del Norto y & limitar considerablemente la independencia de cri­

terio que oaraoterizé a la polítioa nacional en las tacadas Inmediatas a la / 

Revolución.

.Síntesis del capítulo

Sintetizando lo expresado en ol capítulo, puede afirmarse que 

el desarrollo ooonáiaioo y social muestra en liéxioo grados de realización muy / 

dispar.

En el campo social por ejemplo el mejoramionto de las condi* 

ciones sanitarias muestra ¿idioes muy alentadores, mientras que en educación. 
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luego de un marcado avance en los planes do alfabotizaqi&i, la enseñanza pri- 

aoria enfrenta una crisis originada por el desmesurado aumento de la pobla- / 

oi6n escolar,

En cambio, la eduoacián técnica y st^rior fué adecuada oon- 

venientemento a las necesidades de la industrialización*

En seguridad social, pese a los enunciados constitucionales 

de 1917, roción en 1942 so comenzó a estructurar un sistema provisional, el / 

que aún no ha alcanzado un grado adecuado de desarrollo, £1 panorama de vi» / 

vienda es netamente deficitario y sin posibilidades de corrección a corto pía» 

zo,

En materia de desarrollo agrario, luego de la experiencia efec­

tuada con la institucionalización del “ejido”, cuyos resultados no fueron los / 

esperados, se han encarado planes concretos para mejorar esa creación revolucio­

naria, La producción agraria en cambio aumentó en base a un persistente y ade­

cuado desarrollo cb la Irrigición, acción a la que se ha sumado en la última / 

dóoada, importantes realizaciones en la fabricación y uso de fertilizantes.

En el oampo industrial, la nacionalización del petróleo en / 

1938 y de la electricidad en 1960, muestra una tendencia definida en materia / 

energética. Xa actividad petrolera ha sido conveniontemente incentivada, mien­

tras que en electricidad se encara la corrección do importantes deficiencias. 

Siderurgia, cuya importancia para el desarrollo es innecesario romarcar, se ha 

mantenido en manos privadas, recibiendo no obstante fuerte apoyo oficial. Las 

realizaciones en este campo so consideran ampliamente satisfactorias.

La industria manufacturera muestra una situación muy especial, 

la atención prestada a la promosión de actividades bésicas, dejó a este sector 

al mérgen de la programación» Pea? tal razón, el mismo peso a su extraordinario 
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orsoiriionto mucstara fallas profundas.

El capital extranjero ha canalizado fuertes imrersionea en 

üianufaoturas creando serios probloaiaa en éX balane* de pagos,

Frente a eso gravo problema estructural agudiaado por ol / 

déficit orénico de la balanza oomercial, el turismo ae ha transformado on la 

industria más importante de la vida oconcciioa nacional. Su gravitación como 

elemento nivelador ha alcanzado un notable y anormal desarrollo,

la oonsidoración do todo lo expuesto, permite formular las / 

conclusionos sobro el proceso cumplido on l^xiooi quo se consignan en el ca­

pítulo siguiente. En el mismo se establece adonis la posibilidad de utili­

zar algunas experiencias cumplidas en eso país, en la solución de problemas / 

vinculados al desarrollo eccn&Qico argentino.

ooooOOoooo
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CONCLUSIONES

Ea la ¡arte final dol trabajo he oonsiderado conveniento in­

cluir junto a conclusiones eapocíficaa relativas al tem oontral del finan-/ 

ciaMonto del dosam>llo, aquellas quo guardan relación ostreoha con el pro^ 

coso histórico cumplido.

De esta forma se pretende dar respuesta a una serie de inte- 

rrogantos surgidos y al mismo tiempo remarcar la estrecha correlación quo so 

bre las decisiones políticas han tenido las manifestaciones de lo económico 

social.

Revolución Mexicana

Pblíticamente se di al vocablo "revolución" el sentido de / 

’bambio grande" o "transformación profunda". Aplicada esa acepción al caso / 

mexicano, puede sostenerse luego del análisis efectuado, que el movimiento / 

iniciado on eso país en 1910, fue verdaderamente una revolución. Esta par- 

tlcularidad «o aeenttb eeasideramos ol momento histórico en que tuvo lu­

gar, Tal afirmación se sustenta en las siguientes conclusiones:

1) La Revolución Mexicana puede encuadrarse ideológicamente como un movimien 

to do tendencia liberal-progresista, continmdor do la Reforma iniciada / 

en ese país por Benito Juárez.

Pose a carecer de formulaciones de tipo radical, liquidó la institución / 

más importante de la vida económica mexicana de la época: el sistema la- 

tifmdista de explotación de la tierra. Paralelamente anuló en forma / 

definitiva el predominio político do la clase terrateniente.



-

2) Esa aecián s© cumplió no obstante a quo en su orígsn el movimiento so 

laanifestó solo como una reacción violenta contra un sistema político <3e 

tipo dictatorial quo llevaba más do treinta años en el ejercicio del po 

dor« La presión posterior del proletariado agrario a travós de sus lí­

deres naturales, fue lo que dió a la Revolución liaxioana su carácter in 

digonista y roinvindicador, con inspiraciones do tipo social,

3) La Rovoluoi&x Itoioana fue un movimiento eminontomente local, sin Ínter 

ferencias de doctrinas extrañas al sentimiento nacional.

Sus postulados básicos pueden resumirse en la reforma agraria, la indus 

trialiaaci&i y la liberación del país de la dependencia del capital ex­

terior.

Poco a poco se ha ido apagando su fervear revolucionario, para transfor­

marse en un ideario progresista, no muy definido en muchos aspectos <te/ 

actualidad, poro que imintieno vigente un íherto contenido nacionalista 

en sus enunciados políticos,

4) la institucionalización do la Revolución so logró mediante la sanción ds 

Xa Gonstituci&i de 1917« Este do<»mu3nto puado oonsidezarse como extrema 

dómente avanzado para su ópoca.

En plena vigencia do la filosofía política dcl estado liberal, introdujo 

textos de vanguardia, tales como los referidos a las limitaciones del ró 

gimen do propiedad privada, reforma agraria, contralor de los recursos / 

naturales, fijación la joaniada laboral, represión de las prácticas do 

monopolio y seguridad social.

Nota distintiva de esta Constituci&i ha sido su sistema de actualización 

mediante la aplicación de enmiendas. En tal forma so ha constituido en 

pilar de importantes decisiones de la política econ&aica, avalando con / 

sus textos, hechos tan trascendentes como la expropiación petrolera de /
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19?B y la nacionalización do las oirgprosas oláotrioaa en 1960»

5) Realización importanto do la Revolución lieicioaaa, os haber logrado a lo 

largo do más de cincuenta años do acciái ideológica, ol desarrollo do / 

una conciencia generalizada on torno a probloaas nacionales. Esta iden 

tificación do objetivos so manifiesta marcadanonte a nivel do funciona­

rios y empresarios.

6) Buena parte de las realizaciones mexicanas son rosultado prífotioo de la 

continuidad ideológica do los gobiernos, quo han respondido siempre a la 

inspiración del partido ónioo de la Revolución,

El ojercicio de una condicionada y endeble democracia con la perpetua- / 

ción virtual de ose partido en el poder, constituyen sin embargo puntos 

muy dóbiles para cimentar el prestigio de ese rógimon político.

Si bien en ol pasado so vió en ol sistema la iSnioa salida para la paci­

ficación y la estabilidad, debido al bajo nivel cultural de la inmensa 

mayaría de la población, en estos momentos so registran fuertes presio­

nes tendientes a lograr un cambio» Es de esperar por lo tanto transfor 

maciones importantes a breve plazo,

7) So puedo afirmar que la experiencia polítioa moxioana, del partido -áni- 

00 y la democracia condicionada, no tiene vigencia en ol actual momento 

de desarrollo político-institucional de la humanidad.

No obstante, debo reconocerse que puedo reprosontar una salida de tran­

sición para ciertas comunidades subdesarrolladas, on donde los proble-/ 

mas, especialmente los do la población rural, manifiestan niveles simi­

lares a los mexicanos de 1910.

Esta afirmación es válida siempre y cuando se establezca un sistema de 

desarrollo político más onárgioo quo el practicado on ese país, que ase 



guro ©1 xeemplazo del sistema por formas más avanzadas de ejercicio 

de la democracia, una vea superadas las condiciones originales,

b) El PesarrollQ Económico

Es evidente que pose al diverso grado do óxito obtenido 

en distintos sectores, so ha logrado en Móxioo un proceso de mejoromien 

to material que fue acompañado por avances en el oa;:ipo social.

Notas distintivas de ose desarrollo fueron:

- Saber partido de puntos o niveles muy bajos, situación quo explica los 

sorprendentes resaltados obtenidos en las tasas do crecimiento de los / 

priraoros años,

- I'hntcnor un ritmo de crecimiento sostenido a lo largo do más do 2$ años, 

peso a las fluctuaciones por quo atravesó la economía local © intemacio 

nal.

En este campo deten’rcromiars© las siguientes conclusiones:

1) La magnitud y gravedad del problema por quo atravesaba la población ru­

ral, quo ora mayoría on el país, indujo a los primeros gobiernos revolu 

cionarios a ver en la reforma agraria la Atica salida viable para el de¡
aarroHo,

2) El cambio de enfoque se produjo como consecuencia de las condiciones es 

peciolos quo creó la Segunda Guerra Ikmdial,

En ose mcaaento, se vi ó claramente quo podía lograrse- mucho más en pro / 

del mejoramiento oconómico social, por un decidido apí^o a la industtd^ 

lización, quo por la continuación do esfuerzos para ol desarrollo do una 

economía agraria escasamente dotada para una O-cplotación eficiente,

3) El proceso do industrialización mexicano fue acompañado de inmediato por 

dos fenómenos sociales: la urbanización y ol aumento do la tasa de ere-/ 



oíMonto demográfico. Esto áltimo proocso so raojaifcstS ocaao eonsocuen» 

cia del mo joraaionto ds las condiciones sanitarias y do aliaentacián de 

icipoxtantes sectores de poblad^ que se mantenían príotioamente en el 

subeonsumo,

4) No obstante las fuertes inversiones realiaa<^s para promover el agro / 

tuvieron que continuar, pose al cambio de política, debido a la neoo* 

sidad de alimentar a osa crocicnto población.

El costo de esas inversiones fue considsrablenKmto elevado, especial­

mente por las fuertes partidas que se necesitaron para irrigaci&u

5) Hoobo ir^rtante de la experiencia mexioana es la aplicación de tóeni- 

cas de plaiusamionto desde el año 1925*

Muy imperfectas en un jrincipio, füoron mejorando paulatinamente, en / 

es^cial luego de las serias deficiencias detectadas al ccmiexizo de la 

dóoada del 50 en la coordinación y elaboración de los programas,

6) El verdadero proceso de desarrollo meatíLoano so puede dividir en dos // 

etapas bien diferenciadasj la primera iniciada en 1939, texmina prácti 

oamento con la guerra de Corea. la economía nacional 3?eoibió fuertes 

estímulos y acusó elevadas tasas de crecimiento.

la segunda que cubre la dócada 1951/^ s© caracterizó por fueirtes camr* 

bios en laa oondiídonos internas y externas que produjo m asentamien­

to en el ritmo de o3?ocimiento,

7) En cuanto a realizaciones, el desarrollo social manifestó oonsidcrablos 

avances en el campo sanitario, lo que originó un sensible aumento en la 

vida media y TOduoción do la mortalidad infantil.

En educación, la industrialización obligó en los últimos anas a prestar 

especial atención a la formación de profesionales y tócnicos,
el/

Pese a que en campo de la lucha contra el analfabetismo se hicieron con- 



siderablcs avínoos, 3a explotasián dciTiográCfica y el correlativo aiaacnto 

la población escolar produjo un deterioro on la intensidad y nivel / 

do la educación priuEuria,

la seguridad social, que fus uno de las priiiKraa aspiraciones revolucio­

narias, tardó varias dóoadas on loanifoatarse en planes concretos.

Su dosarroLlo so considera deficiente, ya que el sistem cubriría con sus 

prestaciones a solamente ol 2/^ do la población dol país.

Vivienda os otro sector altamente crítico, situación quo se manifiesta con 

agudos dóficit, tanto en zonas rurales como on urbanas,

8) En el sector agrario, la institución del “ejido" resultó insuficiente co­

mo solución. La falta de oródito y de capacidad tóonioa en las explota-/ 

clones, motivó que los rendimientos nunca fueran los esperados,

Al aumentar la población rural, la institución fue incapaz de absorber la 

mano do obra excedente. La industrialización fue una salida, pero no brin 

dÓ suficiente empleo, razón por la cual ol "bracorismo" so constituyó en / 

un problema permanente.

En los últimos años so han hecho esfuerzos considerables para modernizar / 

la estructura "ejidal", institución que por su concepción puede considerar 

se creación típica de la Revolución lloxicana.

En cambio fue muy eficiente la acción cumplida en el campo de la irriga- / 

ción. Peso al elevado costo dé las obras, so ha logrado incrementar la J 

producción agrícola aumentando las superficies con agua asegurada, Al mis 

mo tiempo so ha desarrollado en forma acelerada la industria de fertilizan 

tes, mediante una adecuada promoción,

9) La industrialización tuvo su origen on la vasta gama do recursos mineros / 

dcl país.



la facilidad para obtener capitales y tecnología de los EE.UU. contribu­

yó enoimononte on afianzar ese proceso,

10) En el desarrollo industrial so han utilizado diversos tipos de cmbina-/ 

clones. Sectores básicos han pasado dircotcuaonto a sor controlados por 

el Estado, como en el caso del petróleo y la energía elóctrioa.

Otras actividades fueron promocionadas por ol gobierno nodiante aportes 

y privilegios especiales, pero dejadas on manos dol capital privado, 

Finalaonte otras ramas se desarrollaron sin ningán tipo de rogulaeionos 

quedando totalmente en monos privadas,

11) la siderurgia, quo responde a la. segunda oombinaci&i, ha hecho avances 

notables, prácticamente autoabastooe al país, luego de superar serias / 

deficiencias operativas.

La industria petrolera, nacionalizada en 1938 trabajó coa precios polí­

ticos de tipo promocional, factor quo contribuyó al proceso de industria 

lización. La petroquímica, quo constituye una groa perspectiva para tai 

futuro inmediato, ha sido rehilada por el Estado^ el que ae ha reservado 

los sectores básicos,

12) La generación eléctrica no había crecido on la medida suficiente para cu­

brir loa requerimientos de la industria, razón por la cual se multiplicó 

la instalación de plantas térmicas en la actividad privada.

La nacionalización de esa industria on 1960 tuvo en consideración serias 

anomalías de que adolecía la política de elootrificación, como así también 

motivaciones de carácter social,

13) El desarrollo de las manufacturas quedó por completo en manos del capital 

privado y al márgon da planes específicos,

Fue una actividad quo acusó extraordinario incremento on los últimos años 

y representó una importante salida para la captación do la mano de obra /



rural que ao encontraba ocupación en ose sector«

So tratan de corregir los defectos que mnifioata su desarrollo, activi­

dad que por otra parto, so encuentra en su mayor pairto bajo el control / 

del capital exterior,

14) El turismo, úniáo al tráfico fronterizo se ha constituido en la industria 

más importante de la vida económica mexicana,

Ki alcanzado una gravitación tan anormal, que sus saldos favOTables prác­

ticamente han nivelado los dóficit de la balanza comercial desde 1940 has 

ta el presento.

Para el mantenimiento de esos ingresos se dependo básicamente de los EE.UU 

situación que acentúa la dependencia económica mexioana con respecto a esa 

nación.

15) Peso a las deficiencias se ¡Saladas puede sostenerse que la nota distintiva 

del desarrollo industrial mexicano es la consolidación de industrias de / 

base, logrando así, en mayor grado que Argentina y Brasil la integración 

con industrias intermedias,

16) Las condiciones naturales del país y la presión del crecimiento demográ­

fico, indican a la industrialización como la única salida viable para su­

perar sus problemas de estructura, entre los cuales el más agudo se mani­

fiesta en la imposibilidad do nivelar el comercio exterior mediante el / 

aumento de exportaciones provenientes del agro,

o) El financiamiento del desarrollo económico

El tema central de la tdsis os el que ofrece mayor intorás / 

en laa conclusiones, ya que se refieren a problemas generalizados que enfren­

tan las economías en vías de desarrollo.

Las conclusiones básicas pueden resumirse en los siguientes
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puntos:

1) La dependencia del capital exterior no es un fen&aeno nuavo on la econo­

mía laexinanaf Se xaanifestaba ya claramento en el período pro revoluciona- 

rio, on foriaa tal que la superación de esa situación se conatituyó en uno 

de los postulados de la Revolución.

2) las condiciones políticas de inestabilidad, produjeron durante la lucha / 

revolucionaria una retracción de la inversión exterior y la salida de fuer 

'bas capitales tanto locales como internacionales.

Luego de la pacificación del país, la orientación nacionalista de los go­

biernos no favoreció la inversión foránea, desalentándose aún más por la / 

expropiación petrolera de 1938.

Durante todos estos años se pretendió desarrollar un mercado local d» oapL» 

tales, pero a un ahorro interno insuficiente se unió el hecho de que los / 

inversores nacionales se mostraron remisos a colocaciones da tipo producti­

vo, prefiriendo las especulativas o sinplemente al atesoramiento,

3) En el proceso de finanoiamiento mexicano, surge con absoluta claridad la / 

importancia que han tenido dos instituciones básicas: el Banco de ilóxico, 

fundado on 1925 y la "Nacional Financiera", oreada en 1933*

Ambas instituciones surgieron oon objetivos muy imprecisos, pero poco a po­

co fueron perfilando su fisonomía, para actuar años más tarde con particu­

lar eficacia en sus esferas de influencia,

4) La Segunda Guerra favoreció marcadamente a íióxico en el campo financiero. 

Entraron al país importantes corrientes de inversión que huían de las zonas 

on conflicto. Se repatriaron capitales nacionales que habían salido por / 

falta de seguridad interna durante la lucha revolucionaria. Los precios y 

los mercados para los productos de exportación tuvieron particular firmeza, 

Iíóxioo so había transformado en importante aliado, proveedor de materias / 



priasií tóaioaa, laz&x por la cual la fuerte presl&x fínanoiera que aopor» 

tó luego de la ea^ropiaci&i petrolexa, diaoinuyá^ para luego desaparecer,

5) Todo este proceso de euforia econáaioa y financiera no decayó con el fin 

de la guerra. Por el contrario se prolongó hasta la finalización del con» 

flicto de Corea, pese a que para esa ópooa se manifestaban algunas tenden­

cias declinantes,

6) Goiacidonte con ese proceso fue tina sostenida inflación. Evidentemente se 

dieron casi todos los elementos para que así ocurriera t

Fuertes entradas de capitales,

- Considerables exportaciones.

» Jb^x^sibilidad de io^rtar,

- Políticas de dáfioit fiscal para financiar la inversi&x estatal,

7) El Boo, de líóxioo actuando en su función específica de instituto central / 

realizó una iiqportante y positiva aoci&x en la lucha antiinflacionista, 

Príctioamente todas las políticas monetarias de control cualitativo y cuan­

titativo fueron ensayadas. Quizá la que más á:d-to obtuvo fue la de reser-/ 

vas banoarias obligatorias de tipo flexible,

8) la inversión páblica de tipo inflatorio fue importante en la dócada del 40, 

Su parte positiva fue la concreción de importantes obras, tales como las de 

irrigación y vías de coowaicaoión.

El Bco, de México trató de moderar el ritmo de esas inversiones,

9) En esa década, conocida como la "del rápido desarrollo” se produjo una al­

ta capitalización de laa empresas. Las mismas obtuvieron elevados benefi­

cios, recibiendo paralelamente subsidios y precios políticos en los suminis­

tros de combustibles y servicios. El régimen tributario fue de muy baja // 

progresividad lo que favoreció aún más a laa elevadas ganancias,

la inflación actuó como transferidor de ingresos, beneficiando a laa empre-



sas y perjudicando a los consumidores,

10) En osa década excepcional la tasa de inversiva nacional fue de sélo el

13^ del producto bruto nacional,

la situacién se explica en el hecho de que los bajos niveles de vida de 

la población incentivaron considerablemente el consurao ni bien mejoraron 

las condiciones da importantes sectores. El ahorró no aumenté en la medi­

da necesaria y además fue desalentado por la inflación,

11) En este período se efectuaron fuertes inversiones directas de origen ex­

tranjero, tendencia que se acentué a partir de 1946, las mismas se carac­

terizaron por la preferencia que mostraron al sector industrial y los se­

rios desequilibrios que ocasionaron en la balanza de pagos por transferen­

cias de dividendos, intereses y regalías,

12) “Nacional Financiera” dotada de una nueva carta orgánica en 194(^ comenzó

a combinar aportes del Estado, del mercado interno y de fuente internacio­

nal para desarrollar actividades básicas de primera prioridad.

Puso especial enpeño en la óbtencién de créditos -con buenas condiciones de 

financiacién, para aliviar en parto la presión que soportaba él balance de 

pagos,

13) la situacién de la economía mexicana cambié radicalmente luego del fin de 

la guerra de Corea.

El déficit que la balanza comercial venía manifestando se acentué. Los // 

fuertes incentivos que el conflicto ejercía sobre la actividad interna se 

anularon.

14) El período 1953/^0 puede definirse en lo financiero como un proceso de ajus­

tes, destinado a colocar la economía bajo nuevas condiciones.

El hecho saliente en cuanto a decisiones fue la fuerte devaluación de 1954, 

considerada en su memento como demasiado drástica, tuvo efectos estimulan - 
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tes, C0I006 al país frente a la realidad que vitía, estliaulí la» sjqxjr- 

tacioaea y mareá una nueva y eficiente etapa en la acción desarrollada por ol 

Bco. de liáxico en el control da la inflación.

15) En este período la parto del producto bruto destinada a inversión Ucgó 

al 14^ pero su rentabilidad fue menor debido a la saturación que ya ma­

nifestaban algunas actividades,

16) So logró hacer la inversión estatal menea inflatoria. El Bco. do MÓxioo 

canalizó hacia instituciones privadas parte do la deuda pública que an- 

teriermonte absorbía la institución y recomendó mayor use del capital ex 

terior en el finanoiamiento,

17) la inversión privada entre 1951/60 utilizó en gran medida recursos inter­

nos. No obstante se aoentdó considerablemente la inversión extranjera di 

recta, la que registró valores muy superiores a los de la década proceden 

te. Se notó sin embargo un mejoramiento on ol desequilibrio que provoca 

ban esos capitales.

13} Nota distintiva del período os la acción de '’llacional Financiera” on la / 

captación de ahorro interno, mediante la emisión de títulos especializados, 

quebrando la tradicional resistencia que evidenciaba ol público a invertir 

en esos valores.

Al mismo tiempo continuó obteniendo finanoiamientosi de fuentes exteriores / 

tratando de utilizar en lo posible las posibilidades de los organismos in­

ternacionales de oródito.

19) So evidenció para el fin de la década una tendencia a lograr que los orga­

nismos estatales se autofinanciaran, evitando recurrir al Gobierno Central 

on busca de recursos. En osa forma se inició una paulatina liquidación do 

tarifas políticas o promocionales, talos como las que regían para el petró­

leo y sus derivados.



20) Laa roalizaoionos más inportantos logradas en iiéxioo en el campo finan­

ciero han sido logradas mediante el concurso do las dos instituciones / 

claves:

La lucha contra la inflacián, en la cual el Boo, de M&eioo obtuvo par­

ticular áxito, logrando mantener por ya m¿s de diez años la paridad y 

colocando al peso mexioano en la categoría do moneda dura.

El financiamiento de actividades bísicas, laedianto la combinacii&x del 

aporte estatal, el ahorro interno y los créditos «steriores, acciíh en 

la cual ” Nacional Financiera” aetu6 efioaamente en su papel de Banco de 

Fomento.

d) Conclusión Final

Lo expuesto ha demostrado que financiar el desarrollo de / 

una economía como la mexicana os ima tarea particularmente difícil.

Este país tuvo que afrraitar ese proceso partiendo de pun­

tos barísimos en el campo social y sin contar con un sector agrario oficien- 

te que diera los recursos para la industrialización.
i

Encarada dsta, .originariamente como un proceso de sustituí 

ci&x de importaciones, destinado a aliviar la balanza comercial, se ha tranj^ 

formado ahora en la única salida para ocupar el oxoodente do mano do obra que 

la propia industrialización oreó.

Planteada la situación en estos tórmiaos, se determina qué 

esta actividad os típicamente repreointativa do lo que debe entenderse ón íiÓ- 

xico como desarrollo económico.

£1 esquema xoucstra que el futuro del país tendrú que ser no­

tamente industrial, Pero mientras ese proceso no madure y brindo no solo un / 



alto nivel ele autoabasteciMento sino también divisas# ol problema financie­

ro so GOEiplioa sastanoiaimente,

la explosión demográfioa ha obligado a aocntaar las inver­

siones on desarrollo agrario, con el fin de asegurar por lo monos los ñivo-/ 

los de alimentación»

Por otra parto las precarias condiciones do vida que aún / 

mantienen vastos sectores «te población, hace que sea portioulaimonte peligro­

so para un rógimen político coiao el mexicano, afrontar convulsiones sociales 

<te ose origen*

Por lo tanto en la actual etapa dol desarrollo del país, ©a 

necesario industrializar con ■urgencia y asegurar al mismo tiempo alimentos / 

mediante las adecuadas inversiones, pese a resultar de elevado costo»

Frente a esa realidad y aún con los ajustes operados en los 

sectores que acusaban fuertes anomalías, no hubo otra salida que buscar fuen­

tes adicionales do recursos para cerrar en lo posible la brocha de la balanza 

conercial, que cada año aumentaba su déficit»

El turismo ha sido la única fuente quo podía asegurar ingle­

ses do Yolúmen. El mismo so desarrolló mediante «na inteligente piroaaoción, cu­

ya eficacia debe remarcarse, al no sor México un país bien dotado on atracti-/ 

vos turísticos.

So apeló accesoriamente al capital exterior,-pese a las re­

servas ideológicas que ol uso de ■bal,recurso inspiraba.

No pudo lograrse que esos aportes se canalizaran al desarro­

llo do actividades básicas, yx quo las mismas eran poco atraoti^vas al inversor, 

on su etapa de desarrollo.

En cambio los capitales exteriores se ubicaran en actividades 

altamente rentables, que bien pronto generaron beneficios superiores a las in-/
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TOrsionoa, awoentando ol problom del halanee do pagos.

Ante esa situaci&i ol Estado so ooostitay^ on prlnoif^ 

prcdotor do industzdas de baso oodianto ol roourso de sus propios apo£*teSf 

jia novilizaoi&i del ahoiro interno y orédito exterior negociado a largo plí>- 

»o.

La situaoi&i ha originado nuevaiaonto una fuerzo sübordi^ 

naci&i ftente al capital extomo. Siendo la principal' fuente ds los riismos 

EB.ÜU.f la dependencia oon esa nacián so ha acentuado, ya que brinda adicio- 

nalmnte tecnologj^ y la casi totalidad de los fondos que ingresan ooiao tu- 

riszao.

Xa conalusián final indica que liáxioo se encuentra en ün 

nomento en quo no puede detener el proceso ni taapooo cambiar de política.

Los desequilibrios originados por las inversionoa directas 

deborín ser cubiertos con nuevas invorsienss, laiontras se produce ol asenta­

miento ó integración de la estructura industrial y mejoran los índices de oa- 

pitaliaaciáh interna.

Esta situación significa que la eanalicación de los recur­

sos locales y les que brinda ol oródito intermoional deberá&a ser objeto do / 

cuidadosas medidas de gobierno, para acelerar el cambio tendiente a superar 

las maniSsstas fallas de la estructura.

De no transformarse ííóxioo a breve plazo en un país alta- 

monto industrializado, aumentará aún más su dependencia del capital exterior 

y le será cada vez más difícil mntoner fonnulacioneg qtw constituyeron obje­

tivos básicos del movimiento revolucionario de 1910.
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o) la Qxporicncia. cmioafiajfognte o. ^oa problema áel doaftZYpHq ar^iit^no

Guando ae trata de buaoar aoluoionoa a loa probloEjas latino-» 

cuaorloanos aon ia«y conunos laa generalizaciones, error on que incurren a menú 

do no solo eoononiatas aislados sino organismos de relieve internacional.

Resulta innecesario remarcar las náltiplas diferencias que en 

el caso particular do iíáxioo Argentina se manifiestan en lo econ&aioo social. 

Basta la sola nencián de las dispares condiciones naturales, oociposicián 4tnica, 

índices de alfabetización, tasa de inversiva y producto bruto •’per oápita", para 

evidenciar injaediataaente -que, pese al reciente estanoaoiento que mostró nuestra 

economía, la Argentina continua siendo el país de más alto desarrollo en la his­

toria de la Aaórioa Latina.

Es evidente que nuestra República cumpliómuchas de las etapas 

por que ahora atraviesan otras naciones del continente, en la ópoca en que tales 

procesos eran calificados simplemento con el modesto rótulo de “progreso". De / 

haber existido en eso momento el grado de conocimientos estadísticos y de difu~ 

sión informativa de quo hoy gozamos, no cabo duda de quo el proceso argentino / 

cumplido de principios do siglo hasta 1929, estaría oatalo^do como una do las / 

primeras manifestaciones do lo quo hoy indobidamonte so denomina "milagro econó­

mico" •

No obstante lo manifestado, la esporiencia mexicana brinda in­

teresantes enseñanzas, para encarar en un futuro coreano la solución de algunos 

problemas candentes, mediante adecuadas medidas de política económica.

Uno de los temas mis importantes d considerar, os ol que se / 

vincula al desarrollo de actividades básicas.

Es evidente, y la experiencia mundial así le ratifica, que pese 

a los privilegios y rogfisaoxios especiales de promoción, es muy difícil lograr el / 

aporte dol capital privado - nacional o extranjero - para ol establecimiento do
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industrias do baso»

En general osas actividades tienen baja rentabilidad, si so 

las occipara oon otras inversiones industríalos, puesto que roquieren un perío­

do de mduración durante el cual los rendimientos son bajos o simplericnto nu-/ 

los«

Por tal motivo se hoce necesario que el Estado, bajo diver­

sas formas de ecmbinacián, se transforme en los países en desarrollo on activo 

promotor de industrias de eso tipo,

la experiencia mexicana es aproveoihable en el finanoiamiento 

do diohas actividades, ya que on ose país la “Nacional Financiera” ha logrado / 

canalizar aportes de capital estatal, internacional y de pequeños ahorristas / 

para establecer y afianzar industrias do prioridad nacional, actuando la Insti 

tucidn como autentico ”Banco de Desarrollo”.

En este aspecto, la Argentina podría encarar a travds del // 

jfendo Industirial^ la canalieacián do un irportanto voldmon 6e ahorro interno, 

mediante la creación do títulos afectados ál deiiarrollo de actividades ospeoí- 

ficas, similares a los emitidos por "Nacional Financiera” en el cercado mexica­

no;

Se entiende que no habría problemas do fondo pora que la men­

cionada Institución argentina So ocupara do esas aatividades, pero indudablenen- 

te tal tipo de colocaciones debería realizarse en forma gradual, estructurando / 

una polítioa do consolidación del mercado de valores que evite consecuencias in­

previstas, No debe olvidarse, que las cotizaciones de nuestra Bolsa en estos mo­

mentos, están prácticamente sostenidas por ol Banco Industrial,

Pero teniendo en cuenta que las "cuentas especiales de ahorro 

para participación en valores mobiliarios” reditúan solamente un 13% anual - in- 
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obatcmto mantonor dopásitos por mis de 25*000 milloaes d# pesos, puede inferir­

se la gran posibilidad que existo para la oaptacifo iigjortantos corrientes / 

do ahorro interno, hcy volcadas a inversiones ospooulativas o siaplcaaonte este­

rilizadas, si 80 lograra crear «a instxuaonto adocuado para la absorcián de // 

esos f<»xdos,

Tal sugerencia, indica quo el papel on cucstién. deberi ostar 

dotado de alguna garantía o sistema de afuste, que aseguro al ahorriata el va­

lor adquisitivo de su invorsián, iois un interis rcezunorativo*

Lo expuesto se refiero a las posibilidades de captacián en el 

mercado intemo de capitales.

Por otra parte, no debe olvidarse quo un alto porcentaje de J 

las emisiones de "Nacional Financiera” han sido absorbidas por compañías de se­

garos norteamericanas, quo han encontrado en eso papeles un grado de seguridad 

adecuado y mayor rentabilidad que la ofrecida por omisiones equivalentes de // 

origen local.

En tal sentido es importante remarcar la importancia que nues­

tro país podría tenor la emisián de valores que captaran capitales cxfcoriores / 

en condiciones ventajosas, con plazos de amortizacián preostablecidos y con des­

tino específico, evitando on parto los serios desequilibrios quo en el balance 

de pagos ocasionan los movimientos de capitales a corto plazo*

Tal tipo do planteo, indica la necesidad do obtener una rela­

tiva estabilidad monetaria como condición básica para lograr ol ingreso de capi­

tales en las condiciones onunciadaa*

Mentías tanto y aprovechando tambián anteriores experiencias 

mexicanas, se considera viable la emisián de títulos ospecialos en dála3?os u otra 

divisa fuerte, cuE^jliondo paralelamente los requisitos básicos destinados a lo­

grar la cotizacián do osos valores on los centros financieros internacionales.
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Para la iiqploncntaciín de estos vxlores se considera que no 

habría problemas de fondo en la adaptación de noxms legales que facilí.ton tal 

tipo de emisiones y on la adecuación do la carta orgánica del Banco Industrial»

Otro punto importante a considerar de la experiencia noid.ca­

na, os el arbitrio de olmontos niveladores del balance de pagos.

Tal como so expresó, la inversión que se vuelca en forma in­

discriminada, ospccialaonto en manufacturas de alta rcaatabilidad, genera un // 

proceso de dosinversiones que solo se compensa oon nuevas entradas de capital 

exterior, situación que provoca un círculo vicioso.

Por otra parto, la falta de programación sobre el desarrollo 

de esas manifestaciones industriales ha incidido en la sobredimensión de algu­

nas actividades y ayudó a orear deficiencias en otras, situación que so hace / 

lauy difícil corregir.

Tal estado de cosas, aunque ori^noda en distintas causas, no 

es desconocido entre nosotros.

Los fuertes ingresos do capitales a oorto plazo registrados / 

entre 1959 y 1961 han provocado distorsiones aán no superadas, entro las cuales 

las más pronunciadas son un acentuado endeudamiento, el desarrollo anormal de / 

algunas manufacturas y un mal dimonsionado rooquipamicnto, que pose a haber si­

do saludable en ciertos sectores ha provocado que aún en 1965, luego de una pro­

nunciada reactivación en el sector manufacturero se haya aprovechado solo ol 72% 

do la capacidad productiva instalada, (1)

El oonocimiontodo lo aquí sucedido, combinado oon las enseñan 

zas do la prolongada experiencia mexicana, indican que el capital exterior cana

(1) - Banco Central de la Repáblica Argentina "Evolución de la Economía Argentina 
durante 1965" - Sacro 1966,- 
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lizado on fonxL indiscriniinada puede provocar degoqullibrlos y distoraionos 

que la sana economía debo ovitar.

No obstante, oonvenicntcmento orientados, talos aporto^ so 

transíoiEian on una importante Ixírraiaietíta para el desarrollo econámioo. Por 

lo tanto una programación realista debo fijar y cuantifioor las nooosidados / 

do esos capitales, evitando desequilibrios de la índole ospuosta.

En cambio el antecedente moadeano resulta positivo on un / 

rubro que la Argentina no ha aprovechado y que lamontablomento sigue desperdi 

dando,

No hay duda do que el turismo puedo sor un iinportantG rocur» 

so que debiera contribuir a atenuar el desequilibrio que los rubros invisibles 

ocasionan en nuestro balanoe de pagos.

Pese a que muchos lo consideran un ingreso muy vulnerable y 

sujeto al cambio do las preferencias do un mercado versátil, no debe olvidarse 

que es utilizado ocdo rubro importante de finanoiamionto por países como Sl’ancia 

y Suiza que disponen do economías altamente desarrolladas.

Sin inversiones cuantiosos y con la importante participación / 

del capital privado, la Argentina puede desarrollar a corto plazo una industria 

turística de relieve internacional, aprovechando sus bellezas naturales y la di­

versidad de climas. En tal sentido os importante y urgente, siguiendo ol ojon- 

plo noxioano, poner la promoción dol turismo inteznacinol on manos do especia-/ 

listas, dotando a los mismos do las adecuadas atribuciones para iniciar los ii>* 

portantos correctivos que son necesarios arbitrar, tanto en regulaciones adua- / 

ñeras, oocrdiiuciÓn, propaganda, facilidades do alojamiento y calidad de les ser­

vicios a suministrar al viajero,

la situación actual y el pronóstico a corto plazo, evidencian 

que la distancia y ol costo del viaje, que hasta hace poco tiempo era un incon- / 
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veniente para canalizar ol turisnó internacional hacia Argentina, es hoy un 

obstáculo de escasa significacián y que ol principal factor negativo radica 

en nuestra desidia al no enfocarlo como ma verdadera actividad industrial.

No obstante lo expresado, la contribución do la experiencia 

noxicana en osos aspectos no debe distorsionar el enfoque de la verdadera so­

lución argentina al problem del finanoiamiento de su desarrollo,

ííásioo no cuenta oon una estructura agraria eficiente,que apar­

to de alimentar su población brindo excedentes considerables para la exporta-/ 

cióa.

Nuestro agro, en baso a una toonifioaoión cuya importancia to­

davía no se ha apreciado, ha mejorado sustancialmonte su productividad, origi­

nando el tercer año consecutivo de balanza oomeroial favorable, con una estima 

ción da oxportaoiones que para 1966 supera los 1,500 millones de dólares. Loa 

pronósticos a corto y mediano plazo, aón con el problema de medidas discrimina 

torias contra nuestras producciones, muestran un panorama alentador para pro­

ductos agropecuarios en un mundo en que desgraciadamente el problema del ham­

bre adquiere día a día mayores dimensiones.

En la medida on que el país pueda mejorar la productividad agra­

ria y logro en ol campo internacional equilibrar el crecimiento armónico de los 

factores del intercambio, verá facilitada la tarea de financiar su industriali­

zación, proceso que por otra parte no revisto las características aproniantos / 

del caso mexicano.

Alcanzar estos objetivos será sin duda resultado de una concien­

cia generalizada, destinada a la solución do osos importantes problemas argenti­

nos, En tal sentido, lo realizado on lióxico aporta un positivo ejemplo del va-/ 

lor de tal tipo do coincidencia colectiva en todos los niveles de la vidanació 

nal.
ooooOOoooo
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Anexo i

MEXICO : DUriSION POLB3ICA, SUPSRFICIErP^LAGIOÍl, DENSIDAD I CIUDADES CAPITALES

,220

Entidad 'Superíiole en PoblacicHi {2) Densidad Ciudad
jKin,2 (1) por Bn,2 Capital

AGUAS CALIENTES ____ . -4311 , Afínas Calientes
BAJA CALIFORNIA
NORTE
BAJA CALIPORKIA

_____ 52Q^^ Msodl cali _ _

SUR 1.2 La Paz
CWBCHE Campeche
coÁHumi ___ 15P,J395__ 896.5C^ - - 6.0 Saltillo
COLE-IA --,151>331,,- 30.2 Colima .
CHIAPAS 1.215,475, - -14.3 Tuxtla Gutiérrez
CHIHUAHUA 245,612 1,235.891 Chihuahua

GüANAJTJATO 
GUBWRO _ 
HIDAIÁ.0 T 
JALISCO 
MEXICO 
MECHOAGAN 
ÍÍQRBLOS 
NAYARIT__
NUE70 LEQT 
‘Oí^_k 

PUEBLA

. 3^1.Á2O.

20.C70

>>>v AUcji^cgu^

- ____ p^igo'-TZí
__________________5pi5 Gitana;! uato, . . 
l*3^ji£^5.,___ __  1^«4. GMlpaflcjtpgo.

9^,1^ J¡íl ti Paohma_____
Guaáai^^Q^ 
Toíuca.... 7T“

31*0 Moreila
Cuemavaca

14,5 TepicA wJwJKii* ■! —■■■»«■» I» !■■ ■ *■* ->•
_J91.170 
laW.299-
T.CT5.926' 1711 Oasaoa

laO5A«2O6

12*1
4*^.QUINTANA ROO 

SAN LUIS POTOSI 
SINALOA
SONORA
TABASCO
TAMAULIPAS 13^^02
’tlaxcala
VERAGRUZ 71.396
YUCATAN 2111^1
ZACATECAS
ISLAS DESHABITADAS

TOTAL DEL PAIS 1,969.269

1.009.300

Operetaro _____ _
Chetwnal _.,.. 
San Luis Potos? _ 
Guliacan _ _
Hgrwsillp___
HWA Hermosa ,., 

______ CíudM yictorf^., 
36,3___ Tlaxcaia ___

3S,2 Veracroz
1579~"~~~tgtdd^ . “r?L...
10,9 Zacatecas 

34<923.000 17,7

Fuentes: 1) ConpOTdio Estadístico 1950 - Direcciáa General de Estadística,
2) VIII Censo General de Población 1960 - Dirección General de Estadís­

tica,
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A W E X O 2

I’^.ICO ; ZONAS GEOGRÁFICAS

Zona Clima Suelo Actividades 
Económicas

llanura costera 
del Golfo de

1 í'Iexico

Tropical 
lluvioso

Sabana y 
bosques

Cultivo de; Cereales, legumino- 
s'as*, frutas y tabaco.
Ijfe)lotaei&i de; Petróleo, ganad 
deria y pesca.
Radicación de industrias.

2 Peníiusula de 
Yucatán

Tropical 
Lluvioso

Sabana y 
bosóues

Cultivo de; Cereales, textiles 
j&qjlotacion de; bosques

Altiplanicie
3 Septentrional

Seco Estepa, 
Desierto y 
Pradera

Cultivo de; Cereales, leguniino- 
sas* textiles.
Bsiplatación de; ganadería, mi­
nería y bosques.
Radicación de industrias

í-iesetas 
k Centrales

Seco Estepa, 
Desierto y 
Pradem

Cultivos de: Cereales, legUEáno— 
sas 7 hortalizas»
B^lotacíón de; ganadería, mine- 

y bosques.
Radicación de Industrias

ca.

5
Sierra 
14adre

Templeado 
lluvioso

Bosques y 
sabana

Cultivos de; Cereales, legumi- 
nosasj frutas tropicales y 
hortalizas

Sierra Taaplado Bosques Eiqjlotaeión de; Bosques y mine-
6 Madre

Occidental
lluvioso ría

Costa Norocciden- Seco Desierto, Cultivo de; cereales, legumino-
tal del Estepa y sas, textiles, fmtas trópica-

7 Pacífico Pradera les y hortalizas.
Explotación de: ganadería y mi- 
nería

Península de Seco Desierto y Cultivo de: Cereales y frutales
S Baja Estepa ¿q^lotación de; Mnería y pes-

Fuente: México - Síntesis Económica y Financiera NS 2.
Oficina de Estudios para la colaboración Económica Internacio­
nal - Buenos Aires, julio 1964.
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ANEXO 6

MEXJBD->.^ERFICISS BBI'EaFICIADAS CON RIEGO EN EL PERIODO 1928 - 1959
EDTRESADAS POR HECTAREA* <•*■«*•**»•■ * ■—m I <> ■»->■*» -• • ■ Mir-iai niM-w.-a aiaRaL:'*' a - — nr r ■■ a «- - -i»■ « a l■^■—r  i ti ■ - - --r- -> i

Año
Superficies
Nuevas (Ha)

Superficies
Mejoradas (Ha)

Totales
Anuales (Ha)

Total dél
Periodo (Ha)

1928 M 2.000 2.000 2,000
1929 5,700 5.700
1930 3.500 8.900 12.400
1931 24.200 3.000 17.200
1932 15.800 5.000 20,800
1933 34.400 38.100 72.500
1934 16.000 2.000 18.000 146.600

1935 5.400 6.500 11.900
1936 8.100 21.655 19.755
1937 7.125 1.425
1938 4.700 7.712 12.412
1939 12.455 8.577 21.032
1940 25,686 19.160 44.846 118.495

1941 27.263 11.218 38.481
1942 50.911 89.383 140.294
1943 56.420 26.115 82.535
1944 56.154 12.453 6S.6C7
1945 22.313 4.992 2^:396
1946 39,1^0 132.467 191,9(n 549.129

26.261 120,307
19J^ (¡1019 37.121 104.331
19/^9 62,180 20.295 82.275
19$0 33.142 30.617 63.759
1951 30.506 24.161 54.667
1952 99.584 100.389 199.973 625.512

1953 81.442 60.791 142.233
1954 131.947 29.619 161.566
1955 100.416 62,252 162.668
1956 150.389 27.215 177.604
1957 62.113 23.391 85,504
1958 50.561 16,938 67.499 797.074

1959 41.546 17.496 59.042 59.042
1,424.949 872.903 2.297.852 2.297.852

Fuente: México 50 años de Revolución - Las Obras de Irrigación - Adolfo Orive 
Alba - México 1960»
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ANEXO 7

IjESICO i. ENERGIA ELaCTRIGA

CAPACIDAD. TOTAL INSTALADA POR TIPO DE GEIEatACIOM 1937«-1959

Año Generación Hidráxilica » ' ■ —III
W 1,

Generación TÓmica Total iGí

Fuaite: Comisión Federal de Electricidad» Anuarit^

372,00.7 59,2 256.963 40,8 628.980
193á 372,00.7 59,2 256.963 40,8 628.980
1939 369.135 57,2 291.327 42,8 680.462
1940 389.135 57,2 291.527 A2,3 680.662
1941 389.135 57,2 291.527 42,8 680.662
1942 389.135 57,0 293.316 43,0 682.451
1943 397.090 58,4 282.9^ 41,6 680.059
1944 425.890 60,1 283.073 39,9 708.963
1945 59,5 291,661 40,5 719.551
1946 482.942 54,0 410.507 46,0 893.449
1947 515.164 53,8 442.377 46,2 951.541
194S 520.365 50,0 50,0 1.040.065
1949 517.832 47,2 52,8 1.096.922
1950 606»S70 49,2 50,8 1.234.511
1951 1^.335 50,4 49,6 1.400.373
1952 132,(02 46,6 53,4 1.571.767
1953 733.666 43,1 3(ilM 56,9 1.701.060
1954 845.252 45,7 1.005.115 54,3 1.850.367
1955 922.252 1.007.275 52,2 1.929.5^
1956 978,608 1.G9O.6C!3 52,7 2.069.411
1957 1,117,740 49,2 1.152.452 50,8 2.270.192
195S 1.158.220 45,2 1,401.618 54,8 2.560.253
1959 1,197,220 43,7 1,542,115 56,3 2.739.335



264 -

B I B L I O G R A g I A

1) AGIEIAR, G,P.s "Los presupuestos aexioanos desde los tieE^Jos de la Colonia has­
ta nuestros días" • Universidad Autónom. de l-í&dLoo. (UJí,A.M,) 
M&dco 1957.-

2) BANCO CENTRAL de la HEPUBUCA ARGENTINAi "Evolución de la Eoonooía Argentina /
durante 1965" Buenos Aires, Enero de 1966,-

3) BANCO NACIONAL DE COÍERCIO EXTERIOR: "Ooiaercio Bscterior" (Boletines Ifensuales
1960*1965) iiáxioo.—

BANCO DE MEXICO S.A.: "Infonaes Anuales" (1925-1962) Mfedoo.-
5) BANDO NACIONAL DE COl-íERCIO EXTERIOR: "M^xioo 1960“ Hechos, cifras, tendenoias.-

tláxico 1960,-
6) BEEHS, J.S.: «El peso nexioano 194^-1949" - México 1955,-
7} BEffiCA, M,R,: «la Revolución lísxioana, marco institucional del desarrollo econó­

mico". Publicaciones Especializadas, léxico 1963.-
8) OAl-lARA NACIONAL de la INDUSTRIA de la TRANSPCSUÍACION: «La industria siderúrgica

en nóxico" - i^íáxico,-
9) CAMELLAS, M.G,: «Cambios Internacionales" Mochi Hnos, Buenos Aires, 1954.-

10) QAHíOtA, E,: «El Drama de Amórioa Latina, El caso de liáxico". Cuadernos Ameri­
canos, liáxico 1964.-

11) CARRILLO, Flores A,: «La responsabilidad de la iniciativa privada en la industria­
lización de México", Editorial Cultura, México 1950,-

12) 03JEÑA, J,L,: "El capital monopolista y la economía de lióxico". Cuadernos Ameri­
canos, I4ÓXÍC0 1963,-

13) COLEGIO DE MEXIOO: «Estadísticas Económicas del Porfiriado 1900-1911", Méxioo.-
14) COI-iISION FEDERAL de EIEOTRICIDAD: "Informes Anuales" (Í94O<959), M&cico.-
15) COSIO, VILLEGAS D,: "La Constitución de 1857 y sus críticos". Editorial Hermes,

líóxico.-
16) CHAVEZ, ORÍ0OO L,: "Documentos para la historia de la industria nacional" - Ban­

co de MÓxico, 1952,-

17) DE LA RIVA, X: «Salubridad y Asistencia Módico Social 1925-1955" Fondo de Cultu­
ra Económica, México 1960,—

18) DEPARTAIENTO do TURISMO: «Informes de la Oficina Estadística" (1939-1960), ídóxi-
co.-

19) DIRECCION GENERAL de ESTADISTICA: «Anuarios Estadísticos do los Estados Unidos
Mexicanos" (1930-1960) , líéxico,-

20) DIRECCION GENERAL de ESTADISTICA: «Estadística Sociales del Porfiriado» México
1947.-

21) DI TELIA T.S,| Germani y (braciarena J.: «Argentina/ sociedad de masas" Edito­
rial Universitaria de Buenos Aires, 1965,-

22) ENCINAS, L,: «Progreso y Problems de México".- Editorial Style-México, 1954.-
23) ESPINOSA, J,: «Relacimea Económicas entre I'í&cioo y Estados Unidos" - México,-
24) ElBIIA, M,: "Cinco siglos de Legislación Agraria en México", Banco Nacional de

Crédito Agrícola" - léxico, 1941«-
25) lERRER, A.: "La Ectaiomía Argentina" - Fondo de Cultura Económica" - México, 1963,-
26) FLORES Rodríguez, R.: "La Industria Nacional y el Consejo do Fomento de la Pro­

ducción Nacional", Revista do Economía, México, Julio / 
1954.-

27) FLORES Rodríguez, R.: "El proceso de industrialización en México y sus resulta­
dos". Revista de Economía, México, 15 de octubre 1953.-

28) GARCIA Ruiz, A.: «Historia de México", Instituto Nacional do Antropología o /
historia,- México,-



- 265

29) GOMEZ, R,: •’lfexico^s eoqjericnoo”The Reviw of the Rivcr ELato,- Buenos
Aires, 30 do abril 1965,-

30) GÜARESTI, J,J, (h)í ‘'Econonía Política”,— jSditorial Kraft« Buenos Aires,—
31) SAQEil, E,E,i "Planeacián del Desarrollo Eoonáfaieo”, Fondo de Cultura Eooná-

nica,- M&dLco, 1964.,-
32) HERNANDEZ Delgado, 1.: ”E1 eaidno rooorrido por Nacional Financiera en sus

30 Años de vida",- Edioiáa de "Nacional Financiera" 
Mdxioo, 1964.-

33) HERNANDEZ Delgado, J,s "Nacional Financiera cono coadyuvante de la industria­
lización".- Edición do "Nacional Financiera" - llcxioo, 
1961,

34) INSTrnJTO NACIONAL del SEGURO SOCIALi «lafoxw Anual", MÓxico 1960.-
35) KEMIERER, E.N.í "Oro y patrón mío" - Editorial Sudamericana,- Buenos Aires,

1959.-
36) ICREDO, G,J,: "MÓxioo! 50 Años de Revolución La Eooncaaín" Fondo de Cul­

tura Económica - Móxioo, 1960.-
37) lEIES y CODIGOS de: "Legislación Bancaria",— Editorial Pcorda S,A. - líóxioo,

ítoco 1965.-
Jé} ÍOZANILLA SchSffer: "La Reforma Agraria",- Pondo de Cultura Económica,- iíá- 

xicb, 1960,—
MARTINEZ Bóez, "La Constitución de 1917 y la Economía Mexicana" Universi­

dad Autónoma (U,N.A,M) - l&cico.-
40) M3 BRIDE, G.í "The Land Systeias of MÓxico",- American Geographioal Society,-

NeuYork, 1923.-
41) IKJ VITTIE, W,: "México, Economio and Oommeroial Gonditions",- Great Britain

Board of Trade Overseaa Economio Survoys,- London 1949.-
42) MOORE, W,E,: "El impacto del industrialismo en la pobiación",- Problemas /

Agrícolas o industriales en MÓJtiLoo*^- 1-^xico, abril-junio 1954»-
43) 1®SK, S,A,: "Financing Industid.al Dovelopaent in México",- Inter American /

Economic Affairs Washington, junio 1947.-
44) NACIONAL FINANCIERA S.A.: «Informes Anuales" (1950-1961) - lífed-co.,-
45) NACICWAL FINANCIERA S,A.: «El Mercado de Valores".- Boletines 1960-1964 -

xico,-
46) NACIONES UNIDAS: "An Inquiry into the Iron and Stoel Industry of México",-

Technical Assistance Administration,- ííóxico, enero 1954.-
47) NAVARRETE, I.M. de: "La distribución del ingreso y el desarrollo económico de

MÓxico",- Universidad Autónoma (U.N.A.Mi,) - M&cioo,-
48) NORIEGA, J.S.i "Diirorsos aspectos del problema agrario" - Má^co 1931.-
49) 0F3DINÁ do ESTUDIOS PARA la COLABORACION BCONCICA INTERNACIONAL (O.E.O.E.1.)!

"MÓxico, síntesis económica y financiera NO 2^ - Buenos Aires, 
Julio 1964.-

50) ORTEGA Mita, R,: "Cincuenta Años do Industria Pesada en í4éxico". Revista do
Econordfe,. líóxico, febrero 1952,-

51) ORTIZ Mena, R,, ürquidi V,L, y otros: "El d&aarrollo econ&iico de México y su
capacidad paiTa absorber capital del exterior".- Nacional Fi­
nanciera,- México, 1953.-

52) ORTIZ Jfena, A,: "Logros y desarrollos de México en el campo económico",- Ife-
cional Financiera,- Móxioo,-

53) PETROIEOS MEXICANOS S,A. (PEMEX): «Informes Anuales" 1940-1960.- MÓxico,-
54) PMPPS, H.t "Sexmo aspoets of the agrarian question in íkecico".- University of

Toxas. Bulletin 2515.- Texas, 1925.-



- 266 -

55) PORTES Gil, E.í “Evolución histírioa de la propiedad territorial en M&CLoo*»
Ateneo Naeional de las Ciencias y las Artes, lííxico, 194Ce~

56) PRESIDENCIA de la NACIORs “Cjuicuenta Años de Rovoluci&i Mexicana en ci¿ras".
Editorial Cultura,Líáxioo, iiarzo 1963«-

51} PORTNOI, L,: "La Realidad Argentim en el siglo XX,~ Análisis crítico de la 
econoraía’’» Pondo de Cultura Econ&xioa, Buenos Aires, 1961,-

56) RAIGOSA, L,: "La Evolucián Agrícola" Inprenta do I, Esoalanto»- Máxico, 1902,- 
53} RETINGA, J,H,í "Tierra ífexicana" - Edioi^ Noel Douglas,- Londres,-
60) ROBLES, G»j "La industrialización en M&tíLoo y la conservación de los recursos"

"Goncrcio Exterior"! laarzo-abril-uayo 1952, lííxico.-
61) SAENZ, l,s "El ingreso nacional neto",-. Revista de Econmía Vol, IX,Nó 'ü- /

MÓxico,-
62) SANTILLAN, R,, y Rosas A,! "Teoría General de las Finanzas Publicas y el caso /

do México,- Universidad Auténom (,U.N,A,M,) - Hfeico,-
63} SCHEEEFER, G,: "Probleiaas agrícolas e industriales de México",- El Trimestre 

Económico, Vol, VII, líÓxioo, enero-marzo 1955*-
64) SCOTT, R,C,: "I'fexioan Gotemaent in Transition" « University Presa,- Illinois,- 
(35} SLINk Horzog: "El pasamiento económico en México" - Pondo de Cultura Económi­

ca,- México, 1947,-
66) SILVA Iferzog, J, t "Breve' historia de la Revolución Mexicana" - Fondo de Cultu­

ra Económica",- México 1950,-
67) SI14PS0N, E.N,! "Tho Ejido, Méxioo Uay Out" Chapel Hill.- North‘®arolina Press,

1937*-
63} TARAGENA, A,! "La verdadera Revolución Mexicana" - Editorial Jus,** Méxioo 1955^
69) TEIGHERT, P.C.s "Revolución Económica e industrialización en América Latina" -

Pondo de Cultura Econ&aioa,- Méxioo, 1961,-
70) URQÜIDI, V.L.s "Revolución Industidal en México" - Cuadeiijos Americanos,- Mé­

xioo, noviembre-diciemhre, 1950»-
71) VISION S.A.í "Progreso 65/66">- Revista del Desarrollo Latinoamericano",- Mé­

xico, 1966,-
72) XAIES, P,L,! "El desarrollo regional da México",- Banco de México, departa- /

wnto de investigaciones industriales,- México 1960,—
73) ZAíiCRA, P,! "Industrialización de México" — Revista de Economía,— México, no­

viembre 1953.-
74) ZAMORA, F,! "La Planoaciái Económica en México",- Pondo de Oultura Ecoñcmiea,-

líáxico, 1962,—

ooooOOoooo



ííáxioo oonstituy® un oaso típico de las difioultadss que significa anaonfesar los 

enunoiados teóricos con las realizaciones prácticas en lo que se refiere a un // 

proceso de desarrollo económico.

País escasamente dotado para la agricultura, por su topografía y la aridez de su 

suelo, dependía a principios de siglo prácticamente de esa actividad para susten­

tar a la inmensa mayoría de la población* la situación social de esas masas cam­

pesinas alcanzaba manifiesta precariedad, especialmente por la consolidación que 

había adquirido el latifundio.

La Revolución estallada en 1910, que en un principio se manifestó como una reac­

ción violenta contra un sistema político dictatorial, alcanzó por imperio de la 

situación social una fuerte tendencia reinviadioadora. Las aspiraciones en tal 

sentido se volcaron en la Constitución de 1917. la Revolución líexioana se mani­

festó entonces como un movimiento liberal progresista de profundo contenido na-/ 

cionalista, que en formulaciones avanzadas para la época fijó sus postulados bá­

sicos en la reforma agraria, la industrialización y la liberación del país de su 

dependencia del capital exterior.

La importancia del problema campesino y la necesidad de mejorar las precarias con­

diciones do vida de esas masas originó que los primitivos gobiernos revoluciona-/ 

rios vieran la reforma agraria como única salida para orientar al país por las / 

vías del desarrollo económico.

Los esfuerzos realizados en tal sentido, pese a la relatividad de los resultados, 

tuvieron la particularidad (fe anular el predominio político y econ&aieo de que / 

disponía la clase terrateniente.

Igual que en el resto del mundo, la crisis del 30 afecté la débil economía mexi­

cana, aún no repuesta de las lachas revolucionarias. No obstante se manifesta-/ 

ron en esa década algunas realizaciones en el campo de la industrialización.
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Pero lo que se entiende por el terdadero proceso de desarrollo ecai&oioo mexi­

cano, se inició en 1939 en coincidencia con la Segunda Guerra Mundial, En / 

ese momento se vi ó claramente que podía lograrse mucho más en pro del mejora­

miento econ&nico social por un decidido apoyo a la industrialización que por 

la continuidad de esfuerzos tendientes a promover «na economía agraria escasa­

mente dotada para una explotación eficiente.

La industrialización mexicana fuó acompañada de inmediato por dos fenómenos so­

ciales: la urbanización y un importante aumento en la tasa de crecimiento demo­

gráfico, No obstante el cambio de orientación en cuanto a las metas de desarro­

llo, la promoción de actividades agrícolas tuvo que continuar frente a la ur- / 

gente necesidad de asegurar alimentos a Ja creciente población.

El avance acelerado que oxperimsntó el nivel de la actividad económica, coa» / 

consecuencia de la industrialización, continuó prácticamente hasta el fin de / 

Ja guerra de Corea, Este proceso se caracterizó por el registro de tasas de / 

crecimiento considerables. Jo que provocó que a ese período se lo denominara / 

como al de “rápido desarrollo”,

ai los años siguientes do Ja dóoada del 50, los fuertes estímulos brindados por 

los mercados internacionales se redujeren sustanoialmente. Esa situación afec­

tó el nivel de la actividad económica interna. Se produjo entonces un asenta-/ 

miento en el ritrao de crecimiento y una revisión de Jas políticas económicas / 

aplicadas.

El proceso de desarrollo económico sintetizado, ha provocado avances dispares / 

en los distintos sectores de la vida mexicana.

El campo social manifestó realizaciones notables en materia sanitaria. Esto / 

se tradujo en un sensible aumento de Ja vida media y en la reducción de los / 

índices de mortalidad infantil. Se realizaron avances en educación, dándose 

preferente atención a la formación de los profesionales y tóenioos necesarios 



para la industria.

Peso a los esfuerzos realizados, los caiapos de seguridad social y vivienda ma­

nifiestan aán notables deficiencias.

En la práctica, todo el sistema do refonaa agraria se oimentá en el ”ejido”, / 

institución que puede considerarse como creación típica de la Revolución líexi- 

eana, Puá la única salida para dotar de superficies en usufructo a campesinos 

que faltos de capital y tecnología no podían afrontar ningún sistema de explota­

ción privada. Las serias deficiencias detectadas en el funcionamiento de esa / 

institución se están tratando de corregir mediante una modernización de su es­

tructura, En cambio se han hecho avances notables en el campo de la irrigación, 

sector donde se han volcado importantes velámenes de recursos federales. Ello J 

permitió aumentar las producciones agrícolas mediante una mayor disponibilidad 

de superficies con agua asegurada.

Se han utilizado diferentes combinaciones para promover el desarrollo indus- / 

trial. Actividades básicas, como el petróleo y la energía eléctrica, han pasar- 

do a manos del Estado,

En otros casos se han utilizado sistemas mixtos como el aplicado para la side­

rurgia, En cambio las manufacturas han quedado totalmente en manos del capital 

privado y al márgen de planes concretos, peso a que políticas de planeamiento / 

sé han utilizado en el país desde 1925,
<?

Oon respecto al finanoiamiento, tema principal do esta tásis, debe manifestarse 

que la dependencia del capital exterior no era un fon&aeao nuevo en la economía 

mexicana. Por lo tanto superar esa situación fuá uno de los postulados básicos 

de la Revoluci&i,

La inestabilidad polítioa durante la lucha revolucionaria originó una fuerte re­

tracción en el ingreso de capital exterior y fuertes salidas do capitales tanto 

nacionales como extranjeros. Durante osos años se pretendió desarrollar un mer-



B. ***

oado nacional de capitales pero sin áxito. En 1925 se fand6 el Bco, ds líáxico 

y en 1933 la "Nacional financiera", instituoionoa que naeon con objetivos muy 

ingjrocisoSe

Luego de la pacifioaci&i del país, la orientación nacionalista do los gobiernos 

no favoreció la inversión foránea, situación que empeoró más aún con la oxpro~/ 

piaoión petrolera de 1938.

La Segunda Guerra Mundial favoreció tambi&x a l^Ósico en el campo financiero. En­

traron al país injertantes corrientes de capitales que huían de las zonas en / 

conflicto. Se repatriaron capitales nacionales que habían salido por falta de 

seguridad durante las luchas internas. La fuerte presión de los centros finan­

cieros internacionales, provocada por la expropiación petrolera, disminuyó para 

luego desaparecer. La euforia económica provocó un fuerte procosto inflacionis- 

ta, originado básicamente por fuertes entradas do capitales, altas exportado- / 

nos, imposibilidad de importar y políticas do un sistemático déficit fiscal.

El Banco de México, actuando yá on su función básica de instituto central, rea­

lizó para osos años una importante acción en la lucha antiinflacionista. Ensa­

yó varias políticas, entre las cuales la de mayor eficacia fuó la de reservas / 

banoarias obligatorias do tipo flexible.

Las inversiones públicas, pose a su contenido inflatorio, sirvieron no obstante 

para consolidar la infraestmictura nacional, con obras tan necesarias como las / 

do irrigación.

El período definido como do "rápido desarrollo” produjo una alta tasa de capita­

lización en las empresas. Ello so logró a través de elevados beneficios, subsi­

dios y precios políticos on suministros esenciales. La inflación que perjudicó 

principalmonto a omsumidores, contribuyó aún más a acelerar oso proceso de ca­

pitalización.

Pese a lo excepcional del período, la tasa de inversión fuó de solo el 12%, he- 



oho qus 30 explica por 2a notable incenti'paoi&i que experiaentá el consuno al 

mejorar las condiciones de vida de importantes aeotcwes de la población. 

Las fuertes inversiones directas de origen extranjero que se efectuaron^ se / 

caracterizaron por au praferenoia hacia el sector industrial manufacturero, 

A partir de 1946 los aumentos do importaciones provocaron déficit sistemáticos 

en la balanza ooaaercial. Esa situación se vi6 agravada en el baJanoe de pagos 

por las fuertes tiansforencias que originaran las inversiones extranjeras. 

En la década siguiente, la economía del país eaperimenté fuertes modificaciones 

como consecuencia del vuelco de la situacién mundial. En lo financiero ese // 

período puede definirse come do ''ajustes” destinados a encauzar la economía ba­

jo las nuevas condiciones* Nota destacada del mismo fué la fuerte devaluaoién 

do 1954 y los esfuerzos concretos hechos para contener la inflacién. La tasa / 

de inversiáa de esos años fué superior a la do la década procedente, pero con / 

una productividad menor. Se utilizaron en myor grado recursos internos,.

Los fuertes ingresos de capitales exteriores continuaron con sus remesas de di­

videndos y servicios, desequilibrando el balance de pagos. Esa circunstancia / 

unida ai déficit oréxxioo ds la balanza comercial hizo necesario arbitrios para 

lograr cierta nivahacién,

"Nacional Financiera" ante la tendencia manifestada por el capital privado a / 

orientarse a actividades de alta rentabilidad, traté de corregir esa anomalía 

canalizando aportes estatales, ahorro interno y financiacién exterior a largo / 

plazo en la consolidacián de industrias básicas para el desarrollo del país. 

De esa forma el Banco do México como instituto central y "Nacional Financiera" 

como banco de desarrollo so transformaron en entidades olavas en la conduocién 

de la política oconémico—financiera.

La situación expuesta evidencia que México ha tenido que arbitrar recursos ex­

cepcionales para nivelar los fuertes desequilibrios do su balance de pagos, /
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Los fuertes egresos que originan las inversiones exteriores han debido oompen- 

aarse con nuevos aportes de capitales de esas fuentes^ los que paulatinamente 

van controlando buena parte de la industria nacional. Paralelamente el turis­

mo se ha constituido en la industria nacional de mayor iiaportancia oomponsando 

prácticamente el desequilibrio crónico de la balanza comercial, 

la limitación de las posibilidades agrarias ha transformado a la industrializa­

ción en la únioa salida viable para encarar en I-'óxioo un proceso cent inundo do 

desarrollo económico que permita absorber los fuertes excedentes de mano de obra 

que la propia industrialización oreó.

El proceso comentado ha originado nuevamente una fuerte subordinación de la eco­

nomía al capital externo, particularmente do los Estados Unidos, país que sumi-/ 

nistra no solamente inversiones sino tambión tecnología y la Casi totalidad de 

los fondos que ingresan como turismo. La evolución de ese proceso no puede de­

tenerse hasta tanto lograr el asentamiento y la integración de la estructura in­

dustrial y mejorar los índices de capitalización interna.

Ante tal situación, la afectación de recursos locales o intemacionalos a inver­

siones específicas, deberán ser objeto de cuidadosas medidas de gobierno, las 

mismas deben orientarse a acelerar el cambio necesario para superar las fallas 

de estructura. Dé no lograrse esos objetivos el país seguirá aumentando su de­

pendencia de la inversión exterior. Tal situación hará cada vez más difícil man­

tener formulaciones que constituyeron postulados básicos del movimiento do 1910, 

La experiencia mexicana, no obstante las diferencias sustanciales que en muchos 

aspectos evidencian ambas naciones, puede aprovecharse en la Argentina, en cuan­

to a la forma de arbitrar medios financieros destinados a la promoción de activi­

dades básicas. En tal sentida lo realizado por “Nacional Financiera” como banco 

do desarrollo resulta alentador. Por otra parto el oaso mexicano remarca la ne- 
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oosidad de establecer una cuidadosa seleocián, frente a los peligros de una In- 

versián exterior indiácriwinada» Las posibilidactes da utilizar elementos niTO~ 

ladcares del balance de pagos tales como el turismo, pone de relieve las insospe­

chadas posibilidades de una actividad que la Argentina está desperdiciando la-/ 

montableiaente ,

Finalmente el ojeB5)lo mexicano brinda una positiva oontribucián gxí cuanto a la 

necesidad y ventajas de obtener una conciencia gonoralizada en todos les nive­

les de la vida nacional para el logro do objetivos comunes de desarrollo y ble- 

no star.

ooooOOoooo
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